
El Atlas de la Justicia Climática en América Latina y el Caribe 
retrata un momento decisivo de la historia. Mientras que la 
emergencia climática nos obliga a pensar en las conexiones entre 
el tiempo geológico y el tiempo presente, generando puntos de no 
retorno en varias regiones y muchos ecosistemas del planeta, las 
soluciones “verdes” basadas exclusivamente en lógicas 
economicistas a corto plazo refuerzan las desigualdades sociales 
sin resolver las causas profundas de la crisis ecológica. Con este 
telón de fondo como punto de partida del debate, este Atlas 
traduce en mapas, gráficos, líneas de tiempo, matrices y 
narrativas pedagógicamente accesibles la complejidad de las 
disputas en curso sobre cómo rediseñar las relaciones entre 
sociedad y naturaleza ante los numerosos retos del siglo XXI.

Fruto de una colaboración internacional, de diálogos 
interdisciplinarios y del esfuerzo horizontal e intergeneracional de 
más de 40 investigadoras, investigadores y jóvenes profesionales 
de la cartografía, la obra articula diagnóstico crítico, 
responsabilización y construcción de alternativas. Estructurado en 
tres partes —Emergencia climática; Impactos y responsables; y 
Transiciones en disputa—, el Atlas analiza las falsas soluciones 
tecnocráticas y corporativas, revelando prácticas concretas que 
apuntan a otros caminos, como la agroecología, la soberanía 
alimentaria, la justicia climática y los derechos de la naturaleza.

Más que un repositorio de información, el Atlas es un instrumento 
didáctico de movilización política y ciudadana. América Latina y el 
Caribe, a menudo retratados solo por sus vulnerabilidades, 
aparecen aquí como territorios de creatividad social e imaginarios 
políticos desarrollados a partir de espacios donde persisten los 
impactos de la violencia (neo)colonial, las asimetrías 
internacionales de poder y las estrategias globales pensadas en 
contra de la diversidad sociobiológica y del pluralismo cultural y 
político de la región. La lectura de este Atlas invita a compartir 
conocimientos, a denunciar y a actuar en defensa de un futuro 
más justo, habitable y pluriverso.
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Listado de siglas y acrónimos

AGB - Alianza Global de Biocombustibles

Aosis - Alianza de Pequeños Estados Insulares 
(siglas en inglés de Alliance of Small Island States)

Anbima - Asociación Brasileña de las Entidades de 
los Mercados Financiero y de Capitales (acrónimo 
en portugués de Associação Brasileira das Entidades 
dos Mercados Financeiro e de Capitais)

ANM - Agencia Nacional de Minería

Anuma - Asamblea de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente 

BCN - Banco Nacional de Crédito

BID - Banco Interamericano de Desarrollo

CAC - Captura y Almacenamiento de Carbono

CAN - Climate Action Network

CASA - Consejo de Asentamientos Sustentables 
de América Latina

CCPI - Climate Change Performance Index

CDKN - Climate and Development Knowledge 
Network

CDM - Mecanismo de Desarrollo Limpio (acrónimo 
en inglés de Clean Development Mechanism)

CDN - Contribuciones Determinadas a Nivel 
Nacional

CEPAL - Comisión Económica para América Latina

CIM - Comité Interministerial sobre Cambio 
Climático de Brasil (acrónimo en portugués de 
Comitê Interministerial sobre Mudança do Clima)

CIPP - Complejo Industrial y Portuario de Pecém 
(acrónimo en portugués de Complexo Industrial e 
Portuário do Pecém)

CNM - Confederación Nacional de Municipios 
(siglas en portugués de Confederação Nacional de 
Municípios)

CMNUCC - Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático

Comlurb - Compañía Municipal de Limpieza 
Urbana de Río de Janeiro (acrónimo en portugués 
Companhia Municipal de Limpeza Urbana do Rio 
de Janeiro)

CONSEA - Consejo Nacional de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional de Brasil (siglas en 
portugués de Conselho Nacional de Segurança 
Alimentar e Nutricional)

COP - Conferencia de las Partes 

Coprofam - Confederación de Organizaciones de 
Productores Familiares del Mercosur Ampliado

CoTePo - Consultorio Técnico Popular 

CRED - Centre for Research on the Epidemiology 
of Disasters
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IBGE - Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadística (siglas en portugués de Instituto 
Brasileiro de Geografia e Estatística)

ICLEI - Gobiernos Locales por la Sostenibilidad 
(siglas en inglés de International Council for Local 
Environmental Initiatives, nombre con el que fue 
fundada la red)

ICMBio - Instituto Chico Mendes para la 
Conservación de la Biodiversidad (acrónimo 
en portugués de Instituto Chico Mendes de 
Conservação da Biodiversidade)

ICMS - Impuesto sobre las Operaciones Relativas a 
la Circulación de Mercancías y sobre las Prestaciones 
de Servicios de Transporte Intermunicipales e 
Interestatales, y de Comunicación (acrónimo 
en portugués de Imposto sobre Operações relativas 
à Circulação de Mercadorias e sobre Prestações de 
Serviços de Transporte Interestadual e Intermunicipal 
e de Comunicação)

IDH - Índice de Desarrollo Humano

IDHP -Índice de Desarrollo Humano ajustado 
por las presiones planetarias

IDMC - Observatorio de Desplazamiento 
Interno (siglas en inglés de Internal Displacement 
Monitoring Centre)

IEA - Agencia Internacional de la Energía (siglas 
en inglés de International Energy Agency) 

INESC - Instituto de Estudios Socioeconómicos 
de Brasil (acrónimo en portugués de Instituto de 
Estudos Socioeconômicos)

INPE - Instituto Nacional de Investigación 
Espacial de Brasil (siglas en portugués de  Instituto 
Nacional de Pesquisas Espaciais)

IPCA - Índice Nacional de Precios al Consumidor 
de Brasil (siglas en portugués de Índice Nacional 
de Preços ao Consumidor Amplo)

IPCC - Grupo Intergubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático (siglas en inglés de 
Intergovernmental Panel on Climate Change)

CSNU - Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas

Deter - Detección de Deforestación en Tiempo 
Real (acrónimo en portugués de Detecção do 
Desmatamento em Tempo Real)

EIA - Estudio de Impacto Ambiental

ETS - Sistema de Comercio de Emisiones (siglas 
en inglés de Emissions Trading System)

FACCyR - Federación Argentina de Cartoneros, 
Carreros y Recicladores 

FAO - Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (siglas en 
inglés de Food and Agriculture Organization of the 
United Nations)

FARC - Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia

FIB - Foro Internacional de Biocombustibles

FID - Decisión Final de Inversión (siglas en inglés 
de Final Investment Decision)

FPA - Frente Parlamentario Agropecuario de 
Brasil (siglas en portugués de Frente Parlamentar 
da Agropecuária)

GBA - Alianza Global de Biocombustibles (siglas 
en inglés de Global Biofuels Alliance)

GEI - Gases de Efecto Invernadero

GEN - Red Global de Ecoaldeas (siglas en inglés 
de Global Ecovillage Network)

GND - Green New Deal

H₂V - Hidrógeno Verde

IAI - Instituto Interamericano para la 
Investigación del Cambio Global

Ibama - Instituto Brasileño del Medio Ambiente y 
de los Recursos Naturales Renovables (acrónimo 
en portugués de Instituto Brasileiro do Meio 
Ambiente e dos Recursos Naturais Renováveis)
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IRENA - International Renewable Energy Agency

ITMO - Resultados de Mitigación Transferidos 
Internacionalmente (acrónimo en inglés de 
Internationally Transferred Mitigation Outcomes)

IUCN - Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (siglas en inglés de 
International Union for Conservation of Nature)

IUGS - Unión Internacional de Ciencias 
Geológicas (siglas en inglés de International 
Union of Geological Sciences)

JI - Implementación Conjunta (siglas en inglés de 
Joint Implementation)

LCIPP - Plataforma de las Comunidades Locales 
y los Pueblos Indígenas (siglas en inglés de Local 
Communities and Indigenous People Platform)

LOHC - Portadores Orgánicos Líquidos de 
Hidrógeno (siglas en inglés de Liquid Organic 
Hydrogen Carriers)

LPI - Índice de Planeta Vivo (siglas en inglés de 
Living Planet Index)

MapaSAN - Mapeo de Seguridad Alimentaria 
y Nutricional de Brasil (acrónimo en portugués 
de Mapeamento de Segurança Alimentar e 
Nutricional) 

MST - Movimiento de los Trabajadores Rurales 
Sin Tierra (acrónimo en portugués de Movimento 
dos Trabalhadores Rurais Sem Terra)

Mtpa - Millones de toneladas por año

NDC - Contribuciones Determinadas a 
Nivel Nacional (siglas en inglés de Nationally 
Determined Contributions)

OCDE - Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico

OCHA - Oficina de las Naciones Unidas para la 
Coordinación de Asuntos Humanitarios

ODS - Objetivos de Desarrollo Sostenible

OIG - Organización Internacional 
Gubernamental

OIM - Organización Internacional para las 
Migraciones

OMC - Organización Mundial del Comercio

OPEP - Organización de Países Exportadores de 
Petróleo

PEID - Pequeños Estados Insulares en 
Desarrollo

PgC - 1 PgC = 10^{15} gramos de carbono = 1 
gigatonelada de carbono (GtC).

PIB - Producto Interior Bruto

Pnapo - Política Nacional de Agroecología 
y Producción Orgánica de Brasil (siglas en 
portugués de Política Nacional de Agroecologia e 
Produção Orgânica)

PNDAC - Política Nacional de Desplazamiento 
Ambiental y Climático de Brasil (siglas en 
portugués de Política Nacional de Deslocamento 
Ambiental e Climático)

PNH2 - Programa Nacional de Hidrógeno de 
Brasil (acrónimo en portugués de Programa 
Nacional do Hidrogênio)

PNUD - Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo

PNUMA - Programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente

PNDAC – Política Nacional de Desplazamiento 
Ambiental y Climático

PPM - Procedimientos y Métodos de Producción 
(siglas en inglés de Procedures and Production 
Methods) 

REDD+ - Reducción de las emisiones derivadas 
de la deforestación y la degradación de los bosques

RGGI - Regional Greenhouse Gas Initiative



IXAT L A S  D E  L A  J U S T I C I A  C L I M ÁT I C A  E N  A M É R I C A  L AT I N A  Y  E L  C A R I B E

SDM - Mecanismo de Mercado Sostenible (siglas 
en inglés de Sustainable Development Mechanism)

SIDS-GBN - Red de Pequeños Estados Insulares 
en Desarrollo (siglas en inglés de Small Island 
Developing States Global Business Network)

SQM - Sociedad Química y Minera de Chile

UNCTAD - Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (siglas en inglés 
de United Nations Conference on Trade and 
Development) 

UNDRR - Oficina de las Naciones Unidas para 
la Reducción del Riesgo de Desastres (siglas en 
inglés de United Nations Office for Disaster Risk 
Reduction)

UNEP - United Nations Environment Programme 

UNESCO - Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (siglas 
en inglés de United Nations Educational, Scientific 
and Cultural Organization)

UNFCCC - Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (siglas en 
inglés de United Nations Framework Convention 
on Climate Change)

WBCSD - World Business Council for Sustainable 
Development 

WITS - World Integrated Trade Solution

WTO - World Trade Organization

WWF - World Wide Fund for Nature
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Introducción

Vivimos un momento crítico que requiere acci-
ón inmediata a varios niveles. Es crítico, en pri-
mer lugar, por las consecuencias aceleradas de la 
emergencia climática y ecológica, que empuja al 
planeta hacia puntos de no retorno, algunos de 
los cuales ya han sido cruzados. Las consecuen-
cias de los denominados tipping points, cuya de-
finición también se inserta en relaciones nunca 
lineales entre ciencia y política, son graves y po-
tencialmente irreversibles: la aceleración del 
calentamiento global por ciclos de retroalimen-
tación, como la liberación de metano del perma-
frost; el colapso de los ecosistemas vitales, como 
por ejemplo, la sabanización de la Amazonia y la 
transformación de la tundra ártica; el aumento 
de eventos climáticos extremos; la acidificación 
de los océanos y el aumento del nivel del mar; la 
intensificación de la inseguridad alimentaria, hí-
drica y energética, entre otras cosas. Estas conse-
cuencias no solo amenazan la biodiversidad y la 
estabilidad climática del planeta, sino que tam-
bién agravan las desigualdades sociales, fuerzan a 
las poblaciones a desplazarse y aumentan los ries-
gos de conflictos socioambientales a escala regio-
nal y global. Ciertos grupos las sufren más que 
otros, a pesar de ser los menos responsables de ge-
nerar el problema.

La confluencia entre desigualdades, violen-
cia, autoritarismo y retrocesos democráticos en 
América Latina y el Caribe representa la otra 
cara de este momento crítico. La persistencia 
de las desigualdades históricas – económicas, 
raciales, de género y territoriales – crea condi-
ciones de vulnerabilidad intensificadas por la 
llegada de la crisis climática, lo que hace que 

ciertas poblaciones están más expuestas y son 
menos capaces de resistir y adaptarse a los cam-
bios en curso. Al mismo tiempo, los retrocesos 
democráticos y el avance (así como una cierta 
normalización) del autoritarismo, con varios 
líderes que han sido, incluso, electos en varios 
países, fragilizan los espacios de participación 
ciudadana, restringen el debate público, descre-
dibilizan la ciencia al diseminar desinformaci-
ón, afectando directamente las capacidades de 
control sobre las políticas ambientales y, por lo 
tanto, debilitando los mecanismos de respon-
sabilización de los grandes emisores y contami-
nadores. Esta combinación de factores dificulta 
la construcción de respuestas colectivas justas e 
inclusivas a la emergencia climática, mientras 
que las políticas represivas a menudo utilizan el 
discurso de la “seguridad” para justificar la cri-
minalización de pueblos indígenas, movimien-
tos sociales, comunidad científica y activistas 
que luchan por la justicia socioambiental y pro-
ponen otras salidas, no tecnocráticas y funda-
mentadas en la investigación, a las múltiples 
crisis que enfrentamos.

Adicionalmente, la captura de la agenda verde por 
el capital – mediante la financiarización de la na-
turaleza y la mercantilización de soluciones climá-
ticas que permiten el protagonismo casi exclusivo 
de las empresas en las transiciones energéticas 

– encubre el debate sobre las responsabilidades 
en la generación de la crisis climática, profun-
diza el extractivismo, presenta la economía fósil 
como socia en la transición y limita las alternati-
vas emancipatorias. Esta captura reduce la natura-
leza a activos financieros, al desvincular el debate 
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movimientos sociales y sectores académicos, entre 
otros, libran una verdadera guerra simbólica para 
influenciar el modo en el que se entiende la crisis 
climática y sus posibles soluciones.

Esta disputa tiene un impacto directo en la cons-
trucción de consensos, en la definición de las prio-
ridades y en la legitimidad de ciertas propuestas 
en detrimento de otras. Por ejemplo, términos 
como “descarbonización” y “transición justa” em-
pezaron a ser empleados para promover agendas 
que favorecen los intereses corporativos y finan-
cieros, mientras que minimizan o invisibilizan las 
demandas de justicia social, reparación histórica 
y soberanía de los pueblos. Paralelamente, mo-
vimientos populares e indígenas buscan dispu-
tar estas reapropiaciones semánticas y políticas, 
reivindicando términos que reflejan sus saberes, 
experiencias y luchas, de manera a ampliar el de-
bate más allá de las emisiones de gases de efecto 
invernadero.  

Es en este contexto que ha sido concebido el Atlas 
de la Justicia Climática en América Latina y el Cari-
be, ofreciendo un lenguaje gráfico y accesible que 
busca traducir datos y debates complejos en imá-
genes potentes, capaces de comunicar múltiples 
dimensiones de la justicia climática y sus obstá-
culos. Al construir cartografías temáticas críticas y 
narrativas visuales, el Atlas no solo informa, sino 
que también propone una forma de ver y pen-
sar el territorio, el poder y las resistencias, contri-
buyendo a la disputa por el sentido de lo que está 
en juego en la crisis climática y ecológica contem-
poránea. De este modo, apostamos con este Atlas 
por democratizar el conocimiento y dialogar con 
distintos públicos que incluyen desde comunida-
des académicas, movimientos sociales, activistas y 
pueblos originarios, hasta educadores, periodistas, 
formuladores de políticas públicas, gestores terri-
toriales y ciudadanos interesados en comprender 
y actuar frente a la crisis climática y ecológica con 
una perspectiva que enfatice la justicia. 

Este esfuerzo es el resultado de una intensa coo-
peración transatlántica entre dos observatorios: el 
Observatorio Interdisciplinar sobre Cambio Cli-
mático - OIMC (vinculado a la Universidad del 
Estado de Río de Janeiro - UERJ) y el Observa-
torio de Geopolítica y Transiciones Ecosociales 

ambiental de sus raíces sociales y políticas, pone 
en riesgo la autonomía de los pueblos indígenas 
y de las comunidades tradicionales y, una vez más, 
no atribuye los costes de la transición a quien efec-
tivamente produjo la crisis climática y ecológica. 
La descarbonización a menudo se convierte en un 
fin en sí misma, reducida a objetivos numéricos 
insuficientes y lejanos, haciendo que los produc-
tos financieros sean considerados más relevantes 
que las transformaciones sociales, económicas y 
culturales necesarias para una transición en las re-
laciones entre naturaleza y sociedad que sea real-
mente justa, plural y democrática. 

Además, poner el foco exclusivamente en la tran-
sición y en la adaptación sin reflexionar sobre las 
causas de las emisiones – dejando de cuestionar 
los modelos de desarrollo y las relaciones entre los 
patrones de producción, consumo y poder – tien-
de a reforzar el mantenimiento del status quo y, en 
algunos casos, agravar las asimetrías y los proce-
sos de vulnerabilización social y económica. De 
este modo, las soluciones tecnológicas y de mer-
cado son promovidas como la respuesta principal, 
mientras las raíces profundas de la crisis – como 
la economía fósil, la concentración de tierra, el 
modelo extractivista, el agronegocio y la injusti-
cia social – permanecen intactas. Esta lógica re-
fuerza estructuras neoliberales y neocoloniales, 
impidiendo la justicia climática integral que exi-
ge este momento, llevándonos a una paradoja: las 

“políticas verdes” dominantes, además de ser in-
justas, son también ambiental y ecológicamente 
insostenibles.

Con este escenario se abre un momento clave en el 
que el futuro está en disputa. Además de las ideas, 
prácticas y proyectos, el lenguaje con el que se dis-
puta el futuro se ha vuelto, en sí mismo, un cam-
po de batalla estratégico. No se trata solo de elegir 
palabras o términos técnicos, sino más bien de de-
finir narrativas, marcos y sentidos que moldean 
las percepciones públicas, las políticas públicas y 
las agendas mundiales. Expresiones como “transi-
ción energética”, “economía verde”, “neutralidad 
del carbono” o “soluciones basadas en la natura-
leza”, conllevan significados e implicaciones po-
líticas, que a menudo son rebatidas, apropiadas 
o diluidas por distintos actores. Los gobiernos, 
empresas, organizaciones de la sociedad civil, 
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- GeoEcoS (ligado a la Universidad Compluten-
se de Madrid - UCM), con el apoyo permanente 
del Laboratorio de Análisis Político Mundial - LA-
BMUNDO-RIO, también de la UERJ. El material 
ha sido elaborado durante dos años por un equipo 
de aproximadamente 40 personas del mundo de la 
investigación, de la cartografía, de la comunicaci-
ón y del activismo, articuladas en procesos horizon-
tales e interdisciplinares de colaboración. Dejamos 
aquí registrados nuestros agradecimientos a las 
instituciones que nos han apoyado: la Fundación 
Carlos Chagas Filho de Amparo a la Investigación 
del Estado de Río de Janeiro (FAPERJ), el Conse-
jo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológi-
co (CNPq) y el Instituto Clima y Sociedad (iCS), 
en Brasil, y el Programa de Excelencia Talento In-
vestigador de la Comunidad de Madrid, en España. 
También queremos agradecer la cooperación pres-
tada por el Atelier de Cartographie de Sciences Po, 
en París, decisivo tanto para la fundación, en 2011, 
del Taller de Cartografía del LABMUNDO, en Río 
de Janeiro, como para su posterior desarrollo.

Justicia climática como reivindicación integral 
y holística

Es fundamental situar la justicia en el centro del 
debate sobre emergencia climática y transiciones 
energéticas y socioecológicas, ya que desplaza el 
enfoque orientado a soluciones puramente técni-
cas o mercadológicas hacia un enfoque que reco-
noce y enfrenta las causas estructurales de la crisis 
climática ecológica. Esto significa reconocer res-
ponsabilidades históricas y desigualdades tanto 
mundiales como locales, rechazar soluciones que 
perpetúan la lógica colonial, neoliberal y extrac-
tivista, reafirmando que no puede haber transici-
ón ecológica sin transformación social y justicia 
global. En vez de tratar la descarbonización como 
un fin económico o tecnocrático, la justicia climá-
tica exige que se responda a la siguiente pregun-
ta: ¿descarbonizar para qué, para quién y cómo? 
Se trata de reorientar las políticas climáticas para 
que no sirvan a la acumulación capitalista “ver-
de”, sino a las agendas de reparación, redistribuci-
ón, restauración y regeneración.

Además, la justicia climática actúa como un 
creciente horizonte movilizador, así como un 

lenguaje común entre distintas luchas – indígenas, 
negras, populares, feministas, campesinas, cien-
tíficas y urbanas – que históricamente enfrentan 
los impactos de las injusticias socioambientales. 
La justicia climática amplía el campo de dispu-
ta simbólica y política, ofreciendo una narrativa 
alternativa a las transiciones dirigidas por élites y 
corporaciones. Reivindicar justicia climática, por 
lo tanto, significa disputar el presente y el futu-
ro, articular conocimiento, acción y memoria, de 
manera a construir una ecología política anclada 
en la dignidad, en los derechos individuales y co-
lectivos, y en la pluralidad de los modos de vida.

En América Latina, el debate sobre justicia cli-
mática se inserta en la larga historia de luchas so-
cioambientales y en la confluencia de pautas por 
justicia social, económica, ambiental, racial, terri-
torial, de género y decolonial. En este Atlas, bus-
camos aproximar el debate de la justicia climática 
a la discusión de la justicia ambiental y de la jus-
ticia ecológica. Aunque estas expresiones compar-
ten muchas bases, también poseen diferencias en 
términos de origen, énfasis y matrices políticas. 
La justicia ambiental, por ejemplo, tiene raíces en 
las luchas comunitarias contra la degradación am-
biental en Estados Unidos en los años ochenta y 
en diversas partes del Sur, con un fuerte énfasis 
en los impactos sobre poblaciones racializadas y 
empobrecidas. De esta distribución socialmente 
desigual de las actividades tóxicas emerge la de-
nuncia contra el “racismo ambiental”. La justicia 
socioambiental, a su vez, ampliamente difundida 
en América Latina en las últimas décadas, articu-
la luchas por el acceso a la naturaleza y control de 
los bienes comunes, por los derechos territoriales 
y por el reconocimiento cultural, con el protago-
nismo de pueblos indígenas, comunidades tradi-
cionales y movimientos campesinos. Se parte de 
un diagnóstico claro: la justicia social y ambien-
tal son dos caras de la misma moneda y, a me-
nudo, los mapas de la pobreza coinciden con los 
mapas de contaminación ambiental, coincidien-
do ambos con la cartografía de los territorios más 
vulnerables a los riesgos climáticos y a los eventos 
extremos actuales.

No obstante, más recientemente, algunas corrien-
tes teórico-políticas han buscado complemen-
tar y trascender la noción de justicia ambiental, 
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Latina y el Caribe, y reflexionando siempre sobre 
las conexiones entre nuestro contexto y los desa-
fíos planetarios. Nuestro compromiso es con una 
concepción de justicia profundamente entrelaza-
da con las desigualdades estructurales que marcan 
la región y las alternativas ecosociales emergentes.

Estructura del Atlas 

La estructura del Atlas refleja este enfoque in-
tegral, complejo y conectado, articulando 
diagnóstico, denuncia y propuesta. La Parte 1 - 
Emergencia climática introduce las bases científi-
cas y políticas de la crisis climática y ecológica. Por 
un lado, esta sección busca reafirmar la gravedad 
de la emergencia en base a datos sobre cambio cli-
mático, contaminación ambiental y pérdida ace-
lerada de la biodiversidad. Por otro lado, busca 
situar el diagnóstico en sus contextos histórico y 
social. Esto incluye tensar el concepto de antro-
poceno al discutir el capitaloceno, que enfatiza el 
papel del sistema capitalista en la producción de 
la crisis climática, para así desenmascarar la finan-
ciarización y la captura corporativa de la natura-
leza. Los mapas y gráficos de esta parte muestran, 
por ejemplo, como la gobernanza climática inter-
nacional ha sido marcada por asimetrías y cómo el 
negacionismo y la obstrucción climática son ex-
presiones de las políticas antidemocráticas que 
contribuyen al agravamiento de la crisis. La Parte 
1 de este Atlas es esencial para comprender cómo 
definir la emergencia climática y a partir de qué 
diagnóstico. 

La Parte 2 - Impactos y responsables profundiza la 
mirada sobre las consecuencias diferenciadas de la 
crisis y sus responsables. En vez de tratar el colap-
so ecológico como algo abstracto, lejano u homo-
géneo, esta sección examina cómo los impactos 
son profundamente desiguales en los distintos ter-
ritorios: algunos Estados, algunas poblaciones, al-
gunos grupos (por género, raza y etnia) y algunas 
clases sociales son más vulnerables a los efectos del 
cambio climático que otros. Las imágenes produ-
cidas sobre extractivismos y conflictos socioam-
bientales, zonas de sacrificio, eventos climáticos 
extremos, migraciones forzadas e inseguridad ali-
mentaria evidencian que ciertas poblaciones y 
ecosistemas se ven sistemáticamente expuestos a 

argumentando que sigue anclada en una lógica 
antropogénica que entiende la naturaleza como 
un instrumento. Proponen, como alternativa, la 
justicia ecológica, incluyendo valores intrínsecos 
de la naturaleza, buscando una reconciliación en-
tre la humanidad y el planeta, superando así la 
disociación entre lo natural y lo humano, abrién-
dose a la solidaridad con las formas no humanas 
de vida, a una ética interespecie y a los horizontes 
de interdependencia. De ahí resultan, entre otras 
cosas, las luchas por los derechos de la Naturaleza.

Por otra parte, la noción de justicia climáti-
ca, aunque derivada de este debate previo, se ha 
ido independizando y ganando un peso crecien-
te en las últimas dos décadas, a partir de las críti-
cas a los enfoques tecnocráticos y mercantilizados 
del clima, incorporando dimensiones globales de 
desigualdad y la responsabilización histórica de 
los grandes emisores. Aunque ha sido a menu-
do apropiada por la gramática de la agenda ver-
de dominante y presente en diversos espacios 
institucionales, también se ha vuelto un térmi-
no relevante de movilización social y política de 
varios movimientos sociales del Norte y del Sur, 
así como contrapunto ético-moral a las injusticias, 
responsabilidades e impactos de las políticas cli-
máticas actuales.

Al incluir la perspectiva intergeneracional, la jus-
ticia climática también sitúa en el centro del deba-
te público la necesidad de pensar en los derechos 
de las futuras generaciones, ya que lo que hace-
mos (o no hacemos) hoy tendrá implicaciones 
graves para las generaciones de aquí a cincuenta, 
cien o doscientos años. En la región, la justicia cli-
mática evidencia, además, la singularidad de los 
pequeños estados insulares del Caribe, a menu-
do más vulnerables a los eventos extremos y a las 
amenazas asociadas a la desestabilización del cli-
ma global.

Nuestro posicionamiento es claro: solo tiene sen-
tido reivindicar la justicia climática si es de for-
ma integral, compleja y holística, abierta a las 
distintas facetas de la cuestión ecológica y a sus 
profundos vínculos con las asimetrías entre paí-
ses, las desigualdades sociales, raciales, territoria-
les, de género y generacionales, incorporando la 
acumulación de las luchas libradas en América 
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la degradación, mientras que las élites económicas 
acumulan beneficios y poder. Aquí, la justicia cli-
mática aparece como una lente crítica para revelar 
las responsabilidades históricas y actuales, y como 
base para la reparación y la redistribución, dos di-
mensiones a menudo ignoradas en los debates ofi-
ciales sobre transición energética. Quienes menos 
han contribuido al cambio climático son quienes 
más están padeciendo sus consecuencias.

La Parte 3 - Transiciones en disputa articula crítica y 
propuesta. Esta parte problematiza las falsas solu-
ciones y los callejones sin salida de las transiciones 
corporativas y tecnocráticas, como la persistencia 
del modelo fósil, el avance del agronegocio con 
su defensa de los biocombustibles y los límites de 
propuestas recientes como el hidrógeno verde. Al 
mismo tiempo, otorga centralidad a las experien-
cias territorializadas que proponen otras formas 
de habitar y transformar el mundo: desde la agro-
ecología y la soberanía alimentaria, hasta el dere-
cho a la ciudad ecológicamente justa, pasando por 
políticas públicas subnacionales que apuestan por 
transiciones en el ámbito municipal. Esta sección 
culmina en una síntesis visual y reflexiva sobre los 
caminos hacia la justicia climática en la región, in-
dicando que, a pesar de la captura verde y de las 
asimetrías, existen alternativas fuertes y articula-
das en distintos territorios.

El Atlas de la Justicia Climática en América Latina y 
el Caribe es una herramienta para el debate público 
y para la formación ciudadana, con énfasis en los 
desafíos que enfrenta la región latinoamericana y 
caribeña. Es una contribución abierta a quien quie-
ra comprender rigurosa y críticamente la emer-
gencia climática, pero también una invitación a 
construir caminos de transformación ecosocial en 
la perspectiva de un Sur que piensa el mundo y los 
desafíos planetarios a partir de su propio contexto. 
A pesar de la importancia de visibilizar los impac-
tos socioambientales, este Atlas reivindica América 
Latina y el Caribe no como sinónimo de carencia 
o vulnerabilidad, sino como territorio fértil de cre-
atividad social e invención política, donde emer-
gen saberes, prácticas y propuestas que confrontan 
el extractivismo, la economía fósil, la colonialidad, 
el neoliberalismo, el racismo ambiental y el fin del 
mundo, con horizontes de dignidad, pluralismo, 
pluriversalidad, cuidado y justicia.

El Atlas también es una invitación a la acción. 
Más que un simple repositorio de información e 
imágenes producidos con rigor científico y meto-
dológico, este Atlas busca alimentar imaginarios 
políticos, fomentar alianzas y fortalecer prácticas 
de resistencia y transformación. Que este Atlas 
sirva como instrumento de formación crítica y 
como herramienta de movilización para quien in-
siste en luchar por futuros más justos, habitables, 
dignos, solidarios, así como social y ambiental-
mente sostenibles.

Esperamos que el Atlas circule ampliamente, ins-
pire y se multiplique. Que sea apropiado por 
educadoras y educadores, líderes políticos, acti-
vistas, investigadoras e investigadores, estudian-
tes, así como por quien tiene la responsabilidad 
de tomar decisiones. Que instigue nuevas pregun-
tas, fomente otros mapas, nuevos gráficos y líne-
as de tiempo, y que fortalezca las redes de quien, 
en medio de la actual policrisis civilizatoria, sigue 
sembrando otros futuros posibles. Porque, a pesar 
del escenario adverso, seguimos apostando por la 
fuerza de los territorios y en la capacidad colectiva 
de reinventar el mundo, cuidando de las personas, 
de las formas no humanas de vida, de los ecosiste-
mas y del planeta.





PARTE 1

EMERGENCIA
CLIMÁTICA



Esta parte del Atlas establece algunas de las principales bases para comprender 
la emergencia climática y la crisis ecológica, abordando los datos científicos, 
sus dimensiones centrales y las tendencias geopolíticas, económicas y 
sociales más relevantes. Al mismo tiempo, ofrece un diagnóstico crítico del 
momento actual, marcado por una profunda policrisis civilizacional que 
entrelaza colapso, desigualdades, crisis democráticas y disputas sobre el 
propio significado de futuro.
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Cambio climático

Debate académico actual sobre cambio 
climático

La Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC), en su artícu-
lo 1º, define el cambio climático como: “un cam-
bio de clima atribuido directa o indirectamente a 
la actividad humana que altera la composición de 
la atmósfera mundial y que se suma a la variabili-
dad natural del clima observada durante períodos 
de tiempo comparables”. Los efectos de este cam-
bio incluyen el aumento de la temperatura global, 
el deshielo de los casquetes polares y de los glacia-
res, la subida del nivel del mar, la acidificación de 
los océanos, la pérdida de biodiversidad, los cam-
bios en los patrones de precipitación, y una gran 
variedad de otros eventos climáticos extremos, 
cada vez más frecuentes e intensos. Este escenario 
se debe a las elevadas emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI) realizadas por actividades hu-
manas, en particular, la intensa quema de com-
bustibles fósiles, la deforestación, la agricultura y 
la ganadería intensivas.

La opinión pública y la gobernanza climática 
global deben la información disponible sobre 
este complejo tema de la agenda internacio-
nal a una serie de descubrimientos científicos. 
La contribución científica más relevante es jus-
tamente la teoría del calentamiento global an-
tropogénico, según la cual, desde la Revolución 
Industrial, la temperatura media del planeta au-
menta de forma acelerada, en paralelo con las 
altas tasas de emisión de GEI. El camino para 
esbozar y consolidar esta tesis comenzó hace 
más de un siglo.

El avance científico sucedió progresivamente, 
proporcionando modelos de predicción e impor-
tantes escenarios para la formulación de políticas 
públicas. En 1895, el científico sueco Svante Arr-
henius descubrió que las actividades humanas po-
drían aumentar el efecto invernadero de la Tierra 
por las emisiones de dióxido de carbono. Desde 
entonces, algunos estudios complementan esta 
conclusión, mientras que otros la rebaten. La 
mejora de los modelos informáticos y otras tec-
nologías hizo posible que las evidencias de un 
calentamiento global antropogénico ganasen le-
gitimidad científica en la década de los años cin-
cuenta, consolidándose dos décadas más tarde. 
En 1979, tuvo lugar la Primera Conferencia Mun-
dial sobre el Clima, en Ginebra. En ese momento, 
la comunidad científica ya estaba bastante con-
vencida de la gravedad del descubrimiento.

El estudio más reciente en fundamentar numéri-
camente el consenso de la comunidad científica 
en torno a la tesis del cambio climático antro-
pogénico data de octubre de 2021, cuando fue-
ron analizados y revisados por pares, entre 2012 
y 2020, 3.000 artículos relacionados con la cues-
tión climática. De esta muestra aleatoria (extraí-
da de un total de 88.125 artículos escritos sobre el 
tema en el período en cuestión), tan solo 4 tra-
bajos refutaron la teoría. De manera a conside-
rar también los artículos no contemplados por la 
muestra, un miembro del equipo de investigado-
res creó un algoritmo que buscara, en la totalidad 
de los trabajos, palabras clave relacionadas con 
el negacionismo, como “rayos cósmicos” y “ci-
clos naturales”. El artículo, publicado en la revis-
ta Environmental Research Letters, concluyó que 
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suficientemente rápido como para evitar el avan-
ce humano depredador sobre los bosques y la ex-
tracción desenfrenada de combustibles fósiles en 
las capas geológicas de la Tierra.

En la academia, el trabajo necesario para el de-
sarrollo continuo de múltiples dimensiones del 
tema cuenta con los campos de las ciencias exac-
tas, humanas, biológicas y, cada vez más, con los 
esfuerzos interdisciplinares. Pertinente a una di-
versidad de áreas del conocimiento, a la continui-
dad misma de la vida humana y a la preservación 
de muchas otras especies en la Tierra, el fenóme-
no climático estimula el desarrollo de una serie 
de conceptos: efecto invernadero, calentamiento 
global, Antropoceno, cambio climático y emer-
gencia climática son tan solo los más generales. 
Entre ellos, destacamos las ideas subyacentes a 
la concepción de Antropoceno que fomentan re-
flexiones sobre las causas de la emergencia global y, 
por tanto, sobre las soluciones más eficientes para 
lidiar con el problema.

Introducido en la década de los años 2000 por 
científicos del clima (Paul Crutzen y Eugene 
Stoermer), el concepto de Antropoceno desta-
ca que la influencia significativa de la actividad 
humana en el sistema terrestre tiene una grave-
dad de proporciones geológicas, provocando una 

más del 99% de la comunidad científica que estu-
dia cuestiones climáticas reiteran la tesis de que el 
cambio climático existe y que es causado por acti-
vidades humanas, en particular, la quema de com-
bustibles fósiles.

En paralelo, también avanza el debate científico 
en torno a la necesidad de proteger las mayores 
superficies forestales del planeta, en particular, las 
tropicales. Los bosques tropicales son grandes su-
mideros de carbono para la Tierra, con cerca de 
360 PgC (trillones de gramos de carbono) en la 
vegetación forestal, que con el carbono del suelo 
suma 800 PgC, casi tanto como se almacena en la 
atmósfera. Los bosques también operan como ab-
sorbedores de carbono. Alrededor del 29% de las 
emisiones anuales de CO2, o 15,6 gigatoneladas 
de CO2 al año, son reabsorbidas por los bosques 
tropicales remanentes. Además, ofrecen una am-
plia lista de servicios ambientales, entre los cuales, 
el apoyo a la biodiversidad, el almacenamiento de 
carbono y la regulación del ciclo del agua.

Ante estas evidencias, en la gobernanza global 
por el clima se articulan ciencia y política, espe-
cialmente en el ámbito del Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre el Cambio Climático 
(IPCC), con el objetivo de convertir los avan-
ces científicos en políticas públicas multinivel lo 
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CONCENTRACIÓN PELIGROSA
Concentración total de gases de efecto invernadero y otros agentes de forzamiento, en partes por millón de CO2 equivalente, entre 1860 y 2020
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sacudida planetaria suficiente para iniciar una 
nueva época geológica. Según los defensores del 
concepto, el Antropoceno se inició con la inven-
ción de la máquina de vapor y la Revolución In-
dustrial, que provocaron un aumento progresivo 
de los gases de efecto invernadero debido a la que-
ma de combustibles fósiles, y eso desde el final del 
siglo XVIII. Otra visión en la comunidad cien-
tífica sugiere que el Antropoceno podría haber 
empezado durante la “Gran Aceleración” – es de-
cir, tras la Segunda Guerra Mundial – debido a 

la acumulación significativa de gases de efecto in-
vernadero durante ese período.

Un período geológico es una unidad de tiempo 
usada en geología para organizar la historia de la 
Tierra, que abarca billones de años. Cada período 
geológico presenta características únicas en cuan-
to a tipos de formación rocosa, suelo, clima y ve-
getación. Así pues, para que comience un período 
geológico, tiene que acontecer una serie de even-
tos hasta el punto de sacudir y modificar las estruc-
turas del período anterior. El tiempo geológico 
está dividido en eones (la mayor unidad), eras, pe-
ríodos y épocas (la menor unidad), funcionando 
como muñecas rusas. El Holoceno es una época 
geológica dentro del período cuaternario de la era 
Cenozoica del eón Fanerozoico. El Antropoceno, 
en la concepción de sus defensores, sería, por tan-
to, una nueva época geológica. La transición entre 
cada uno de estos tiempos también se debe a fenó-
menos profundos en la geología de la Tierra.

Hace aproximadamente 11.700 años, el planeta 
salió del Pleistoceno y entró en el Holoceno. Para 
ello, fueron necesarias: disminuciones de los cas-
quetes polares, la formación de depósitos glacia-
res, además de cambios significativos en el clima y 
en la vegetación. Entre especialistas de la geología, 
todavía no existe consenso sobre si el cambio cli-
mático antropogénico es capaz o no de iniciar un 
nuevo período o era geológicos, aunque sí se acep-
ta la teoría del cambio climático antropogénico y 
son reconocidas y respaldadas las consecuencias 
profundas de la emergencia global relacionada 
con ella. La discrepancia entre el personal investi-
gador de la Unión Internacional de Ciencias Geo-
lógicas (IUGS) insiste en definir el concepto de 
Antropoceno, su inicio y sus características, pero 
es importante recordar que la ciencia también tar-
dó décadas en definir el inicio del Holoceno.

Sin embargo, en el ámbito de las ciencias huma-
nas y sociales, el concepto de Antropoceno ya está 
bastante articulado y anima debates esenciales 
para la creciente apropiación de este nuevo. objeto 
de investigación. Tales debates, así como aquellos 
más habituales entre ciencias exactas, no tienen 
únicamente implicaciones académicas, sino tam-
bién políticas y éticas. En definitiva, estos afectan 
las percepciones de los actores climáticos sobre las 

4

8

Distribución de los países del Anexo I y de los demás países, en 2024

Población mundial Autores principales

*La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático
considera como países del Anexo I los Estados industrializados que eran
miembros de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos

tras el �n de la Unión Soviética. En la actualidad, el grupo está formado por 
43 países.

en 1992, además de los que estaban en proceso de transición económica
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REPRESENTACIÓN CIENTÍFICA EN EL IPCC
Distribución, en porcentaje, de la población mundial y de personas 
que actúan como autores principales del Informe de Síntesis AR6 
del IPCC, entre los países del Anexo I y los demás países

Emisiones medias de gases de efecto invernadero per cápita, en
toneladas equivalentes de dióxido de carbono (t CO2 eq), entre
países del Anexo I y los demás países, en 2022
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Contribuciones de las ciencias exactas y sus 
relaciones con las ciencias sociales

Las contribuciones científicas desempeñan un pa-
pel fundamental en la consecución de las metas 
establecidas por el Acuerdo de París sobre cam-
bio climático de 2015. Este acuerdo internacional 
tiene por objetivo principal limitar el calenta-
miento global a menos de 2°C por encima de los 
niveles preindustriales, con esfuerzos adiciona-
les para limitar el aumento a 1,5°C. Para alcanzar 
esos objetivos, la comunidad científica desempe-
ña múltiples funciones. 

En primer lugar, los científicos del clima parti-
cipan en la modelización y previsión de los im-
pactos del cambio climático, proporcionando 
información esencial para la elaboración de políti-
cas de mitigación y adaptación. También desarro-
llan modelos climáticos avanzados que ayudan a 
los formuladores de políticas a entender los ries-
gos climáticos y a tomar decisiones pautadas en 
evidencias científicas.

Además, la investigación en energías renovables 
es crucial para acelerar la transición global hacia 
una economía descarbonizada. Los avances cien-
tíficos en tecnologías como energía solar, eólica, 
hidroeléctrica y bioenergía son esenciales para re-
ducir las emisiones de GEI y promover la susten-
tabilidad energética con justicia social.

Los estudios sobre los impactos del cambio cli-
mático en ecosistemas, comunidades huma-
nas, agricultura, salud pública e infraestructura 
son fundamentales para orientar estrategias de 

responsabilidades atribuidas a las diferentes so-
ciedades, agentes económicos e instituciones, pu-
diendo reconfigurar las relaciones de poder y la 
justicia climática a escala global.

La justicia climática es otro concepto destacado 
tanto en la academia como en el ámbito de las 
negociaciones entre Estados. Además de amena-
zar la biodiversidad y la estabilidad del clima, el 
cambio climático profundiza las desigualdades 
socioeconómicas, al causar impactos despropor-
cionados sobre grupos sociales vulnerabilizados. 
Por lo tanto, pensar en términos de justicia climá-
tica implica articular justicia ambiental y social, y 
considerar las diferentes responsabilidades de los 
actores causantes del desequilibrio climático y las 
desigualdades de condiciones económicas y tec-
nológicas para afrontarlo.

Efectivamente, la desigualdad socioeconómi-
ca mundial afecta la producción misma de cono-
cimiento. Las disparidades en la disponibilidad de 
recursos financieros, infraestructura, capacidad ins-
titucional y acceso a datos y tecnología dan lugar a 
brechas regionales en la comprensión del cambio 
climático y en la formulación de políticas eficaces 
para afrontarlo. Países y regiones que, histórica-
mente, han emitido más GEI generalmente tienen 
más capacidad para llevar a cabo investigación 
avanzada y participar en redes internacionales de 
colaboración, mientras que las regiones con menos 
emisiones enfrentan desafíos para obtener recursos 
y acceso a tecnologías y datos relevantes, quedan-
do así infrarrepresentadas en la gobernanza climáti-
ca global, aunque se vean afectadas de manera más 
aguda por las consecuencias del Antropoceno.
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RESPONSABILIDADES DIFERENCIADAS
Valor neto acumulado de las emisiones antropogénicas de CO2, por regiones, entre 1850 y 2019
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adaptación. El mundo de la ciencia investiga 
como el cambio climático afecta a distintos sec-
tores de la sociedad e identifica medidas para 
minimizar los daños y aumentar la resiliencia. 
Asimismo, la investigación sobre fuentes y ten-
dencias de emisiones de GEI proporciona infor-
mación valiosa para la elaboración de políticas 
de mitigación. Controlar las emisiones de sec-
tores como energía, transporte, industria y agri-
cultura es esencial para evaluar el progreso en 
dirección a los objetivos de reducción de emisio-
nes de GEI. 

Por otro lado, los estudios en las áreas de las cien-
cias sociales y humanas desempeñan un papel 
crucial en la concepción e implementación de 
políticas climáticas eficaces. Las investigaciones 

sobre comportamiento humano, políticas públi-
cas, economía baja en carbono y justicia climática 
ayudan a garantizar que las políticas sean social-
mente justas, económicamente viables ​​y política-
mente aceptables. De este modo, el debate sobre 
cambio climático trasciende las fronteras discipli-
nares, exigiendo un enfoque que incorpore diver-
sas perspectivas, metodologías y realidades desde 
lo local hacia lo global.

Desde su formulación, el concepto de Antropo-
ceno ha generado debates en una amplia gama 
de campos científicos, políticos, activistas y artís-
ticos. En las ciencias humanas, se argumenta en 
contra de la caracterización exclusivamente cuan-
titativa de este fenómeno. Por el contrario, se han 
realizado esfuerzos para comprender cómo el An-
tropoceno afecta las interacciones entre especies, 
instituciones, estructuras sociales y políticas, el 
sistema económico, los modelos tecnológicos, 
entre otros aspectos de la vida colectiva. En esa 
dirección, las Ciencias del Sistema Tierra están 
documentando una inquietante aceleración en 
intensidad, velocidad y escala de récords climáti-
cos batidos: 2023 fue el año más cálido jamás re-
gistrado desde 1850. El índice de calentamiento 
de los océanos alcanzó su nivel más alto en 2022. 
En 2023, el nivel medio global del mar alcanzó un 
récord, reflejando el calentamiento continuo de 
los océanos, así como el deshielo de los glaciares. 
La extensión del hielo marino en la Antártica, por 
ejemplo, alcanzó un mínimo histórico. Los gla-
ciares en el oeste de Norteamérica y en los Alpes 
Europeos, por su parte, han experimentado una 
temporada de deshielo extremo.
 
Asimismo, las concentraciones de los tres princi-
pales GEI – dióxido de carbono, metano y óxi-
do nitroso – alcanzaron niveles récords en 2022 y 
otra vez en 2023. Antes de la pandemia del CO-
VID-19, las emisiones globales de CO2 aumenta-
ban constantemente, impulsadas principalmente 
por la quema de combustibles fósiles, deforesta-
ción y actividades industriales. Sin embargo, du-
rante los confinamientos asociados a la pandemia, 
hubo una disminución temporal en las emisiones 
de CO2 debido a la reducción de la actividad eco-
nómica y de la movilidad humana. A pesar de esas 
reducciones temporales, las emisiones de CO2 si-
guen batiendo récords.
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Sin datos
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*El Índice de Desarrollo Humano (IDH) se mide a partir de los indicadores de
longevidad, educación y renta per cápita de los países, que van de 0 a 1, donde
los valores más próximos a 1 indican un mayor desarrollo humano.

**El Índice de Desarrollo Humano ajustado por las presiones planetarias (IDHP)

de los países, la presión planetaria, a partir de sus tasas per cápita de emisión
de dióxido de carbono y de consumo de recursos naturales. Cuanto más se
acerca el IDHP a 1, menor es el impacto ambiental del país en su proceso de
desarrollo.

Mayor presión planetaria

***En un escenario sin presiones planetarias, el IDHP sería igual al IDH.
Así, cuanto mayor es la diferencia entre ambos índices, mayor es el impacto 
ambiental causado por el desarrollo de un Estado.
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PRESIÓN MEDIOAMBIENTAL DEL DESARROLLO
Índice de Desarrollo Humano ajustado por las presiones planetarias,
por país, en 2021

Diferencia entre el Índice de Desarrollo Humano y el Índice de
Desarrollo Humano ajustado por las presiones planetarias,
por país, en 2021
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ajusta el IDH para re�ejar el daño medioambiental causado por el desarrollo
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llegando a un umbral crítico. En 2024, por ejem-
plo, algunas regiones del mundo sobrepasaron 
este límite debido al aumento de las emisiones de 
GEI, respecto al año anterior. El IPCC concluyó 
que mantener estos niveles globales de emisiones 
hasta 2030, resultantes de la implementación de 
las actuales Contribuciones Determinadas a Ni-
vel Nacional (NDC, por sus siglas en inglés), hace 
imposible limitar el calentamiento a 1,5°C, e im-
pactarán considerablemente el desafío de mante-
ner el calentamiento a 2°C.

Los informes más recientes del IPCC señalan que 
ha habido muy poco progreso en las NDC desde 
la COP 27, y aunque la ambición de las NDC se 
haya reforzado desde la adopción del Acuerdo de 
París en la COP 21 en 2015, no ha sido suficiente 
para reducir la brecha de emisiones para 2030. El 
progreso desde la adopción del Acuerdo de París 
es más visible con respecto a la implementación 
de políticas. Sin embargo, el desafío sigue siendo 

Las condiciones climáticas extremas causan im-
pactos socioeconómicos graves. El calor inten-
so afecta muchas partes del mundo. Ha habido 
casos de incendios forestales en Brasil, en varios 
países latinoamericanos, pero también en Ha-
wai, noroeste de Canadá y países europeos (Gre-
cia, Italia, Portugal, España, Turquía y Chipre) 
que han provocado la pérdida de vidas, destruc-
ción de viviendas y contaminación del aire a gran 
escala. Numerosas inundaciones y lluvias extre-
mas han afectado a Grecia, Bulgaria, Turquía y Li-
bia, como ha ocurrido en Brasil. La inseguridad 
alimentaria, la migración forzada y los impactos 
sobre poblaciones vulnerables continúan siendo 
preocupantes en 2024, lo que puede agravar con-
flictos de diversa índole en el mundo.

Dicho marco no implica que los países hayan 
superado el límite de temperatura de 1,5°C es-
tablecido en el Acuerdo de París. Sin embargo, in-
dica que nos estamos aproximando a ese punto, 
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*Las regiones representadas fueron de�nidas por el tercer grupo de trabajo (WGIII) del Sexto Informe del IPCC (AR6), publicado en 2021.

EVOLUCIÓN DE LAS PRINCIPALES REGIONES EMISORAS DE GASES DE EFECTO INVERNADERO
Cantidad de emisiones antropogénicas netas mundiales de gases de efecto invernadero, en porcentaje, por región, en 1990, 2000, 2010 y 2019

Sudeste Asiático y Pací�co

y Pací�co
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inmenso. En solo siete años, las emisiones globa-
les de GEI deben reducirse del 28 al 42 por cien-
to en comparación con la trayectoria actual, para 
alcanzar niveles consistentes con el enfriamien-
to del calentamiento global muy por debajo de 
2,0°C y 1,5°C, respectivamente.

En las ciencias humanas, por otro lado, emergen 
conceptos disidentes y tipologías diversas que 
abren un espacio para reflexiones críticas e inter-
pretaciones alternativas. Surgen términos como 
capitaloceno, tecnoceno, autoceno, faloceno, 
plantacionceno, entre otros, que exploran dife-
rentes aspectos y dinámicas del impacto humano 
en el medio ambiente.

Desigualdad y justicia climática

Existe un consenso cada vez mayor en la comu-
nidad científica de que la acción climática debe 
abordarse urgentemente para limitar el calenta-
miento global a niveles tolerables. El Acuerdo de 
París establece objetivos para limitar el aumento 
de la temperatura global a 1,5°C o 2°C por encima 
de los niveles preindustriales, por lo que los atra-
sos en la implementación de medidas significati-
vas pueden hacer que esos objetivos sean cada vez 
más difíciles de alcanzar.

Asimismo, el escenario actual exige preguntarse 
quién debe asumir los costes de la transición ha-
cia una economía descarbonizada o baja en carbo-
no y quién es más responsable de causar el cambio 
climático. Los países con las tasas más altas de in-
dustrialización, históricamente responsables de la 
mayor parte de las emisiones de GEI, tienen la 
responsabilidad ética y política de liderar los es-
fuerzos de mitigación y proporcionar apoyo fi-
nanciero y tecnológico a los demás países para 
ayudarles a adaptarse al cambio climático. No hay 
que olvidar que la atmósfera mantiene los GEI 
durante décadas, provocando que el stock de ga-
ses acumulados históricamente sea tan importan-
te como los flujos más recientes y actuales de las 
emisiones.
 
Por otro lado, los países con las tasas de indus-
trialización más bajas, a menudo se resisten a asu-
mir objetivos más arriesgados argumentando que 
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FUTURO SUBMERGIDO
Proyección del aumento de personas expuestas a inundaciones
asociadas a la subida del nivel del mar, en relación con la población
expuesta en 2020, en porcentaje, por región, entre 2020 y 2040

Previsión del número de personas expuestas
entre 2020 y 2040

Cantidad de población, en millones, por región, expuesta a
inundaciones costeras extremas asociadas a la subida del nivel del
mar, entre 2020 e 2040
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personas negras, indígenas y con bajos ingresos 
tienen menos representación y voz en las tomas 
de decisión relacionadas con las políticas climá-
ticas y ambientales. Eso puede resultar en políti-
cas y programas que no tienen en consideración 
sus necesidades y experiencias, perpetuando así 
las desigualdades existentes.

Este escenario requiere políticas y programas que 
tengan en consideración las distintas necesidades 
y experiencias de los grupos marginalizados, pro-
muevan la igualdad de acceso a recursos y oportu-
nidades y garanticen la participación significativa 
e inclusiva de esos grupos en las tomas de decisión 
relacionadas con el clima. Este enfoque no solo 
hace que la respuesta al cambio climático sea más 
justa y equitativa, sino también que sea más eficaz 
y sostenible a largo plazo.

Vulnerabilidades y modelos de desarrollo en 
América Latina

Diversas localidades de América Latina y del Sur 
Global presentan una amplia gama de grados de 
vulnerabilidad al cambio climático, influencia-
dos por una variedad de factores geográficos, so-
cioeconómicos y ambientales. Algunos lugares y 
regiones están particularmente expuestos a ame-
nazas climáticas, como eventos climáticos extre-
mos, aumento del nivel del mar, desertificación 
y escasez de agua, debido a su ubicación geográ-
fica y características físicas. Además, los facto-
res socioeconómicos, como la pobreza, la falta 
de infraestructura resistente y el acceso limita-
do a los recursos, pueden aumentar la vulnerabi-
lidad de las comunidades frente a esos impactos 
climáticos.

Por ejemplo, las zonas costeras están sujetas al au-
mento del nivel del mar y a la intensificación de 
las tormentas, representando una amenaza sig-
nificativa para las comunidades vulnerables que 
dependen de la pesca y del turismo costero. Las 
regiones semiáridas y áridas se enfrentan al de-
safío de la desertificación y de la escasez de agua, 
lo que puede afectar la producción agrícola y la 
seguridad alimentaria de la población local. Las 
zonas urbanas también están en riesgo por la rá-
pida urbanización, falta de planificación urbana 

podría perjudicar la competitividad económica y 
afectar negativamente el empleo y el crecimiento 
económico. Además, existe una preocupación le-
gítima sobre la equidad en la distribución de los 
costes de la transición, especialmente para las co-
munidades y los sectores que ya son económica-
mente vulnerables.

Las desigualdades de género, raza y clase juegan 
un papel significativo en la forma en la que las 
personas se ven afectadas por el cambio climáti-
co y en su capacidad para adaptarse y recuperarse 
de este impacto. A menudo, estas formas de des-
igualdad se cruzan y se amplifican, creando con-
diciones aún más adversas para ciertos grupos de 
población.

Las mujeres, los pueblos y las comunidades tra-
dicionales, las personas y grupos racializados que 
sufren cotidianamente el racismo (ambiental), los 
individuos con bajos ingresos, ciudadanos de pe-
queños países insulares, así como habitantes de 
zonas costeras, a menudo tienen un acceso limita-
do a recursos como tierra, agua, educación y ser-
vicios de salud, lo que les hace más vulnerables a 
los impactos del cambio climático. Por ejemplo, 
en muchas partes del mundo, las mujeres son res-
ponsables de la agricultura de subsistencia y de la 
gestión de los recursos naturales, pero sufren dis-
criminación en el acceso a la tierra y a los produc-
tos agrícolas.

El cambio climático afecta de forma despropor-
cionada a las comunidades más marginalizadas y 
vulnerables. Por ejemplo, los eventos climáticos 
extremos, como tormentas y sequías, tienden a 
tener impactos más graves en áreas urbanas den-
samente pobladas y en comunidades de bajos in-
gresos, donde la infraestructura es precaria y la 
población tiene menos recursos para prepararse y 
recuperarse.

Las mujeres y las comunidades marginalizadas a 
menudo ocupan puestos de trabajo precarios e in-
formales en sectores vulnerables a los impactos del 
cambio climático, como la agricultura, la pesca y 
el servicio doméstico. Estos trabajos generalmen-
te ofrecen poca protección social y seguridad en el 
empleo, aumentando la vulnerabilidad económi-
ca de estos grupos. Al mismo tiempo, las mujeres, 
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adecuada e infraestructura inadecuada, que pue-
den aumentar la exposición a inundaciones, desli-
zamientos de tierra y otros desastres naturales.

Sin embargo, es importante señalar que la vulne-
rabilidad no es uniforme dentro de las regiones 
latinoamericanas y puede variar significativa-
mente incluso dentro de un mismo país. Algunas 
comunidades pueden ser más resistentes gracias 
a sistemas de alerta rápida, medidas de adapta-
ción, conocimientos locales y redes de apoyo 
comunitario, mientras que otras se enfrentan a 
desafíos adicionales por la falta de recursos y ca-
pacidades para lidiar con el impacto del cambio 
climático.

Las commodities desempeñan un papel significa-
tivo en la  balanza comercial de muchos países, 
especialmente en América Latina, donde la ex-
portación de los recursos naturales es una fuen-
te importante de ingresos. Estos recursos incluyen 
productos como petróleo, minerales, productos 
agrícolas, como carne, soja, maíz y café, y produc-
tos forestales, como madera y celulosa.

Los modelos de desarrollo neoextractivistas están 
basados en la explotación de recursos naturales a 
partir de juegos obsoletos de suma cero entre eco-
nomía y naturaleza, contribuyendo así a la degra-
dación ambiental, al agotamiento de los recursos 
y a impactos negativos en las comunidades locales. 
Los países poseedores de estos recursos, además, 
no definen los precios internacionales de las com-
modities que exportan. Finalmente, la explotación 
desenfrenada (e ilegal) de recursos naturales con-
tribuye a la deforestación, a la contaminación del 
agua y del aire, y a la pérdida de biodiversidad.
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Contaminación y pérdida
acelerada de biodiversidad

El planeta Tierra es compartido por una gran di-
versidad de seres vivos. Sin embargo, la crecien-
te interferencia humana está provocando serias 
amenazas a la salud y a la biodiversidad del eco-
sistema mundial. Para hacer frente a estos desa-
fíos, es esencial, en primer lugar, reconocer que 
existe un problema y que la humanidad y el ca-
pitalismo tienen una gran responsabilidad en el 
proceso. Por ello, se debe adoptar una perspecti-
va que rebase la mirada antropocéntrica y que re-
conozca la importancia de todas las especies que 
componen el tejido de la vida. La ética interespe-
cie, por ejemplo, nos invita a considerar los dere-
chos y la importancia de todas las formas de vida, 
humanas y no humanas. Esta mirada más amplia 
es crucial para la conservación de la biodiversi-
dad, al reconocer que la salud de nuestro planeta 
depende de la coexistencia armoniosa entre todas 
las especies.

Basada en la idea de que todas las formas de vida 
poseen un valor intrínseco y merecen una consi-
deración moral, la ética interespecie contrasta con 
el antropocentrismo que sitúa los intereses huma-
nos por encima de otros seres vivos. Sus principios 
incluyen el reconocimiento del valor intrínseco 
de cada ser vivo, independientemente de su uti-
lidad para los humanos; la propuesta de que los 
animales y las plantas tienen derechos que deben 
ser respetados, como el derecho a la existencia y a 
la conservación de sus hábitats naturales; y la res-
ponsabilidad compartida, en la que los humanos 
tienen la responsabilidad de proteger y preservar 
la biodiversidad. Tal como lo han sugerido las lu-
chas sociales y el constitucionalismo latinoameri-
cano, son sujetos de derecho y no objetos.

Varias corrientes de pensamiento se han dedi-
cado a analizar las interrelaciones entre los se-
res humanos y las plantas, animales, microbios 
y hongos. Estos seres, cuyas existencias están in-
trínsecamente ligadas, aunque de modo desigual, 
a los mundos y a las interacciones sociales huma-
nas, nos retan a repensar su papel en las socieda-
des. Esto invita al reconocimiento de la existencia 
de una amplia diversidad de seres que colaboran 
en la creación de territorios y paisajes múltiples 
y en constante transformación. En otras palabras, 
este enfoque nos recuerda que existe una gama de 
otros agentes activos en la construcción de comu-
nidades y espacios y, por consiguiente, convoca a 
una reflexión ética sobre la posición humana den-
tro de la complejidad de la vida. Esta perspectiva 
no solo incluye elementos tangibles, como suelo, 
agua, fuego, montañas, glaciares, sino también 
entidades trascendentales presentes en cosmolo-
gías indígenas y no occidentales.

Consecuencias del cambio climático para los 
ecosistemas globales

El cambio climático representa un riesgo crecien-
te para el equilibrio de los ecosistemas globales y 
para la diversidad de la vida en la Tierra. Sus im-
pactos se extienden por una variedad de sistemas 
naturales, afectando desde las regiones polares 
hasta los bosques tropicales, y sus consecuencias 
son vastas y profundas, desde procesos de pérdida 
de biodiversidad, alteraciones en la distribución 
geográfica de las especies, desertificación y degra-
dación de los suelos hasta el aumento de la acidi-
ficación y temperatura de los océanos, entre otras. 
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En el mismo sentido, los ecosistemas terrestres y 
acuáticos están sufriendo transformaciones signi-
ficativas en su estructura y composición debido al 
cambio climático. Por consiguiente, varios colec-
tivos se están desplazando hacia nuevas áreas geo-
gráficas en busca de condiciones climáticas más 
favorables, mientras que otros tienen dificulta-
des para adaptarse a las aceleradas transformacio-
nes en sus hábitats tradicionales. Estos cambios 
en la distribución y en la abundancia de especies 
están conduciendo a alteraciones en la biodiver-
sidad local y pueden tener efectos sobre todo el 
tejido de la vida. Esto no ha sucedido de forma 
aislada, sino que está intrínsecamente vinculado a 
los desafíos que enfrentan los ecosistemas que ya 
se encuentran bajo presión debido a las activida-
des humanas.

De manera general, todas las formas de vida se en-
frentan a retos crecientes de supervivencia por la 
pérdida de sus hábitats naturales, provocada por el 
aumento de las temperaturas, por los cambios en 
los patrones de precipitación y por los fenómenos 
meteorológicos extremos cada vez más frecuentes. 
Por ejemplo, el aumento de las temperaturas pue-
de causar la desertificación de áreas que antes eran 
habitables o la degradación de hábitats húmedos 
esenciales para muchas especies. En este sentido, 
el cambio climático altera los patrones de migra-
ción y el comportamiento de las especies. Muchas 
especies migratorias están modificando sus ciclos 
de vida debido a los cambios en las estaciones y 
temperaturas. Esto puede resultar en desajustes 
entre sus ciclos de vida y la disponibilidad de re-
cursos, como alimentos y lugares de reproducción.
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PLANETA DESIERTO
Áreas susceptibles de deserti�cación en el mundo, en 2022
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BIODIVERSIDAD EN RIESGO
Áreas donde la riqueza de la biodiversidad de especies y ecosistemas está más amenazada, en 2021
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La pérdida de biodiversidad compromete la capa-
cidad de los ecosistemas de resistir y de recuperarse 
de las perturbaciones, volviéndose más susceptibles 
a eventos como los incendios forestales, las sequías 
y las inundaciones. Estas alteraciones pueden cau-
sar impactos que se extiendan por toda la biosfera, 
afectando no solo a la fauna y a la flora, sino tam-
bién a los servicios ecosistémicos esenciales para la 
vida humana, como la producción de alimentos, la 
disponibilidad de agua limpia y la calidad del aire.

Además, el cambio climático tiene un papel crucial 
en la emergencia y propagación de enfermedades 

infecciosas. Los cambios en la temperatura global 
y en los patrones climáticos afectan la distribución 
geográfica de los vectores de enfermedades, como 
los mosquitos transmisores de malaria y dengue. 
Estos cambios también interfiere con los patrones 
de precipitaciones y temperatura, afectando la eco-
logía de microorganismos patógenos y la dinámica 
de las enfermedades infecciosas.

Un ejemplo notable es la pandemia de COVID-19, 
causada por el coronavirus SARS-CoV-2, que ilus-
tra claramente un desequilibrio en las interaccio-
nes entre seres humanos y el medio ambiente. La 
degradación de los ecosistemas naturales, resultan-
te de la deforestación, de la urbanización desenfre-
nada y de la pérdida de biodiversidad, aumenta el 
riesgo de propagación de enfermedades zoonóticas, 
como el COVID-19. Esto se debe a que la destruc-
ción de los hábitats naturales aumenta la proba-

bilidad de un contacto más 
estrecho entre animales salva-
jes y humanos, aumentando las 
probabilidades de transmisión 
de patógenos desconocidos.

500 km

Campos

matorrales xeró�los

Desiertos y matorrales xeró�los 

Bosque caducifolio templado

Bosque tropical y subtropical
de coníferas

Bosque tropical y subtropical seco

Bosque tropical y subtropical húmido

Bosques y matorrales
mediterráneos 

Lagos

Manglares

Pastizales y matorrales
de montaña

Sabanas y praderas inundadas

Pastizales, matorrales y sabanas
tropicales y subtropicales

Áreas susceptibles
de deserti�cación

Biomas:

Otros biomas

Fuente: Elaboración propia a partir de UN World Environment Situation Room, 2023; y WWF. LA
BM

U
N

D
O

, 2
02

5

DESERTIFICACIÓN DE BIOMAS
Biomas y áreas susceptibles de deserti�cación en América Latina, en 2022
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Por ello, reflexionar sobre la complejidad de las 
causas y efectos del cambio climático a lo largo del 
tiempo nos lleva a reconocer la interdependencia 
de los sistemas naturales y sociales. El cambio cli-
mático es el resultado de un intrincado conjunto 
de factores que incluyen el uso insostenible de los 
recursos naturales, patrones de desarrollo y con-
sumo, desigualdades socioeconómicas y políti-
cas públicas insuficientes o inadecuadas. Además, 
los efectos del cambio climático son igualmente 
complejos, desde impactos ambientales, como la 
pérdida de hábitats naturales, a impactos sociales 
y económicos, incluidas las migraciones forzadas 
y la pérdida de medios de subsistencia.

Este escenario exige un enfoque heterogéneo para 
la mitigación y adaptación al cambio climático. 
Los gobiernos, sector privado, organizaciones no 
gubernamentales y la sociedad civil deben actuar 
de manera integrada, reconociendo sus respecti-
vas responsabilidades y trabajando para imple-
mentar soluciones sostenibles. La educación y la 
concientización pública también desempeñan un 
papel crucial, capacitando a la ciudadanía a tomar 
decisiones informadas y a exigir acciones concre-
tas por parte de sus líderes.

Desafíos ambientales en América Latina: 
perspectivas y políticas regionales

Los impactos del cambio climático se expresan a 
nivel global, pero son más pronunciados en los 
lugares y regiones particularmente sensibles a las 
alteraciones del clima. En estas áreas, sus efectos – 
aumento de las temperaturas, cambios en los pa-
trones de precipitación y eventos extremos, entre 

Intensidad de los eventos climáticos y 
responsabilidades

La creciente intensidad de los eventos meteoroló-
gicos es un fenómeno que ha sido registrado en 
numerosas regiones del mundo, resultando en 
un aumento significativo de los desastres natura-
les, como huracanes, inundaciones, sequías y olas 
de calor. Este escenario impone un desafío consi-
derable en la comprensión y en la gestión de los 
impactos ambientales y sociales resultantes, des-
tacando la importancia de acciones de adaptación. 
La emergencia climática ya está produciendo efec-
tos y poniendo a numerosas sociedades y eco-
sistemas en riesgo, por lo que se debe atenuar la 
emisión de gases de efecto invernadero para evitar 
cambios más catastróficos, así como tomar medi-
das más ambiciosas que protejan contra efectos 
que ya no se podrán evitar.

Un aspecto crucial en el análisis de los eventos cli-
máticos y del colapso ecológico es la diferencia-
ción entre catástrofes repentinas y degradación 
lenta. Catástrofes repentinas, como terremotos, 
huracanes e inundaciones, tienen un impacto in-
mediato y devastador, con consecuencias visibles 
y rápidamente identificables. En cambio, la de-
gradación lenta conlleva procesos graduales y acu-
mulativos vinculados a la pérdida de complejidad 
histórica, como la desertificación, el aumento del 
nivel del mar y la pérdida de biodiversidad, que, 
aunque sean menos perceptibles en el corto pla-
zo, pueden tener efectos profundamente dañinos 
y duraderos.

Los desafíos en la atribución de responsabilidades 
en escenarios de degradación lenta son particu-
larmente complejos. Mientras que las catástrofes 
repentinas pueden permitir una identificación re-
lativamente perceptible de las causas inmediatas y, 
a veces, de los fallos humanos o estructurales que 
agravan sus efectos, la degradación lenta diluye la 
percepción de culpabilidad. La responsabilidad se 
fragmenta entre diversos actores, incluidos los go-
biernos, las industrias, las comunidades y los in-
dividuos, y sus acciones acumuladas a lo largo de 
décadas. Este fenómeno dificulta la implementa-
ción de políticas efectivas y la reclamación de ac-
ciones mitigadoras, al no establecerse fácilmente 
la conexión directa entre causa y efecto.

y el Protocolo de Nagoya
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DISTINTOS COMPROMISOS CON LA BIODIVERSIDAD
Miembros del Convenio sobre la Diversidad Biológica y del Protocolo
de Nagoya, por país, en 2023
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Rati�có el Convenio no rati�có
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otros – intensifican la fragilidad social, económica, 
cultural, ecológica y sanitaria de la sociedad. Por lo 
tanto, la vulnerabilidad humana está influenciada 
por factores tanto climáticos como no climáticos.

En relación a los servicios ecosistémicos, América 
Latina es una región que destaca por su rica bio-
diversidad, que incluye una amplia gama de eco-
sistemas, desde densos bosques tropicales hasta 
áridos desiertos. Esta biodiversidad no es única-
mente un patrimonio natural de valor inestima-
ble, sino también un componente esencial para 
la sustentabilidad ecológica y económica de la 
región. Sin embargo, la biodiversidad de Améri-
ca Latina enfrenta amenazas significativas proce-
dentes de actividades humanas y del capitalismo, 
como la deforestación, la minería y la agricultu-
ra extensiva.

Las políticas regionales y acciones conjuntas 
para preservar la biodiversidad son cruciales para 
afrontar estos desafíos. La cooperación entre los 
países latinoamericanos puede fortalecer la imple-
mentación de prácticas sostenibles y la creación de 
áreas protegidas que trascienden fronteras nacio-
nales. Iniciativas como la Red Latinoamericana 
de Cooperación Técnica en Parques Nacionales, 
otras Áreas Protegidas, Flora y Fauna Silvestres 
(RedParques) son ejemplos de los esfuerzos con-
juntos para conservar ecosistemas y especies ame-
nazadas. Esta red es una iniciativa regional que 
busca fomentar la cooperación, intercambio de 
información y buenas prácticas entre los países 
de América Latina y del Caribe en lo relativo a la 

conservación de la biodiversidad y a la gestión de 
áreas protegidas. Creada en la década de los no-
venta, por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (PNUMA), actualmen-
te cuenta con la participación de varios gobiernos, 
organizaciones no gubernamentales e institucio-
nes de investigación de la región. La RedParques 
tiene como principal objetivo fortalecer la capaci-
dad de gestión y conservación de las áreas protegi-
das en América Latina y el Caribe, promoviendo 
el intercambio de experiencias, la capacitación y 
la colaboración en proyectos conjuntos para pro-
teger los ecosistemas y la biodiversidad de la re-
gión. Además, tratados internacionales, como el 
Convenio sobre la Diversidad Biológica, propor-
cionan un marco para la colaboración regional y 
el compromiso con los objetivos de conservación. 

Por otra parte, es crucial pensar en los derechos 
de la naturaleza en América Latina. Esta propues-
ta reconoce legalmente que la naturaleza posee 
derechos propios e inherentes, sin ser meramen-
te considerada un objeto o recurso a ser explota-
do. Ecuador fue pionero en este movimiento, al 
incluir los derechos de la naturaleza en su Consti-
tución de 2008. Bolivia siguió una trayectoria si-
milar al promulgar, en 2010, la Ley de Derechos 
de la Madre Tierra, que también reconoce los de-
rechos de la Naturaleza. Esta legislación establece 
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RESISTENCIAS REGIONALES
Acuerdo Regional sobre el Acceso a la Información,
la Participación Pública y el Acceso a la Justicia en Asuntos Ambientales
en América Latina y el Caribe (Acuerdo de Escazú), por país, en 2023
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BOSQUES EN RIESGO

proporción, por país, entre 2002 y 2022
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de conservación. La dependencia económica de 
actividades que impactan negativamente el me-
dio ambiente, como la ganadería extensiva y la ex-
tracción de recursos naturales, crea conflictos de 
interés. Las poblaciones locales a menudo depen-
den de estas actividades para su supervivencia y 
pueden resistirse a medidas que no consideran sus 
necesidades y derechos.

Brasil, por su parte, al ser uno de los países más 
biodiversos del mundo, afronta retos ambienta-
les considerables. La preservación de la Amazo-
nia es uno de los principales focos de las políticas 
ambientales brasileñas. El mayor bosque tropi-
cal del mundo juega un papel vital en la regula-
ción del clima mundial y en la conservación de 
la biodiversidad. Sin embargo, la región enfren-
ta una tasa alarmante de deforestación, impulsa-
da por actividades como la expansión agrícola, la 
ganadería y la minería ilegal. Además de la Ama-
zonia, otros biomas brasileños, como El Cerrado, 
la Mata Atlántica, el Pantanal y la Caatinga, tam-
bién enfrentan degradación. La expansión agríco-
la, los incendios, la urbanización y la explotación 
de recursos naturales comprometen la integridad 
de estos ecosistemas, amenazando la biodiversi-
dad y los servicios ecosistémicos.

Por otro lado, Brasil tiene una de las legislacio-
nes ambientales más avanzadas del mundo, con 
un Código Forestal y una Ley de la Política Na-
cional de Cambio Climático. Del mismo modo, 
la creación y gestión eficaz de las unidades de 

derechos para la Tierra, incluido el derecho a la 
vida, a la diversidad biológica, al agua y a la in-
tegridad ecológica. Además, establece un tribunal 
especializado para tratar los casos de violaciones 
de los derechos de la Madre Tierra. En México, al-
gunos municipios adoptaron iniciativas de dere-
chos de la Naturaleza, reconociendo legalmente 
ríos, lagos y ecosistemas como sujetos de derechos. 
La Declaración de Tepoztlán, en 2012, es un cla-
ro ejemplo, al reconocer los derechos de la Natu-
raleza y prohibir las actividades perjudiciales para 
el medio ambiente en la región. En otros países 
de América Latina, como Colombia, también se 
observa un movimiento hacia la inclusión de los 
derechos de la Naturaleza en su legislación. Estas 
iniciativas suponen un cambio significativo en la 
manera de percibir y tratar a la naturaleza. 

Con el objetivo de promover estos avances, sur-
ge, en 2014, el Tribunal Internacional de los De-
rechos de la Naturaleza. Sin embargo, todavía 
existen varios retos en la implementación efectiva 
de estas leyes y en la garantía de que los derechos 
de la Naturaleza sean protegidos en la práctica. 
Uno de ellos es la propia implementación de po-
líticas eficaces de conservación de los ecosistemas. 

La presión por el desarrollo económico a menudo 
ocasiona la  deforestación y la explotación no sos-
tenible de los recursos naturales. Además, la falta 
de recursos financieros y tecnológicos limita la ca-
pacidad de vigilar y proteger las áreas biodiversas. 
La corrupción y la ausencia de gobernanza tam-
bién dificulta la ejecución de leyes ambientales y 
la coordinación entre diferentes niveles de gobier-
no y sectores de la sociedad.

La desertificación de los biomas es otro proble-
ma crítico que afecta a varias regiones de América 
Latina. El proceso de desertificación está impul-
sado por la gestión inadecuada del suelo, prácti-
cas agrícolas insostenibles y por las consecuencias 
del cambio climático, resultando en la degrada-
ción de los suelos y en la pérdida de productividad 
agrícola. Este fenómeno amenaza la biodiversi-
dad, la seguridad alimentaria y los medios de sub-
sistencia de la población local. 

Además, existen resistencias regionales significati-
vas en relación a la implementación de medidas 
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AMAZONIA BRASILEÑA ATACADA
Pérdida de cubierta arbórea, en millones de hectáreas, por unidad
federativa de la Amazonia Legal, entre 2001 y 2023
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conservación, como los parques nacionales, las 
reservas biológicas y las áreas de protección am-
biental y la demarcación de tierras indígenas son 
estrategias importantes para la preservación de 
estos ecosistemas. Por lo tanto, fortalecer la im-
plementación y la fiscalización de estas leyes es 
crucial para la protección ambiental. Sin embargo, 
algunos sectores de la sociedad, vinculados prin-
cipalmente al agronegocio y a la extrema dere-
cha, entienden esta legislación como un obstáculo 
y luchan para eliminarla o desregularizarla. Este 
movimiento se hizo especialmente evidente entre 
los años 2016 y 2022, cuando los gobiernos respal-
daron los intereses de estos grupos.

Además, a lo largo de los años, Brasil invirtió en 
tecnologías de control bastante sofisticadas, como 
las imágenes de satélite, para rastrear y combatir 
la deforestación ilegal. El sistema Detección de 
Deforestación en Tiempo Real (DETER, por sus 
siglas en portugués) del Instituto Nacional de 
Investigación Espacial (INPE, por sus siglas en 
portugués) es una herramienta importante que 
permite actuar rápidamente contra las activida-
des ilegales. Los programas de inspección, como 
los del Instituto Brasileño del Medio Ambiente y 
de los Recursos Naturales Renovables (IBAMA, 
por sus siglas en portugués) y del Instituto Chico 
Mendes para la Conservación de la Biodiversidad 
(ICMBio, por sus siglas en portugués) también 
son fundamentales. Sin embargo, la eficacia de 

estas iniciativas se ve a menudo comprometida 
por presiones económicas y políticas, además de 
conflictos de intereses, como ocurrió sobre todo 
durante el gobierno del ex-presidente Jair Bolso-
naro, de 2019 a 2022.

Los desafíos ambientales en Brasil reflejan la di-
ficultad de equiparar el desarrollo económico 
con la conservación del medio ambiente y la lu-
cha contra los efectos del cambio climático. La 
resistencia de los sectores que se benefician de la 
explotación de los recursos naturales, como las 
industrias del petróleo y del agronegocio, com-
binada con la necesidad de políticas públicas efi-
caces y de una gobernanza robusta, hace que la 
tarea de preservar los biomas brasileños sea parti-
cularmente difícil. Por otro lado, la cooperación 
internacional, el apoyo financiero y técnico, y el 
compromiso de las comunidades locales y de la 
sociedad civil como un todo son fundamentales 
para el éxito de las iniciativas de conservación. 
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Geoeconomía y Capitaloceno

Ataques no reivindicados contra gasoductos, em-
presas transnacionales de combustibles fósiles que 
defienden la transición energética, Pactos Verdes 
institucionales que anuncian programas de tran-
sición ecológica bajo nuevas formas de extracti-
vismo y el resurgimiento de un proteccionismo 
económico más agresivo para promover nuevas 
tecnologías verdes: estos son algunos ejemplos 
que ilustran cómo la crisis de la hegemonía oc-
cidental y la carrera hacia el capitalismo post-fó-
sil han irrumpido recientemente en la agenda 
política.  

A lo largo de los últimos siglos, el planeta se ha 
transformado a través de la industrialización, la 
urbanización, la deforestación y la emisión de 

GEI. Estas actividades han alterado la quími-
ca atmosférica, los ciclos biogeoquímicos y han 
causado una extinción masiva de especies. Recien-
temente, se ha popularizado el término Antropo-
ceno para designar esta realidad, como destaca el 
primer capítulo de este Atlas. Solamente durante 
el último medio siglo, la extracción global de ma-
terias primas se ha triplicado, pasando de 31 billo-
nes de toneladas a 104 billones. Como apunta el 
Centro de Resiliencia de Estocolmo, ya hemos so-
brepasado seis de los nueve límites planetarios.

Desde la perspectiva del Capitaloceno, el con-
cepto de Antropoceno es considerado demasiado 
genérico y omite las dinámicas socioeconómi-
cas específicas que han llevado a la actual crisis 
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trabajo generado por la periferia, sino también 
en términos de los recursos o excedentes ecoló-
gicos que son movilizados de uno a otro. Este 
hecho se vuelve crucial a escala global para ga-
rantizar la estabilidad a largo plazo de las cade-
nas de valor, no solo a nivel de producción, sino 
también a nivel de circulación y de la propia re-
producción social dadas las formas específicas 
de consumo. Estas regiones, precisamente por 
su papel de intermediarias entre los países del 

ecológica. El término Antropoceno tiene el méri-
to de pensar el ser humano también como especie, 
una de las muchas especies del planeta amenaza-
das por la emergencia climática, pero implica que 
toda la humanidad, sin reconocer las desigualda-
des (de clase, género, raza, etnia, etc.) entre tantos 
humanos que somos, habría participado igual-
mente en estos drásticos cambios ecológicos, di-
luyendo las diferencias en responsabilidad y poder 
entre territorios y grupos sociales.

El Capitaloceno, por su parte, argumenta que es 
el sistema capitalista, por su impulso de acumu-
lación de capital, consumo desenfrenado y ex-
plotación del trabajo humano y de los recursos 
naturales, el principal motor de la degradación 
ambiental. Esta crítica señala que no todas las 
actividades humanas tienen el mismo impacto y 
que las desigualdades económicas y de poder jue-
gan un papel crucial en la crisis ecológica actual. 
De este modo, el concepto de Capitaloceno sitúa 
el intercambio ecológico desigual en el centro de 
los debates.

Intercambio ecológico desigual 

El intercambio ecológico desigual describe re-
laciones asimétricas entre países en términos de 
transferencia de flujos de valor, recursos naturales, 
energía y residuos. Estructuralmente, podemos 
diferenciar entre estados centrales, periféricos y 
semiperiféricos. Los estados centrales general-
mente obtienen recursos y energía de bajo coste 
de los países periféricos, mientras que estos últi-
mos soportan una mayor carga ambiental y social 
derivada de su extracción. Los países centrales a 
menudo importan materias primas y exportan ca-
pital y productos de alto valor, generando bene-
ficios económicos y externalizando los impactos 
ambientales a las regiones periféricas.

Entre los dos extremos se sitúa la semiperife-
ria. Aunque podemos entender las regiones se-
miperiféricas desde diferentes enfoques,  en este 
caso, la definición que mejor se adapta es la que 
entiende estos territorios como una síntesis de 
actividades centrales de alto valor con activida-
des periféricas de bajo valor. Esta transferencia 
de valor no ocurre únicamente en términos del 
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**EECCA: Europa del Este, Cáucaso y Asia Central.

**EECCA: Europa del Este, Cáucaso y Asia Central.

BALANZA COMERCIAL FÍSICA POR REGIÓN
Cantidad media de exportaciones e importaciones de productos,
por región, en billones de toneladas, en 2024

Cantidad media de exportaciones e importaciones de materias
primas*, por regiones, en billones de toneladas, en 2024

Total de la balanza comercial entre importaciones y exportaciones de
materias primas, productos derivados y residuos, por regiones,
en billones de toneladas, en 2024

*EECCA: Europa del Este, Cáucaso y Asia Central.
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centro y los países periféricos, evitan conflictos 
(políticos y económicos) que no permitirían la 
reproducción de este sistema. Una conexión to-
talmente directa entre los estados con mejor po-
sición en la división internacional del trabajo y 
los subordinados dentro de ella llevaría a una in-
tensificación aún mayor de esta relación de in-
tercambio desigual, desestabilizando la base de 
la producción constante de valor.

El intercambio desigual, por lo tanto, perpetúa 
una disparidad en el desarrollo económico, en 
la distribución de la renta, en los estilos de vida 
y en los patrones de consumo. Los países perifé-
ricos y semiperiféricos enfrentan una mayor de-
gradación ambiental, pérdida de biodiversidad, 
contaminación y explotación, mientras que los 
beneficios económicos revierten en los núcleos 
económicos de los países centrales. Este patrón 
se mantiene en el mercado mundial, en las orga-
nizaciones monetarias, financieras y comercia-
les supranacionales y en las políticas económicas 
nacionales. En cualquier caso, no es posible ig-
norar las desigualdades internas en los países y 
la existencia de procesos crecientes de deterioro 
también en los países centrales.

La responsabilidad desigual entre la población 
de diferentes estados se puede ilustrar median-
te la huella material, que recoge el conjunto de 
recursos necesarios para satisfacer la demanda fi-
nal de un país y, por tanto, sirve para expresar el 
patrón de vida material en ese país. Por ejemplo, 
los recursos necesarios para satisfacer la deman-
da final por habitante en los Estados Unidos son 
seis veces mayores de los que se necesitan en la 
India; y en China, los recursos necesarios son 
ocho veces mayores que los de Nigeria.

Por otro lado, para mostrar el intercambio eco-
lógico desigual, el indicador más simple es la ba-
lanza comercial física, clasificando los flujos en 
materias primas, productos y residuos. De este 
modo, observamos que las regiones dedicadas 
a las actividades extractivas orientadas a la ex-
portación siguen siendo principalmente Orien-
te Medio, América Latina, Asia Central y África. 
Sin embargo, solo América Latina y África si-
guen siendo importadores netos de productos, 
manteniendo un perfil claramente centrado en 
las materias primas y, por lo tanto, periféricos. 
Por otra parte, Europa mantiene características 
típicas del centro con un saldo positivo de ma-
terias primas y residuos, y un saldo negativo de 
productos. América del Norte presenta déficits 
en todas las categorías, que solo puede sostener 
debido a su papel central en el ámbito financiero 
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BALANZA COMERCIAL DE MATERIALES CRÍTICOS
Principales exportadores mundiales de materiales críticos*, en billones
de dólares, en 2022

Principales importadores mundiales de materiales críticos*, en billones 
de dólares, en 2022

*Los materiales críticos son: cobalto, níquel, silicio, gra�to y carbonato de litio.

*Los materiales críticos son: cobalto, níquel, silicio, gra�to y carbonato de litio.

2006 2024

*Los combustíbles fósiles incluyen: carbón, petróleo, gas natural y arena
bituminosa.
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DOMINACIÓN FÓSIL
Cantidad de combustibles fósiles extraídos en el mundo, en
billones de toneladas, de 1970 a 2024
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para explotar a los trabajadores y trabajadoras 
e impulsar la acumulación de capital. Este 
modelo energético ha sido fundamental en el 
desarrollo del capitalismo moderno, facilitando 
la producción en masa, el transporte global y 
el consumo en masa. La supervivencia de este 
modelo, a pesar de las alarmas del ecologismo y 
de las actuales propuestas de transición ecológica, 
es evidente por el hecho de que durante el último 
medio siglo la extracción global de combustibles 
fósiles se ha más que duplicado.

y monetario global. Y, por último, Asia Pacífico 
demuestra su capacidad de exportación de pro-
ductos, así como su enorme consumo de ma-
terias primas, que la sitúan como el principal 
motor económico mundial durante las últimas 
décadas. Esto se debe a la nueva división del tra-
bajo que tuvo lugar en el último tercio del siglo 
XX, cuando muchas industrias que estaban lo-
calizadas en el centro global fueron reubicadas 
hacia espacios periféricos, permitiendo allí un rá-
pido crecimiento. Estos espacios pasaron a ocu-
par una posición semiperiférica.

Esta división internacional del trabajo no habría 
sido posible sin los combustibles que permitie-
ron recorrer enormes espacios en menos tiempo, 
sin los medios de comunicación y de transporte, 
y sin sustituir cantidades incalculables de traba-
jo humano vivo, aumentando la productividad, 
con el uso de máquinas. Estos combustibles han 
sido, en los últimos dos siglos, combustibles 
fósiles. 

El capitalismo sigue siendo fundamentalmente 
un capitalismo fósil: un sistema socioeconómico 
basado en el uso intensivo de combustibles fósiles, 
como el carbón, el petróleo y el gas natural, 
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ECONOMÍA Y CONTROL FÓSIL
Principales exportadores de combustibles fósiles, en millones de
toneladas, en 2024

Principales importadores de combustibles fósiles, en millones de
toneladas, en 2024

*Las materias primas incluyen: biomasa, combustibles fósiles, minerales metálicos
y minerales no metálicos.
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AGOTAMIENTO DE LOS COMPONENTES TERRESTRES
Cantidad de materias primas extraídas internamente, por regiones,
en billones de toneladas, de 1970 a 2024
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Si nos fijamos en los principales exportadores e 
importadores de combustibles fósiles en 2024, ob-
servamos perfiles diferentes. Entre los países ex-
portadores, tenemos algunos países centrales que 
poseen amplias reservas de combustibles fósiles, 
como Estados Unidos, Canadá y Australia, pero 
que no dependen fundamentalmente de este re-
curso en su balanza comercial física, mientras que 
Rusia, Indonesia y los países de Oriente Medio 
y de Asia Central son semiperiféricos, ya que es-
tas materias primas representan una mayor parte 
de sus exportaciones. Entre los países importado-
res, la situación es parecida. Aunque encontra-
mos países centrales como Japón, Estados Unidos 
y Alemania, las primeras posiciones también las 
ocupan China, India y los llamados tigres asiáti-
cos, que son países que pasaron por intensos pro-
cesos de industrialización y urbanización en las 
últimas décadas, es decir, países semiperiféricos.

El capitalismo fósil también está vinculado a gra-
ves impactos ambientales, como el cambio climá-
tico, la contaminación y la degradación ecológica, 
debido a las emisiones de GEI y a la sobreexplo-
tación de los recursos naturales. El capitalismo es 
fundamentalmente dinámico y mutable y, por lo 
tanto, es capaz de superar los límites que encuen-
tra. Con el aumento de la conciencia ecológica 
que apunta al peligro inminente que esta situa-
ción representa, han proliferado las reivindicacio-
nes sociales que piden limitar la emisión de GEI. 
El consenso científico reflejado en los informes 
del IPCC no dejó margen de duda para las gran-
des multinacionales y los estados: una acción glo-
bal coordinada es esencial para evitar los peores 
escenarios de cambio climático.

Asimismo, cuando los recursos energéticos se 
vuelven más caros, ya sea debido a la escasez, al 
aumento de los costes o al aumento del consumo, 
la acumulación de capital se desequilibra. Los es-
tados buscan diferentes formas de restaurar y es-
tabilizar la tasa de lucro para evitar problemas 
de abastecimiento generados por las tensiones 
con los países productores de petróleo. Una de 
las formas de estabilizar la tasa de lucro es a tra-
vés de la búsqueda de alternativas a los combusti-
bles fósiles que permiten reactivar un nuevo ciclo 
de acumulación basado en tecnologías verdes, al 
mismo tiempo que avanzamos hacia la transi-
ción y hacia la soberanía energética pretendida. 
En este sentido, el Pacto Verde Europeo y las Po-
líticas Industriales Verdes norteamericanas no se 
pueden entender al margen de las tensiones con 
China y Rusia y de la autonomía económica en 
relación a estos países.
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EVOLUCIÓN DE LA EXTRACCIÓN DE MATERIALES CRÍTICOS
Cantidad de materiales críticos extraídos en todo el mundo, en
millones de toneladas, de 1990 a 2023
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4,4 0,140,55

UKUK

FilipinasFilipinas

IndonésiaIndonesia

AlemanhaAlemania

NoruegaNoruega

Coreia 
do sul
Corea 
del Sur

JapãoJapón

EUAEE.UU.

ChileChile

BrasilBrasil

República 
Democrática 
do Congo

República 
Democrática 
del Congo

ChinaChina

Fuente: Elaboración propia a partir de Observatory of Economic Complexity 
(MIT) y Agencia Internacional de Energía, 2021 LA

BM
U

N
D

O
, 2

02
5

*Los minerales críticos son: cobalto, silicio, níquel y litio.

COMERCIO DE MINERALES CRÍTICOS
Flujo de importaciones y exportaciones, en billones de dólares, en 2021
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Capitalismo fósil y capitalismo verde

Por lo tanto, la articulación entre el capitalismo 
fósil y el capitalismo verde es más compleja que 
una simple sucesión de etapas claramente dife-
renciadas motivadas por una conciencia ecoló-
gica de dos líderes mundiales. De alguna forma, 
nos encontramos en un momento de solapa-
miento y complementariedad de las estructuras y 
relaciones del capitalismo fósil con las del capita-
lismo verde, en un contexto de tensiones crecien-
tes. Este es un período en el que geopolíticamente, 
tanto espacialmente como a nivel de los conflictos, 
podemos ver como las expresiones de estas dos 
vertientes del capitalismo se reflejan en las carto-
grafías. Pero, ¿cómo comprender la articulación 
entre el capitalismo fósil y el capitalismo verde de 
manera más concreta y precisa?

Podríamos diferenciar claramente dos circui-
tos que coexisten simultáneamente en esta di-
námica: cadenas de valor fósiles y cadenas de 
valor de tecnología verde. El primero se habría 
desarrollado desde finales del siglo XVIII con 
la invención de la máquina a vapor y del mo-
tor de combustión a finales del siglo XIX, dan-
do origen a la progresiva aplicación industrial 
y de infraestructura, posibilitando la automa-
tización de la producción a un menor coste y 
tiempo utilizado.

El segundo, a pesar de la expansión significativa 
de la infraestructura hidroeléctrica después de 
la crisis de 1929, no cobró impulso hasta crisis 
como la del petróleo en 1973 o el aumento de los 
precios entre 2006 y 2013, ni tampoco se conso-
lidó hasta la pandemia y la guerra de Ucrania. 
Los principales ejes y finalidades de las cade-
nas de valor de las tecnologías verdes no difie-
ren de los primeros: la acumulación de capital y 
la conservación de las relaciones centro-perife-
ria. La diferencia está fundamentalmente en los 
medios: reemplazar las energías fósiles por ener-
gías limpias, limitar la dependencia de los paí-
ses exportadores de petróleo, defender la lucha 
contra el cambio climático e intentar promo-
ver un nuevo ciclo prolongado de crecimiento 
supuestamente “limpio” y “sostenible”. Sin em-
bargo, ambos circuitos permanecen dentro de 
la lógica del capitalismo histórico.

 Si tomamos los casos de los estados periféricos, 
podemos observar la relativa menor dependencia 
de energías fósiles que en los estados centrales, in-
cluso a pesar de la mayor inversión, promoción 
e importación de componentes de la industria 
de las energías renovables por su parte. Por ejem-
plo, según datos del Banco Mundial, países como 
Australia y Canadá son dependientes al 89,4% y 
74,6%, mientras que otros como Camboya y Ca-
merún lo son al 30,6% y 38,3%, respectivamente. 
Esto demuestra lo importante que sigue siendo 
la energía fósil para el proceso de acumulación, a 
pesar del desarrollo del capitalismo verde. Es por 
ello que, a pesar de que la rentabilidad de la ener-
gía no fósil en comparación con la energía fósil 
sea aún menor, todos los estados de las grandes 
potencias mundiales han iniciado planes para dar 
mayor peso a las energías renovables en su matriz 
energética.

Billones de dólares

10 0,33,3

*Los productos primarios son: 
semiconductores, semiconductores
fotosensibles y baterías primarias.
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Fuente: Elaboración propia a partir de Observatory of Economic Complexity 
(MIT) y Agencia Internacional de Energía, 2021

COMERCIO DE PRODUCTOS PRIMARIOS
Flujo de exportaciones e importaciones, en billones de dólares, en 2021 
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Así, las cadenas de valor globales que propor-
cionan materias primas o materiales críticos 
para la producción de componentes tecnológi-
cos como paneles solares y generadores eólicos, 
entre otros, también recaen sobre las semipe-
riferias. La obtención de componentes inter-
medios o totales se da en el Sudeste Asiático, 
siendo China la que acumula la mayor parte. 
Sin embargo, al mismo tiempo, compite con 
Corea del Sur y con Japón, que proporcionan 
estos bienes a Estados Unidos, y con otros es-
tados, con respecto a la exportación, como 
Singapur y Vietnam, que forman un equili-
brio entre ambos polos, así como países euro-
peos con respecto a las importaciones, también 
en un equilibrio entre ambos, aunque con ma-
yor dependencia de las cadenas en las que par-
ticipa China. Esta expresión del capitalismo 
verde, por lo tanto, es también una expresión 

geopolítica de realidades futuras que mues-
tra el agotamiento del capitalismo fósil en el 
Capitaloceno.

El escenario que se muestra ante nuestros ojos a 
nivel mundial está abierto. China, como poten-
cia en ascenso que aspira a desafíar a los Estados 
Unidos por la hegemonía mundial, controla va-
rios eslabones fundamentales en las cadenas de 
valor mundiales de las tecnologías verdes. Estas 
tecnologías verdes pueden ser la clave para un 
ciclo de acumulación en los próximos años. Los 
principales países centrales, la Unión Europea 
y los Estados Unidos, reaccionaron a esta situa-
ción con agresivas políticas comerciales, planes 
de reindustrialización verde y nuevos pactos 
para garantizar el suministro de materiales crí-
ticos. Esta reacción, que deja atrás los elogios 
a la globalización y al comercio libre, se expre-
sa también en forma de tensiones bélicas con 
el rearme de las centrales eléctricas y el aumen-
to de la inversión en la industria armamentísti-
ca. El nuevo capitalismo parece ser, por lo tanto, 
como sugieren algunos activistas antimilitaris-
tas, verde militar. 
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COMERCIO DE PRODUCTOS FINALES
Flujo de exportaciones e importaciones, en billones de dólares, en 2021 

*Los productos �nales son: baterías eléctricas, paneles y módulos solares.



37AT L A S  D E  L A  J U S T I C I A  C L I M ÁT I C A  E N  A M É R I C A  L AT I N A  Y  E L  C A R I B E

EMERGENCIA CLIMÁTICA

Richardson, Katherine et al. (2023). Earth beyond 
six of nine planetary boundaries. Science Advances, 
9(37), eadh2458. 

United Nations Environment Programme (2024). 
Global Resources Outlook 2024: Bend the Trend – 
Pathways to a liveable planet as resource use spikes. 
International Resource Panel. Nairobi. 



38 AT L A S  D E  L A  J U S T I C I A  C L I M ÁT I C A  E N  A M É R I C A  L AT I N A  Y  E L  C A R I B E

Capitalismo verde y 
transiciones corporativas

Beatriz Triani Cherem, Sérgio Mecena Neto y Rubens de S. Duarte

La idea de capitalismo verde, que da título a este 
capítulo, es intrínsecamente contradictoria. A par-
tir del siglo XVI, el capitalismo se expandió a los 
nuevos mundos y, progresivamente, se convirtió 
en el sistema económico predominante. Este mo-
delo se basa fundamentalmente en la búsqueda del 
lucro, a partir de la explotación no solo de indivi-
duos que no poseen medios de producción, sino 
también de recursos naturales – ya sean anima-
les, vegetales o minerales. A lo largo de los siglos, 
se ha vuelto evidente la relación entre capitalismo 
y destrucción del planeta. Este sistema económi-
co ha demostrado ser extremadamente capaz de 
adaptarse a crisis y desafíos, como conflictos béli-
cos, epidemias y disputas sociales. No es evidente, 
sin embargo, que hoy tenga la capacidad de supe-
rar la emergencia climática, en la medida en que el 
cambio climático antropogénico desafía la propia 
lógica de explotación como fuerza motriz y lleva al 
colapso ambiental y económico, poniendo en pe-
ligro de extinción a la propia especie humana.

Desde el comienzo de la Revolución Industrial, 
en el siglo XVIII, todas las fases del capitalismo 
incluyen la quema de combustibles fósiles, la ex-
plotación irracional de recursos naturales y la pro-
ducción excesiva de residuos en el centro de los 
proyectos de expansión del crecimiento. Princi-
palmente a partir de mediados del siglo XIX, los 
efectos de estas acciones comenzaron a sentirse de 
manera gradual y cada vez más acentuada, debi-
do al cambio provocado en los ecosistemas, en la 
capa de ozono, y en los patrones climáticos. Por 
ello, la idea de un capitalismo verde es paradójica, 
ya que el sistema lleva en su alma la apropiación y 
la destrucción de la naturaleza.

Sin embargo, existe una serie de iniciativas recien-
tes que dicen promover la sostenibilidad y traer 
un mayor equilibrio ambiental al modelo de de-
sarrollo capitalista. En un nivel más político, po-
demos citar los Green New Deals, mecanismos 
que ofrecen ventajas económicas a los comporta-
mientos sostenibles, así como los esfuerzos para 
aumentar la responsabilidad empresarial bajo el 
concepto de ESG (Environmental, Social, and 
Governance) – sigla en inglés para los campos 
ambiental, social y de gobernanza. Las estrate-
gias ESG actuales recuperan y actualizan progra-
mas de responsabilidad social y ambiental de las 
empresas de los años noventa. Estas iniciativas, 
no obstante, reciben críticas procedentes de po-
los opuestos: por un lado, los actores de la obs-
trucción climática creen que estas medidas son 
innecesarias y nocivas al desarrollo del capitalis-
mo; y por otro, hay quienes creen que se trata úni-
camente de medidas cosméticas y superficiales de 
greenwashing, ya que para solucionar la cuestión 
de la emergencia climática se debe superar el pro-
pio capitalismo.

Independientemente de la posición que tome-
mos en este debate fundamental del siglo XXI, la 
explotación sin límites de la naturaleza, caracte-
rística del Antropoceno, ya ha alcanzado un pun-
to de inflexión, por lo que su continuidad pone 
en riesgo las propias condiciones de supervi-
vencia de las formas humanas y no humanas de 
vida en el planeta. Sin embargo, a pesar del ries-
go que presenta el cambio climático, el entrelaza-
miento de las cuestiones ambientales y climáticas 
con las disputas políticas y económicas dificulta 
la implementación de cambios profundos, pero D
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Nacional RegionalSubnacional Nacional Regional*Subnacional

Algunos países poseen más de un ETS, ya sea uno nacional y uno regional, 
como es el caso de algunos países europeos, o uno nacional y uno o más 
subnacionales, como es el caso de China o de Canadá.

Son representados únicamente los mecanismos gubernamentales de crédito de
carbono, ya que los internacionales e independientes no son administrados por
jurisdicciones. 
*El Joint Crediting Mechanism, único mecanismo regional, es un mecanismo 
bilateral japonés de acuerdos con países en desarrollo. 

Impuestos de carbono implementados, por alcance, por país, hasta marzo de 2024

Nacional Subnacional
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Fuente: Elaboración propia a partir de Banco Mundial, 2024.

GEOGRAFÍA DE LA FIJACIÓN DEL PRECIO DEL CARBONO
Sistemas de venta de emisiones (ETS) implementados, por 
alcance, por país, hasta marzo de 2024

Mecanismos de crédito de carbono gubernamentales implementados, 
por alcance, por país, hasta 2023
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necesarios, para solucionar el problema. En el ac-
tual escenario, el sector privado es responsable de 
la mayor parte de emisiones de GEI, y, en parti-
cular, el sector fósil busca procrastinar los com-
promisos de reducción gradual (phasing down) y 
evitar calendarios políticos que prevén el fin (pha-
sing out) del uso de los combustibles fósiles en el 
desarrollo energético. A pesar de las dificultades 
involucradas en la regulación del mundo corpo-
rativo en un mundo que defiende la autorregu-
lación de los mercados, el régimen internacional 
sobre cambio climático ha propuesto determi-
nados mecanismos e iniciativas orientados a este 
sector, entre ellos, los mercados de carbono, las 
estrategias empresariales y la transición hacia 
energías renovables. Sin embargo, la efectividad 

de estos enfoques se pone en duda ante la falta de 
ambición del sector privado y de los desafíos en la 
implementación de políticas robustas que garan-
ticen impactos reales en la reducción de emisio-
nes de GEI.

Estas políticas y estrategias integran la agenda de 
mitigación climática centrada en la reducción de 
emisiones de GEI. A lo largo de los treinta años de 
negociaciones internacionales sobre el cambio an-
tropogénico del clima, la mitigación ha sido prio-
rizada en detrimento de políticas de adaptación y 
reparación, reflejando el foco en un enfoque mer-
cadológico para la solución de la crisis. Todavía, 
las soluciones basadas en el mercado, como los 
créditos de carbono y las estrategias ESG, además 
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**En base al estudio de la High-Level Commission on Carbon Prices, en precios de 2030.  
Para limitar al 2°C: entre US$63 y US$127. Para limitar al 1,5°C: entre US$226 y US$385. 
En el caso de los ETS, sistema que funciona en la lógica de cap-and-trade, ningún mecanismo 
alcanza el valor actualmente.
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proyecto de reducción de emisiones que involucra los
siguientes estados de EE.UU.: Connecticut, Delaware, Maine, 
Maryland, Massachusetts, New Hampshire, New Jersey, 
New York, Rhode Island, Vermont y Virginia.
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CARBONO DESVALORIZADO DE LO LOCAL A LO GLOBAL
Precio de la tonelada de carbono equivalente, por administrador de
mecanismo de venta de emisiones (ETS), en dólares, en abril de 2024

Precio de la tonelada de carbono equivalente, por administrador de
mecanismo de impuesto al carbono, en dólares, en abril de 2024

recomendado para

a 2°C**
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de no garantizar reducciones efectivas, a menudo 
resultan en greenwashing y en la perpetuación del 
uso de combustibles fósiles.

Green New Deal y relaciones entre Estado y 
capitalismo 

El lanzamiento de programas conocidos como Gre-
en New Deals es una de las tentativas de adaptar las 
prácticas del sistema capitalista por medio de pla-
neamiento estatal y de políticas industriales de in-
centivo a la transición hacia la sostenibilidad. El 
término Green New Deal (GND) es una alusión al 
paquete de políticas implementadas por Franklin 
D. Roosevelt, presidente de Estados Unidos entre 
1933 y 1945. Para enfrentar la crisis económica de la 
Gran Depresión de 1929, Roosevelt lanzó el New 
Deal, un conjunto de reformas económicas y políti-
cas, con el fin de regular los mercados y las relacio-
nes laborales, así como políticas de carácter social, 
promoción del empleo y aumento de la demanda. 
A su vez, el GND se presenta como respuesta a otra 
crisis – la climática – y articula medidas con el ob-
jetivo de impulsar la economía y la transición ener-
gética, con acciones dirigidas a la promoción de la 
justicia social y de la sostenibilidad ambiental.

Existen variaciones significativas de GND en EE. 
UU., Canadá, Japón, China, Corea del Sur, en 
el seno de la UE, en el Reino Unido, entre otros, 

pero, entre los aspectos comunes se pueden desta-
car: (i) la inversión en infraestructuras y reformas 
urbanas para disminuir el impacto de la acción hu-
mana en el planeta; (ii) la transición energética ha-
cia fuentes 100% renovables; (iii) protección de las 
comunidades y de los grupos más vulnerables a la 
crisis climática y más negativamente afectados por 
la transición energética (por ejemplo, las personas 
trabajadoras en el sector petrolero o en industrias 
dependientes de la economía fósil); y (iv) políticas 
que promueven la descarbonización, dentro de la 
lógica de la agenda 2030.

En el contexto latinoamericano, la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
animó a los países de la región a adoptar programas 
de transición en sus modelos de desarrollo, pero el 
llamamiento tuvo poca repercusión entre los res-
ponsables de la toma de decisiones estratégicas en 
los principales gobiernos de la región. Brasil, por 
ejemplo, estableció en 2023 el Comité Interminis-
terial sobre Cambio Climático (CIM, por sus siglas 
en portugués), que ha estado trabajando en algunos 
programas, como la actualización de la NDC bra-
sileña, del Plan de Transformación Ecológica (de 
2025), entre otros. Sin embargo, Brasil todavía care-
ce de una estrategia nacional consolidada y consen-
suada de transición hacia el uso exclusivo de fuentes 
renovables en producción de energía, pero también 
de un plan de transición hacia un modelo agrícola 
bajo en carbono y que no promueva la deforestación. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Banco Mundial (Carbon Princing Dashboard), 2024 LA
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VOLUMEN DE CRÉDITOS DE CARBONO
Cantidad de créditos de carbono emitidos en mercados de carbono regulados por gobiernos, en millares de kilotoneladas de CO
equivalente, por país, entre 2005 y 2023

Nota metodológica: En el caso de países que poseen más de 
un mercado de carbono, los créditos emitidos en cada 
mercado han sido sumados para representar un valor total para
el país. Para algunos países, cuya implementación del
mecanismo es reciente, todavía no hay datos sobre cantidad 
de créditos emitidos. 

1 000km
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Estas condiciones reflejan la falta de consenso entre 
las élites estratégicas nacionales sobre la relevancia 
del liderazgo climático brasileño en el mundo.

A pesar de todas sus limitaciones y contradiccio-
nes, el GND y otros tipos de Pacto Verdes que 
buscan articular la acción estatal con la promo-
ción de un capitalismo descarbonizado han 
enfrentado muchas resistencias y desafíos, empe-
zando por el avance mundial de la extrema dere-
cha. Además del autoritarismo y del reaccionismo, 
este movimiento que se fortaleció a lo largo de la 
segunda década del siglo XXI, tiene importantes 
rasgos negacionistas – incluso en relación al clima 

– y defiende políticas ultraliberales. Pese al prota-
gonismo de políticas orientadas al mercado, las 
medidas defendidas por el GND demanda una 
mayor presencia del Estado, tanto en la regulación 

de las relaciones sociales y económicas, como en 
la inversión en obras de infraestructura y de inves-
tigación orientada a la adaptación climática. Por 
lo tanto, el crecimiento de estas fuerzas políticas 
de extrema derecha, particularmente en Estados 
Unidos y en Europa, junto con el aumento de la 
militarización mundial y de la rivalidad interim-
perial, ha significado un importante contrapunto 
a este modelo de transformación ecológica, políti-
ca, económica y social. La extrema derecha parti-
cipa en los esfuerzos de producción, financiación 
y diseminación de desinformación climática.

Asimismo, los diferentes programas nacionales y 
regionales de GND varían en cuanto a la consi-
deración de qué fuentes energéticas deberían uti-
lizarse y mantenerse durante la transición. Cada 
actor, gubernamental o no, defiende una fuente, 
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MERCADO DE CARBONO INCIPIENTE Y DESCOORDINADO
Mecanismos, por año de creación y por tipo, entre 2005 y 2024  
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según sus propios intereses estratégicos, como el 
acceso a los materiales necesarios, la existencia de 
tecnología y, evidentemente, el precio. Por ejem-
plo, la energía nuclear, que estaba siendo aban-
donada progresivamente por la contaminación 
derivada de sus residuos, ha vuelto a ser defendida 
por distintos sectores de la Unión Europea como 
fuente limpia, al no provocar una alta tasa de emi-
siones de GEI. Otros actores, por su parte, defien-
den los biocombustibles, como es el caso de Brasil. 
Existe incluso el caso de algunos países, como Ale-
mania, que defienden el uso del gas – una sustan-
cia compuesta por hidrocarburos – como energía 
de transición para superar la economía basada en 
combustibles fósiles.

Mecanismos de reducción de emisiones y 
precio del carbono

Al inicio del siglo XX, empezaron a ser frecuentes 
las conferencias multilaterales para tratar asuntos 
ambientales. Estas reuniones discutían la creación 
de santuarios ecológicos, la protección de especies 
de la fauna y flora, la lucha contra la lluvia ácida o 
la regulación transfronteriza de residuos. Por este 
motivo, el carácter técnico y científico era el tono 
que prevalecía en las reuniones. A partir de la se-
gunda mitad del siglo, con la creciente percepción 
de la gravedad del cambio climático, de la pérdida 
de diversidad y de otras cuestiones como el dete-
rioro de la capa de ozono, varios actores se dieron 
cuenta de que sería inevitable discutir temas cru-
ciales, como los modelos de producción de bienes, 
de consumo y de generación de energía. Con ello, 
los encuentros multilaterales ganaron notoriedad 
y relevancia, y perdieron parte de su carácter ex-
clusivamente científico, convirtiéndose en palco 
de disputas internacionales de grandes potencias 
y corporaciones. En este contexto, la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre el Medio Huma-
no, celebrada en Estocolmo en 1972, fue el marco 
de esta nueva generación de conferencias. Veinte 
años después, la Río-92 marcó la reanudación de 
los debates políticos internacionales sobre desar-
rollo y medio ambiente. Fue en Río de Janeiro que 
los Estados firmaron la CMNUCC y, desde 1995, 
se han llevado a cabo anualmente en las COP, im-
pulsando la creación de mecanismos y estrategias 
para reducir las emisiones de GEI en la atmósfera.

El Protocolo de Kioto, de 1997, fue el primer 
acuerdo firmado con el objetivo de reducir las 
emisiones de GEI, proponiendo una división de 
responsabilidades entre los países desarrollados 
(denominados así por estar incluidos en el Ane-
xo I), que tenían objetivos de reducción preesta-
blecidos, y los países en desarrollo, que no tenían 
objetivos obligatorios, aunque se les animaba a 
presentar objetivos de reducción voluntarios. El 
acuerdo estableció tres mecanismos de mercado 
para que los países pudieran cumplir sus metas 
de reducción: Sistema de Comercio de Emisio-
nes (ETS, acrónimo en inglés de Emissions Tra-
ding System); Mecanismo de Desarrollo Limpio 
(CDM, acrónimo en inglés de Clean Develop-
ment Mechanism); e Implementación Conjunta 
(JI, acrónimo en inglés de Joint Implementation). 
El ETS permitía que los países con una tasa de 
emisiones de GEI por debajo de lo establecido 
pudieran negociar sus excedentes como créditos 
para otros que tuvieran que cumplir sus objeti-
vos, creando así un tipo de mercado internacio-
nal de carbono. El CDM, por su parte, permitía 
que los países desarrollados invirtieran en proyec-
tos de mitigación en países en desarrollo a cambio 
de créditos de carbono. Finalmente, el JI seguía 
la misma lógica del CDM, pero se realizaba en-
tre países en desarrollo y países en transición (ex-

-miembros de la Unión Soviética).

Esta nueva gobernanza climática, crecientemen-
te corporativa, facilitó la mercantilización de la 
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indicadores: el Organisation Score, que mide el alineamiento de políticas de las   
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evalúa el alineamiento de sus asociaciones sectoriales. Estos indicadores
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AMBICIONES DESALINEADAS
Evaluación de la alineación de 613 empresas con los objetivos del
Acuerdo de París, por puntuación, en 2025

*La evaluación de cada empresa se de�ne a partir de la combinación de dos
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Fuente: Elaboración propia a partir de ANBIMA - Retrato da sustentabilidade 
no mercado de capitais, 2021.

Fuente: Elaboración propia a partir de ANBIMA - Retrato da sustentabilidade 
no mercado de capitais, 2021.

Fuente: Elaboración propia a partir de ANBIMA - Retrato da sustentabilidade no mercado de capitais, 2021.
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no mercado de capitais, 2021. LA

BM
U

N
D

O
, 2

02
5

LA
BM

U
N

D
O

, 2
02

5

AUTOPERCEPCIÓN CONTRADICTORIA

Cantidad de actividades dirigidas hacia la sostenibilidad que son
adoptadas por instituciones �nancieras brasileñas, por tipo de
acción, en 2021

Percepción de las instituciones �nancieras brasileñas sobre la
a�rmación "la sostenibilidad es un asunto que está únicamente
relacionado con la realidad extranjera (europea y/o estadounidense)",
por institución respondiente, en 2021

Percepción de las instituciones �nancieras brasileñas sobre el grado 
de importancia del asunto de sostenibilidad para el mercado
nacional, de 0 a 10, por institución respondiente, en 2021

Motivación declarada por las instituciones �nancieras brasileñas para
considerar cuestiones ambientales, sociales y de gobernanza en sus 
actividades, por tipo de motivación, en 2021

Porcentaje declarado por las entidades �nancieras brasileñas de activos de empresas que tienen un certi�cado de evaluación Ambiental, Social,
y de Gobernanza, en 2021
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naturaleza y de las supuestas “soluciones climá-
ticas”. Existen, actualmente, tres principales me-
canismos de fijación de precios del carbono en el 
mundo. A dos de ellos, a menudo se les denomi-
na genéricamente “mercado de carbono”: el ETS 
y el comercio de créditos de carbono. En el caso 
de los ETS, se define la cantidad máxima de GEI 
que cada participante del sistema puede emitir. Si 
el participante del ETS consigue reducir sus emi-
siones, entonces puede comercializar el excedente 
en un mercado con otros participantes, generan-
do un incentivo financiero que, según el modelo, 
puede ayudar a financiar medidas de mitigación 
de emisiones. Estos sistemas son generalmente 
administrados por gobiernos, ya sean nacionales, 
subnacionales o regionales.

El comercio de créditos de carbono, por su parte, se 
basa en créditos generados a partir de proyectos de 
mitigación de emisiones. En este modelo, el parti-
cipante del sistema presenta un proyecto al órgano 
administrador que es evaluado y al que se le asig-
na una cantidad de créditos según el potencial de 
reducción de emisiones, que pueden ser comercia-
lizados para empresas. Los proyectos pueden estar 
relacionados con la naturaleza, como los proyectos 
de reforestación, y tecnológicos, como en el caso de 
producción de energía renovable. Es decir, no exis-
te, necesariamente, una reducción de las emisiones, 
sino que, por medio de la compensación, la empre-
sa que compra los créditos, frecuentemente, afirma 
que sus productos o servicios son neutros en car-
bono, lo que genera preocupaciones de greenwa-
shing. Además, existen cuestionamientos sobre la 
evaluación de estos proyectos, por ejemplo, en re-
lación con la adicionalidad del proyecto, es decir, 
si las emisiones evitadas no se hubieran producido 
en un principio, y con la permanencia de la miti-
gación: si las emisiones no podrán volver a ocurrir 
en el futuro, por ejemplo, en caso de deforestaci-
ón de una zona reforestada. Estas cuestiones ponen 
en duda la calidad de los créditos de carbono. Es-
tos mecanismos pueden ser administrados por go-
biernos, pero prevalecen aquellos gestionados por 
la iniciativa privada (denominados “mercados vo-
luntarios”), como el Verified Carbon Standard de la 
empresa Verra y el Gold Standard.

Finalmente, el tercer mecanismo es la tasa de car-
bono, es decir, un impuesto aplicado por gobiernos 

a empresas y negocios basado en la cantidad de 
GEI emitidos en la atmósfera. El objetivo es fijar 
el precio de la externalidad negativa de las emi-
siones en negocios intensivos en carbono, incen-
tivando prácticas más limpias al imponer costes a 
la contaminación. Más allá de la implementación 
tradicional, la Unión Europea, desde 2023, estu-
dia la regulación de un mecanismo que pretende 
gravar determinados productos, como acero, hier-
ro y aluminio, importados por el bloque. El obje-
tivo oficial de la UE es impedir la llamada “fuga de 
carbono”, situación en la que la reducción de emi-
siones en un país lleva a su aumento en otro, aun-
que los críticos señalan que la medida puede tener 
intenciones proteccionistas y efecto limitado en la 
reducción mundial de emisiones.
 
La existencia de mercados de carbono adminis-
trados por gobiernos es limitada en alcance y es-
cala, centrándose principalmente en países del 
Norte. Esta distribución desigual impide un im-
pacto significativo considerando la cantidad de 
emisiones globales y refleja la dificultad de los paí-
ses del Sur para integrarse en el sistema financiero 
internacional. En el caso específico de los mer-
cados de carbono, existe la preocupación de que, 
por tener economías más intensivas en carbono, 
ya sea por el peso del agronegocio o por indus-
trias extractivas y altamente contaminantes, estos 
países estarían en desventaja en estos sistemas, lo 
que potencialmente lleva al agravamiento de las 
asimetrías internacionales, generando resistencia 
política en muchos países latinoamericanos, afri-
canos y asiáticos. La adaptación económica es más 
difícil para estos países al no tener capital ni fa-
cilidad de acceso a tecnologías limpias. Además, 
la falta de armonización regulatoria entre los di-
ferentes mercados reduce su eficacia como her-
ramienta de mitigación, ya que la multiplicidad 
de reglas y patrones genera problemas de trans-
parencia y, consecuentemente, muchas prácticas 
de greenwashing, sin verdaderos impactos positi-
vos en la crisis climática. Esto se vuelve evidente 
en los valores del carbono en los mecanismos ac-
tuales, que están muy por debajo de lo recomen-
dado por la High-Level Commission on Carbon 
Prices (Comisión de Alto Nivel sobre Precios del 
Carbono) para mantener el calentamiento global 
dentro de los objetivos del Acuerdo de París, lo 
que acaba descredibilizando, incluso dentro de 
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los sectores mainstream, el modelo de fijación del 
precio del carbono como una forma de enfren-
tamiento del cambio climático. En resumen, los 
tres mecanismos flexibles de mercado propuestos 
en el Protocolo de Kioto se basaron en una lógi-
ca económica a largo plazo para la mitigación, es-
timulando la inversión supuestamente sostenible 
en los países en desarrollo, así como incluyendo 
el sector privado en los esfuerzos de reducción de 
las emisiones de GEI. El plan inicial sufrió resis-
tencias y desafíos: además de los obstáculos apa-
recidos durante su implementación (como la 
falta de transparencia y los problemas en la fija-
ción del precio del carbono), existen cuestiona-
mientos sobre su efectividad como herramientas 

de mitigación. Dieciocho años después, el Pro-
tocolo de Kioto fue sustituido por el Acuerdo de 
París, de 2015. En el nuevo acuerdo, los objetivos 
de reducción pasaron a ser voluntarios para todos 
los actores, que deben presentar su compromiso 
mediante las NDC y los mecanismos de mercado 
fueron reformulados. El JI perdió su relevancia y 
acabó siendo lentamente sustituido, mientras que 
el sistema ETS, que funciona dentro de países o 
bloques económicos, siguió operando y, en algu-
nos casos, expandiéndose. El CDM fue sustituido 
por el Mecanismo de Mercado Sostenible (SDM, 
acrónimo en inglés de Sustainable Development 
Mechanism), que buscaba mejorar las cuestiones 
de transparencia y contribuir de manera efectiva 
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al cumplimiento de las NDC. En el artículo 6 del 
acuerdo, las provisiones permiten que los países 
negocien entre sí créditos de carbono, proceso de-
nominado Resultados de Mitigación Transferidos 
Internacionalmente (ITMO, acrónimo en inglés 
de Internationally Transferred Mitigation Outco-
mes). A pesar de ello, la implementación de los 
ITMO también enfrenta desafíos como el estab-
lecimiento de reglas claras para el recuento de las 
emisiones, evitando el doble recuento y garanti-
zando reducciones adicionales y permanentes.

Actores del mundo corporativo

El sector privado es un actor clave para compren-
der la crisis climática. A través de su actuación por 
medio de inversión e innovación, los actores del 
mundo corporativo, como empresas del sector 
de la energía (ya sea de combustibles fósiles o de 
energías renovables), miembros del sector finan-
ciero e industrias de bienes de consumo y mino-
ristas se han posicionado como actores centrales 
para la transición hacia una economía baja en car-
bono. Los foros de green business, por ejemplo, 
tienen actualmente un papel clave en la discusión 

y formulación de directrices para la “sostenibili-
dad corporativa”. Muchos de estos espacios son 
transnacionales y dialogan con organismos multi-
laterales como la ONU, como es el caso del Pacto 
Mundial de la ONU. Otros ejemplos son el World 
Business Council for Sustainable Development 
(WBCSD), que alinea las prácticas empresariales 
con los objetivos del Acuerdo de París, así como la 
We Mean Business Coalition, que promueve com-
promisos corporativos para reducir emisiones.

Es importante preguntarse cómo y por qué es-
tos actores corporativos realizarán dichas inver-
siones y generarán las innovaciones necesarias. Y 
también cuáles son las implicaciones de sus accio-
nes y los intereses subyacentes. A pesar de las co-
aliciones y de los consejos mencionados, la falta 
de compromiso del sector privado es perceptible. 
Muchas empresas adoptan discursos sostenibles 
sin preocuparse por la implementación de políti-
cas ambientales y climáticas eficaces que limiten el 
impacto de las acciones a nivel mundial. De este 
modo, gran parte de las industrias sigue operando 
con el modelo de business as usual, mientras per-
sisten las prácticas nocivas para el medio ambien-
te y el greenwashing. En vez de adoptar acciones 
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INVERSIONES CRECIENTES, EMISIONES CONSTANTES
Inversión en energías renovables, en millones de dólares, por país, entre 2016 y 2020

Emisiones de gases de efecto invernadero, en millones de toneladas de CO2 equivalente, por país de América Latina, entre 2016 y 2020
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concretas de reducción de emisiones, promueven 
únicamente una nueva vestimenta con una ima-
gen sostenible, invierten mucho en comunicación 
estratégica, pero sin realizar cambios estructurales 
en sus procesos productivos y tecnológicos. Por 
ejemplo, hay opciones de bajo impacto disponi-
bles, como las energías de fuentes renovables. La 
inversión en energías renovables en América La-
tina no ha significado una disminución signifi-
cativa en los GEI emitidos a lo largo de los años, 
ya que, en muchos países de la región, la inver-
sión en energía limpia coexiste con una expansi-
ón de la explotación de petróleo y gas. Así pues, 
observamos que el sector privado ha desempeña-
do un papel contradictorio, basado en lógicas de 
acumulación que priorizan las estrategias a corto 
plazo y los lucros inmediatos en vez de soluciones 
duraderas y sostenibles a largo plazo.

Geoingeniería y soluciones tecnológicas

Ante los desafíos de los mercados de carbono y de 
las limitaciones de la transición energética domi-
nante, sumados a la falta de interés en invertir en 
transformaciones a largo plazo, la salida tecno-
lógica ha sido la apuesta de gran parte del sector 
empresarial. La geoingeniería, por ejemplo, bus-
ca manipular procesos naturales para mitigar los 
impactos del cambio climático, como el uso de 
sistemas artificiales para capturar y almacenar el 
carbono, una tecnología que supuestamente, eli-
minaría CO₂ de la atmósfera, pero que tiene altos 
costes y poca eficacia comprobada. Otras innova-
ciones tecnológicas, como la modificación de la 
radiación solar y el uso de bioenergía a partir de 
la captura de carbono, también generan dudas so-
bre su viabilidad a gran escala y a tiempo para im-
pedir la superación de los puntos de no retorno 
(en inglés, tipping points) en los modelos climáti-
cos del IPCC.

No se debe adoptar, a priori, una postura contra-
ria a la ciencia y a la innovación, pero las aparentes 
soluciones tecnológicas deben ser analizadas crí-
ticamente. Depender de soluciones tecnológicas 
futuras sin que nada cambie en el modelo econó-
mico actual puede postergar cambios estructurales 
necesarios en la producción industrial y agríco-
la. Peor aún, puede implicar no tomar decisiones 

en el momento adecuado. Cuando observamos 
esta cuestión bajo una óptica capitalista del mun-
do, es mucho más fácil pensar que se puede de-
sarrollar una tecnología para salvar el planeta, que 
pensar en un cambio de modos de producción, de 
circulación de bienes, de hábitos y modos de vida. 
Además, las innovaciones tecnológicas pueden es-
tar vinculadas al status quo, perpetuar relaciones 
de injusticia climática y producir resultados ine-
ficaces para tratar el problema de la reducción de 
emisiones. El crecimiento de la inversión en ener-
gías renovables, por ejemplo, no ha resultado en 
la sustitución eficaz de los combustibles fósiles, y 
los mecanismos de fijación del precio del carbono 
no han conseguido establecer incentivos robustos 
para la reducción de emisiones. El mercado finan-
ciero, a su vez, sigue financiando modelos de nego-
cios que perpetúan la degradación ambiental. Las 
plataformas digitales se benefician de la desinfor-
mación climática y se oponen a cualquier propues-
ta de regulación del entorno de las redes sociales 
en nombre de la justicia climática.

Esta falta de ambición y compromiso del sector 
privado refleja la preferencia por una visión a cor-
to plazo y la resistencia a abandonar prácticas que 
garantizan el lucro. Sin cambios profundos ni re-
glas más rigurosas, el sector privado seguirá priori-
zando las ganancias financieras en detrimento de 
la estabilidad climática y de la justicia socioam-
biental. La reducción de los GEI y la construcción 
de escenarios de estabilización del clima planeta-
rio demandan una profunda transformación en 
las dinámicas económicas y productivas, situan-
do la mitigación y la adaptación en el centro de las 
decisiones empresariales.
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Gobernanza climática

La intensidad y el agravamiento de los eventos ex-
tremos (inundaciones, deslizamientos, ciclones 
tropicales, olas de calor, etc.) y otros efectos pro-
vocados por el cambio climático (como la insegu-
ridad alimentaria, los impactos sobre la salud, las 
pérdidas económicas y los desplazamientos cli-
máticos), refuerzan el carácter urgente de la cri-
sis climática y ecológica, así como la necesidad de 
ofrecer respuestas más allá de las desarrolladas en 
el ámbito doméstico. Aunque no se trata de un fe-
nómeno reciente, desde el inicio del siglo XXI, las 
consecuencias del cambio climático se perciben 
alrededor del mundo, especialmente en los países 
del Sur Global, como podemos observar al com-
parar las distintas tasas de vulnerabilidad al cam-
bio climático y de capacidad de adaptación por 
país.

Estas limitaciones son el resultado de factores 
como la pobreza, las desigualdades, las relacio-
nes Norte-Sur, la escasez de recursos humanos y 
económicos, la fragilidad institucional, la depen-
dencia de la agricultura y la mayor presencia de 
conflictos. Según el IPCC, las comunidades más 
afectadas por el cambio climático son las que me-
nos han contribuido históricamente a este fenó-
meno: entre 3.300 y 3.600 millones de personas 
del Sur Global son más vulnerables al cambio cli-
mático alrededor del mundo. Dentro de este es-
cenario, América Latina y el Caribe es una región 
altamente expuesta que posee numerosas vulne-
rabilidades, agravadas por causa de la pobreza, de 
la desigualdad, de la escasez de políticas de adap-
tación (particularmente en las ciudades, que con-
centran buena parte de la población de la región) 
y, finalmente, de fenómenos como la creciente 

deforestación, los incendios y eventos extremos 
más frecuentes e intensos. Sin embargo, actual-
mente, la región es responsable de tan sólo el 8% 
de las emisiones globales de GEI.

Si bien el cambio climático es una realidad y un 
desafío urgente, existen posturas negacionistas y 
de obstrucción climática. Sin embargo, instru-
mentos internacionales como la Agenda 2030 de 
Desarrollo Sostenible reconocen la importancia 
de este fenómeno y la necesidad de ofrecer res-
puestas frente a los efectos del cambio climático 
cada vez más devastadores. En su Objetivo de De-
sarrollo Sostenible (ODS) número 13, la Agen-
da 2030 establece “tomar medidas urgentes para 
combatir el cambio climático y sus efectos”. Ade-
más, los países han creado un tratado específico 
del clima, constituido por reglas, instituciones y 
medidas de lucha, mitigación de las emisiones de 
GEI y adaptación al cambio climático. 

Basándose en este tratado, la gobernanza climá-
tica define el proceso continuo de discusiones y 
negociaciones que involucra una multitud de 
gobiernos nacionales y locales, organizaciones 
internacionales, sector privado, ONG y otros ac-
tores sociales, como las Universidades o los me-
dios, con el objetivo de generar respuestas frente 
al cambio climático. En otros términos, la gober-
nanza climática se refiere a quién, cómo y qué de-
cisiones se deben tomar o qué consensos se deben 
alcanzar en relación al clima. Además de involu-
crar distintos actores, los debates y procesos de de-
cisión que ocurren en el ámbito de la gobernanza 
climática son multiescalares, ya que acontecen en 
el ámbito local, nacional, regional o internacional, 
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entre los actores públicos y privados en el contex-
to de la globalización, así como los cambios en la 
toma de decisiones con respecto a los problemas y 
desafíos globales, como la seguridad o la gestión 
de los recursos naturales. 

Quien defiende la gobernanza, generalmente 
destaca que este fenómeno define la toma des-
centralizada de decisiones por parte de múltiples 
actores, de forma cooperativa y a varias escalas, 
orientada a resolver problemas y desafíos comu-
nes. En otros términos, se trata de un proceso en 
continua construcción, eficiente y viable, en el 
que todos ganan (win-win), y que ofrece innu-
merables oportunidades y posibilidades de in-
novación y de resolución de problemas. Por otro 

al mismo tiempo que pueden ser formales, semi-
formales e informales, teniendo como caracterís-
ticas la flexibilidad y la adaptación constantes.

La gobernanza climática es una derivación de la 
gobernanza ambiental, entendida como un fenó-
meno complejo, multidimensional y multiescalar 
de tratamiento político, establecimiento de con-
sensos y toma de decisiones sobre cuestiones am-
bientales por parte de diversos actores y a partir 
de múltiples instituciones, estructuras y procesos. 
Por otro lado, la gobernanza ambiental es el resul-
tado de la gobernanza mundial, proceso que co-
menzó a formar parte del vocabulario académico 
de las ciencias sociales a partir de los años 1990, 
para definir las transformaciones en las relaciones 
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ASIMETRÍAS DE LOS EFECTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO
Índice de vulnerabilidad al cambio climático, por país, en 2021

Índice de capacidad de adaptación al cambio climático, por país, en 2021
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lado, sus críticos defienden que se trata de un 
proceso que carece de análisis histórico-estructu-
rales que surgió en un escenario de hegemonía 
neoliberal y que utiliza argumentaciones tecno-
cráticas para ocultar las relaciones de poder en-
tre países, la identidad de quien toma realmente 
las decisiones, las formas en las que éstas son to-
madas y los intereses y agendas que tales decisio-
nes privilegian. 

Un ejemplo ilustrativo de este proceso es que a pe-
sar de que los países del Sur Global son los más 
afectados por el cambio climático y los que po-
seen algunas de las propuestas más innovadoras 
para hacer frente a este desafío, siguen estando in-
frarrepresentados en diversos espacios, como los 
grupos de expertos sobre cambio climático. En 
2022, entre los científicos que elaboraron el Sexto 
Informe de Evaluación del IPCC (AR6), mientras 
que Europa, Asia y América del Norte concentra-
ron el mayor número de representantes con 229, 
173 y 128 autores respectivamente; África solo con-
tó con 82 delegados, y Oceanía y América del Sur 
tuvieron cada una 55 y 54 autores. Sin embargo, 
solo cinco nacionalidades fueron las más repre-
sentadas: Estados Unidos, Reino Unido, Alema-
nia, Australia y China.

Para cambiar esta situación, existe hace décadas 
un movimiento de científicos, sobre todo del Sur 
Global, que defiende que el IPCC debería usar 
una base de evidencias más amplia, capaz de con-
siderar el material científico no disponible en in-
glés o en revistas indexadas, al mismo tiempo que 
debería tener en cuenta la falta de datos de mu-
chas regiones en desarrollo. En segundo lugar, los 
análisis e informes de este órgano deberían incluir 
el conocimiento indígena y la ciencia indígena. 
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*El índice ND-GAIN representa la exposición de un ecosistema a los impactos de
la emergencia climática, desde una perspectiva exclusivamente biofísica y que,
por tanto, no tiene en cuenta las vulnerabilidades asociadas a los contextos
socioeconómicos. Los indicadores de exposición son impactos proyectados para
las próximas décadas y, por tanto, invariables en el tiempo. Cuanto más alta es la
clasi�cación de un país en el índice, mayor es su exposición.

EXPOSICÍON DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE AL CLIMA 
Exposición de los países de América Latina y el Caribe al cambio
climático, en 2021 
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CRONOLOGÍA DE LA GOBERNANZA AMBIENTAL
Principales eventos, resultados y compromisos en materia de medio ambiente
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dedicadas a la conservación de la naturaleza. Un 
ejemplo considerable es la creación de la Unión 
Internacional para la Conservación de la Natu-
raleza (IUCN, por sus siglas en inglés), fundada 
en 1948, así como de ONG de relevancia glo-
bal, como el Fondo Mundial para la Naturale-
za (WWF, por sus siglas en inglés), establecido 
en 1961. Estas iniciativas desempeñaron un papel 
crucial en la movilización internacional a favor de 
la preservación ambiental. Como muestra la línea 

Con este objetivo, en la Conferencia de las Partes 
(COP23), entró en funcionamiento la Platafor-
ma de Comunidades Locales y Pueblos Indígenas 
(LCIPP, por sus siglas en inglés) que busca facilitar 
el intercambio de experiencias y la puesta en co-
mún de lecciones aprendidas y mejores prácticas 
sobre mitigación y adaptación al clima, aumen-
tando la participación de comunidades locales 
y de pueblos indígenas en el proceso de la CM-
NUCC. Además, cabe destacar las redes de co-
nocimiento y diplomacia científica (nacionales, 
regionales y globales) que actúan en el marco del 
IPCC. En América Latina y el Caribe, dos ejem-
plos relevantes son la Red de Clima y Salud de 
América Latina y el Caribe y el trabajo promovi-
do por el Instituto Interamericano para la Investi-
gación del Cambio Global (IAI). Existen también 
diversas redes que trabajan para la comunicación 
y el posicionamiento del cambio climático en la 
agenda pública. En el caso latinoamericano, un 
ejemplo relevante es la red LatinClima (Red de 
Comunicación en Cambio Climático).

Antes de los debates sobre cambio climático, la 
degradación ambiental ya había suscitado protes-
tas y críticas que, a lo largo del tiempo, contribu-
yeron al surgimiento de movimientos ecologistas, 
Partidos Verdes y organizaciones internacionales 

1000 km

75,59
63,88

57,68
44,54

19,33

Sin datos
disponibles

mejor acción climática

Fuente: Elaboración propia a partir de CCPI, 2024. LA
BM

U
N

D
O

, 2
02

5

*El Climate Change Performance Index se basa en un proyecto metodológico
introducido en 2017, que abarca todas las emisiones de gases de efecto
invernadero (GEI), evalúa los objetivos para 2030 y concilia los niveles actuales y los
objetivos de los países con valores inferiores a 2 °C en las categorías de emisiones
de GEI, energías renovables, uso de la energía y política climática. De este modo,
cuanto mayor es la puntuación en el índice, mejor es el desempeño frente al
cambio climático de los países.

DESEMPEÑO CLIMÁTICO
Índice de desempeño frente al cambio climático, por país, en 2024 

1999
Pacto Mundial, ONU

1997
I Global Environment 
Outlook, PNUMA 

2022
Informe Fronteras 
2022,  PNUMA2008

Programa UN-REDD 
(reducción de emisiones por deforestación)

2005
Estrategia de Mauricio

2000
Declaración del Milenio
(ODM), ONU

2010
Declaración de Nusa Dua 
sobre biodiversidad y 
medio ambiente

 
2010
I Emission Gap Report, PNUMA

2023
I Balance global 
del Acuerdo de 
París
 2023
Informe sobre 
cambio
climático, IPCC 

tal 
ticas 

1992
Comisión sobre 
el Desarrollo
Sostenible (ECOSOC)

2012
Plataforma 
Intergubernamental
sobre Biodiversidad y 
Servicios de los Ecosistemas

2000
Protocolo de Cartagena sobre Bioseguridad
 2001

Convenio de Estocolmo
(salud humana y medio ambiente)

2005
Protocolo de Kyoto
entra en vigor

2017
Convenio sobre 
el Mercurio 
entra en vigor

aliação de 

1996
Convención de Lucha 

entra en vigor

1998
Convenio de Róterdam
(productos químicos y pesticidas)

1992
Convención del Agua,  ONU

1992
Convención Marco sobre 
Cambio Climático
(CMNUCC), ONU

2019
Cumbre sobre Acción
Climática, ONU

2002
Cumbre de la Tierra +10, ONU 

2012
Cumbre de la Tierra +20, ONU 
 2014

Cumbre del Clima 
de la ONU, Nueva York

2015
Cumbre de Desarrollo Sostenible, 
ONU (ODS)

1992
II Conferencia de la ONU 
Medio Ambiente 
(Cumbre de la Tierra), RJ 

1994
Conferencia Desarrollo
Sostenible Pequeños
Estados Insulares 

1997
Cumbre de la Tierra +5, ONU

2014
I Assemblea sobre Medio Ambiente
de la ONU (UNEA) 

1995
COP 1
Mandato de Berlín
(responsabilidades comunes
pero diferenciadas)

1997
COP 3   
Protocolo de Kyoto

2009
COP 15       
Acuerdo de Copenhague

2023
COP 28 Dubái 

2024
COP 29 

2021
COP 26      
Pacto de Glasgow

2022
COP 27          
Fondo para Pérdidas
y Daños

2007
COP 13          
Plan de Acción de Bali
(Hoja de ruta)

2015
COP 21         
Acuerdo de París

2017
COP 23 
Powering Past 
Coal Alliance

20221998 2004 2010 20161992
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del tiempo sobre la gobernanza ambiental, al ser 
entendidas como un desafío global, desde los años 
1970, las cuestiones ambientales comenzaron a ser 
objeto de discusión por parte de múltiples actores, 
en distintos niveles y espacios, generando resulta-
dos heterogéneos que incluyen publicaciones, la 
creación de instituciones y fondos, y la definición 
de acuerdos y compromisos internacionales. 

Este proceso tiene como marco inaugural la pri-
mera Conferencia de la ONU sobre Medio Am-
biente Humano, celebrada en Estocolmo en 1972 
y la creación de un Programa específico para el 
Medio Ambiente, dentro de la estructura de las 
Naciones Unidas: el PNUMA. En relación al cli-
ma, cabe señalar la creación de una base de co-
nocimiento global: el IPCC, establecido en 1988. 
Paralelamente, se deben mencionar la adopción 
de la CMNUCC, la creación de las COP, que des-
de 1995 constituyen anualmente los principales 
espacios de discusión climática en el ámbito glo-
bal, el Protocolo de Kyoto (1997) y el Acuerdo de 
París (2015) que forman la base del actual tratado 
internacional sobre el clima. 

A pesar de las dificultades y de la complejidad in-
herentes al cambio climático, la gobernanza cli-
mática nos ha permitido avanzar en la lucha 
contra la crisis ecológica. Además de los acuerdos 
de Kyoto y de París antes mencionados, los planes 
nacionales de lucha contra el cambio climático y 
de transición energética, así como las propuestas 
del Pacto Verde Europeo o el Nuevo Pacto Verde 

norteamericano (Green New Deal) son el resul-
tado de este proceso. China es también un actor 
clave, porque además de ser el mayor emisor de 
carbono mundial, lidera varios procesos de fabri-
cación de tecnología verde y de transición ener-
gética. Pero la gobernanza presenta varios límites, 
como la dificultad para garantizar el cumplimien-
to de los acuerdos y la necesidad permanente de 
negociar y conciliar intereses distintos y a menu-
do opuestos, ya sean económicos, políticos, cien-
tíficos o tecnológicos. En un mundo desigual y 
marcado por relaciones de poder históricas, la pri-
macía occidental en las directrices, características 
y resultados de la gobernanza climática es uno de 
los límites más visibles. Además de la representa-
ción continental asimétrica de los científicos en el 
IPCC, que se puede medir mediante el número 
de Organizaciones Internacionales Gubernamen-
tales (OIG) observadoras en las COP y ONG por 
origen geográfico. En el primer caso, la relevancia 
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en las reuniones de Europa Occidental y es considerado miembro del grupo a
efectos de voto. Turquía es miembro tanto del grupo asiático como de Europa
Occidental, y a efectos de voto, es considerada miembro de Europa Occidental.
La Santa Sede participa en las reuniones de Europa Occidental como observadora.
A pesar de no situarse geográ�camente en Europa Occidental, algunos países
forman parte de ese grupo en la ONU, como Australia, Canadá, Israel
y Nueva Zelanda.

Fuente: Elaboración propia a partir de CMNUCC, 2023.

*Estados Unidos no es miembro o�cial de ningún grupo. Participa como observador

PRIMACÍA OCCIDENTAL EN LAS COP
Cantidad de organizaciones intergubernamentales observadoras
en las Conferencias de las Partes, por origen geográ�co, según su
grupo regional de las Naciones Unidas, de 1995 a 2022
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Organizaciones no gubernamentales (ONG)

PRESENCIA DE LA SOCIEDAD CIVIL EN LAS COP
Cantidad de organizaciones no gubernamentales observadoras
en las Conferencias de las Partes, de 1995 a 2022

Cantidad de organizaciones no gubernamentales observadoras, por 
grupos constituyentes, en las Conferencias de las Partes, de 1995
a 2022

ONG no a�liadas
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Buenos Aires, Curitiba, Río de Janeiro, Fortaleza, 
Salvador, São Paulo, Guadalajara, Ciudad de Mé-
xico, Lima, Quito y Santiago.

Por otro lado, las empresas son actores fundamen-
tales para cualquier decisión sobre el presente o el 
futuro del clima. Tras el Acuerdo de París, se esti-
mó que apenas 57 empresas y entidades estatales 
en todo el mundo fueron responsables de la emi-
sión del 80% de las emisiones de dióxido de car-
bono (CO₂) hasta 2022. Chevron, ExxonMobil, 
BP, Shell, Saudi Aramco, Gazprom, The National 
Iranian Oil Company, Coal India y Pemex son al-
gunas de ellas. Tales empresas obtienen altos be-
neficios con la extracción de combustibles fósiles 
y contribuyen a profundizar el problema de la cri-
sis climática, a la vez que a menudo usan estraté-
gias de Greenwashing (lavado verde) y niegan los 
impactos del calentamiento climático, impidien-
do la toma de decisiones contrarias a sus intereses. 
Sin embargo, diversas empresas participan posi-
tivamente en la gobernanza climática mediante 
acciones como el Pacto Mundial de la ONU de 
2000, que promueve la responsabilidad social y 
el compromiso de las empresas con el medio am-
biente. Además de actuar solas, también intervie-
nen en articulación con importantes redes de la 
sociedad civil como Climate and Development 
Knowledge Network (CDKN), Climate Action 
Network (CAN) y los espacios de interlocución 
y acción de actores públicos y privados a favor del 
clima como Global Climate Parternship y Allian-
ces for Climate Action.

Con respecto a América Latina y el Caribe, los 
países de la región forman parte de la gobernanza 
climática y participan activamente en los procesos 
que la constituyen. Como ejemplo, podemos des-
tacar que entre 2020 y 2022, los países de la región 

de OIG de Europa Ocidental y otros Estados es 
tres veces superior al número de OIG que repre-
sentan otras regiones.

En el segundo caso, vemos que la relevancia de 
las ONG, en calidad de observadoras, viene cre-
ciendo de forma significativa desde la primera 
edición en 1995. Entre las ONG, cabe señalar la 
diversidad que las caracteriza: además de la pre-
sencia de organizaciones ecologistas, existe tam-
bién una amplia participación de organizaciones 
académicas, de jóvenes, mujeres, de autoridades 
locales, sindicatos y ONG empresariales, de agri-
cultores y organizaciones no afiliadas, que ponen 
en evidencia el carácter complejo e interdiscipli-
nar de un fenómeno como el cambio climático 
que trasciende su naturaleza ambiental. No obs-
tante, así como en otros ámbitos de la gobernanza 
climática, aquí también son visibles las relacio-
nes de poder y la hegemonía occidental: más de 
2.000 ONG son occidentales, mientras que nin-
guna de las otras regiones participantes alcanza los 
500 representantes. 

Otros actores clave de la gobernanza climática 
son los gobiernos locales que actúan a partir de 
plataformas de acción proporcionadas por or-
ganizaciones como ONU-Habitat y a través de 
redes de autoridades locales como la Global Co-
venant of Mayors for Climate and Energy, que 
constituye la mayor alianza global para el lideraz-
go climático de ciudades. El Pacto fue fundado 
en 2016 y cuenta actualmente con el compromiso 
de 12.500 ciudades y gobiernos locales de 6 con-
tinentes. Entre las iniciativas de acción climática 
promovidas por ciudades, cabe señalar también 
la C40 Cities, una red global de casi 100 alcaldes 
de las principales ciudades del mundo que bus-
can enfrentar la crisis climática, reducir a la mi-
tad su cuota de emisiones para 2030, ayudar al 
mundo a limitar el calentamiento global a 1,5°C, 
y construir comunidades más equitativas y soste-
nibles. La red C40 apoya a alcaldes para que al-
cancen estos objetivos mediante acciones como 
formación, advocacy, intercambio de buenas 
prácticas, apoyo a políticas y acceso a financia-
miento para la acción climática. En América La-
tina, como se puede observar en el mapa de las 
ciudades que integran la Red C40, las ciudades 
que forman parte de la red son: Bogotá, Medellín, 
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CIUDADES EN LA GOBERNANZA CLIMÁTICA
Cantidad de ciudades pertenecientes a la red C40, por país, en 2023
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establecieron objetivos significativos para aumen-
tar los compromisos de reducción de emisiones: 
25 de ellos ya actualizaron sus NDC en el ámbi-
to del Acuerdo de París de 2015, pero la mayoría 
está lejos de una acción climática ideal. Según el 
IPCC, a pesar de que la región de América Latina 
y el Caribe cuenta con una enorme biodiversidad, 
la adaptación al cambio climático está avanzan-
do lentamente y requiere una mayor financiación. 
Un ejemplo relevante son los Pequeños Estados 
Insulares en Desarrollo (PEID) del Caribe que 
constituyen algunos de los países más vulnerables 
al cambio climático y tienen crecientes demandas 
de financiación climática. En el Caribe, fenóme-
nos como huracanes, sequías y aumento del nivel 
del mar ya están afectando a las comunidades y a 
las economías de los países de la región basadas en 
fuentes como el turismo y los ecosistemas, pero se 

prevé que su impacto aumente de forma despro-
porcionada en los próximos años. Las estimacio-
nes de costes de las NDC de los PEID del Caribe 
en el periodo 2015-2030 alcanzan 55.698 billones 
de US$ de costes de mitigación y adaptación al 
cambio climático. Cabe señalar que estas estima-
ciones consideran únicamente los datos propor-
cionados por los PEID y excluyen cinco países; 
por lo tanto, el número total regional podría ser 
aún más alto. 

Según el IPCC, la región demanda no solo una 
transición energética, sino una transición de mo-
delo de desarrollo. El análisis de las emisiones 
muestra que la región América Latina y el Cari-
be todavía es ampliamente dependiente de los 
combustibles fósiles como resultado del modelo 
de desarrollo extractivista. Este modelo promue-
ve actividades como el agronegocio, la explota-
ción petrolífera y la minería, y es responsable de 
la multiplicación de conflictos socioambientales 
en la región. Cabe destacar que América Latina 
y el Caribe es la región más letal del mundo para 
activistas del medio ambiente o defensores de la 
tierra. Los graves problemas en esta área llevaron 
a la región a firmar, en 2008, el primer acuerdo 
ambiental: Acuerdo Regional sobre el Acceso a la 
Información, la Participación Pública y el Acceso 
a la Justicia en Asuntos Ambientales en América 
Latina y el Caribe, más conocido como Acuerdo 
de Escazú. El Acuerdo busca promover la demo-
cracia ambiental, mediante el establecimiento de 
garantías para los derechos de acceso a la informa-
ción ambiental, la participación pública y el acce-
so a la justicia sobre asuntos ambientales, siendo 
también el primer acuerdo internacional en es-
tablecer medidas de protección para las personas 
defensoras de los derechos humanos en temas am-
bientales. No obstante, las nefastas consecuencias 
del actual modelo de desarrollo de América La-
tina demandan un cambio estructural y el inicio 
de una transición no solo energética, sino ecoso-
cial y justa, con una perspectiva post-extractivis-
ta, como proponen procesos alternativos surgidos 
en la región, como el Pacto Social e Intercultural 
del Sur. 

En América Latina, Brasil fue pionero en desa-
rrollo ambiental por motivos internos e inter-
nacionales y fue sede de la Cumbre de la Tierra 
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Fuente: Elaboración propia a partir de UNEP, 2022
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FINANCIACIÓN PARA ADAPTACIÓN  
Financiación anual necesaria para la adaptación al clima entre países
en desarrollo, en billones de dólares, por región, en 2020 

Financiación anual necesaria para la adaptación al clima entre países
en desarrollo, como porcentaje del PIB, por región, en 2020

Fuente: Elaboración propia a partir de UNEP, 2022
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(Eco-92) que tuvo un enorme impacto en la agen-
da ambiental y climática global, a partir de la 
CMNUCC, y sobre todo por el establecimiento 
del principio de responsabilidades comunes, pero 
diferenciadas. Años más tarde, en la Río+20, ce-
lebrada en 2012, bajo la iniciativa de diversos paí-
ses latinoamericanos, especialmente de Colombia, 
Brasil también fue el escenario del lanzamiento de 
los ODS y de la Agenda 2030 que establece obje-
tivos de acción ambiental y climática junto con 
compromisos más amplios en los ámbitos econó-
mico, político y social. Por otro lado, los países 
del Caribe a través de iniciativas como la Alian-
za de Pequeños Estados Insulares (AOSIS, por sus 
siglas en inglés) y la Red de Pequeños Estados In-
sulares en Desarrollo (SIDS-GBN) también son 
protagonistas en la agenda climática y contribu-
yen con propuestas y soluciones innovadoras ba-
sadas en la justicia climática. En espacios como la 
Asamblea de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente (ANUMA), el órgano más alto de toma 
de decisiones del mundo en cuestiones relaciona-
das con el medio ambiente, las naciones insula-
res en desarrollo han sido muy activas a la hora de 
presionar a la comunidad internacional para in-
tensificar sus esfuerzos en la lucha contra el cam-
bio climático y compensar a los países vulnerables 
por las pérdidas y daños que sufren debido a la cri-
sis. Además, Barbados, bajo el liderazgo de la pri-
mera ministra Mia Mottley, propuso la Iniciativa 
de Bridgetown. Nombrada en homenaje a la capi-
tal de Barbados, esta iniciativa propone una rees-
tructuración radical del sistema financiero global, 
solicitando una combinación de reducción de la 
deuda, nuevos préstamos e inversiones del sector 
privado en países vulnerables en desarrollo, con 
el objetivo de usar esos fondos expresamente para 
prepararse para los efectos del cambio climático. 
Se estima que para estos países, combatir el cam-
bio climático costará más de 26 billones de dóla-
res anualmente, una cifra abrumadora, dado su 
tamaño y las capacidades de sus economías.  

Aunque se han logrado algunos avances en los ám-
bitos económico, ambiental y social en las últimas 
décadas, los países de América Latina y el Cari-
be experimentaron retrocesos como consecuencia 
de la pandemia del Covid-19, problemas econó-
micos y el abandono de políticas de redistribu-
ción de la renta por parte de varios países. Estos 
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COMPROMISO CON EL DESARROLLO SOSTENIBLE
Cantidad de indicadores de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
con el objetivo de cumplimiento para 2030, en América Latina y el
Caribe, en 2023  
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factores han perjudicado el progreso de la región 
en dirección hacia los ODS, poniendo en ries-
go su cumplimiento para 2030. En la medida en 
que estos objetivos incluyen la acción climática, el 
atraso de su alcance afecta a la actuación y al pro-
tagonismo de la región en la gobernanza climá-
tica. La CEPAL estima que apenas el 25% de los 
objetivos para los que existe información dispo-
nible serán cumplidos para 2030. Por otro lado, se 
estima que el 48% presenta una buena tendencia, 
pero insuficiente para alcanzar el respectivo obje-
tivo. En relación al Objetivo 13 “Acción por el Cli-
ma”, la CEPAL reconoce que aunque ha habido 
importantes avances, el objetivo de cumplimien-
to de la región hasta 2030 aún no ha sido alcanza-
do y se deben redoblar los esfuerzos para trabajar 
en estrategias de mitigación y adaptación al cam-
bio climático. 
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 Negacionismo y obstrucción
climática

En 2012, el IPCC hizo pública la primera parte 
de su sexto informe de evaluación, no solo con-
firmando el consenso científico en torno a la 
existencia de una emergencia climática, sino deli-
neando algunas acciones necesarias para evitar es-
cenarios catastróficos. Elaborado con la ayuda de 
diversos especialistas, el documento contiene una 
revisión detallada de las publicaciones científicas 
sobre el tema y ha sido utilizado, sobre todo, en la 
formulación de políticas internas y acciones mul-
tilaterales. La relación entre la excelencia científi-
ca y el esfuerzo político transnacional continuado 
en torno a la cuestión climática es la base de to-
dos los informes del grupo, así como del Acuerdo 
de París y de la concertación climática interestatal 
como un todo. Aún así, la conjunción de experti-
se científica y política no elimina los considerables 
obstáculos tanto en el ámbito interestatal como 
en los escenarios domésticos para el avance de la 
agenda climática. Existen, por lo tanto, varias di-
námicas sociales, económicas y políticas contra-
rias al avance de la acción climática. Destacan tres 
conductas ampliamente utilizadas: el negacionis-
mo, la obstrucción y la procrastinación climática. 

El negacionismo climático son discursos y prác-
ticas sociales que niegan la emergencia climática 
o la responsabilidad humana, individual y colec-
tiva sobre este fenómeno. Se originó en Estados 
Unidos, refiriéndose, en un primer momento, a la 
negación literal de la existencia del problema del 
cambio climático. La práctica es un pilar de los 
movimientos contrarios a las acciones climáticas 
hasta hoy. Sin embargo, con el tiempo y con las ex-
cesivas evidencias acumuladas – de la existencia de 
una emergencia y de sus efectos devastadores para 

las innumerables vidas en el mundo – fue nece-
sario sofisticar estos discursos antagónicos. Hubo 
una ampliación del campo del negacionismo, que 
pasó a abarcar el negacionismo interpretativo – 
que tiene una interpretación distorsionada de los 
hechos – y el negacionismo de las implicaciones 

– que relativiza las posibles consecuencias del fe-
nómeno, ya sean morales, psicológicas o políticas.

Además del negacionismo, existe una obstrucción 
climática, conectada a redes de acción coordina-
da compuestas por actores públicos y privados, 
como empresas, instancia del Estado, miembros 
del parlamento, medios de comunicación, agen-
cias de publicidad y think tanks ultraconservado-
res. Estos colectivos se dedican a obstaculizar la 
formulación, la aplicación y la eficiencia de las po-
líticas públicas ambientales y climáticas, como 
forma de garantizar intereses económicos de cor-
to plazo incompatibles con la justicia climática y 
la sostenibilidad socioambiental. Finalmente, la 
procrastinación es una práctica común a Estados 
y empresas, por medio de la cual, o son adoptados 
objetivos y planes de transición poco ambicio-
sos, o no se llevan a cabo los compromisos previa-
mente establecidos. Estas medidas, en principio, 
se practican junto con diversas argumentaciones, 
como la de que es imposible mitigar el cambio cli-
mático – puesto que es una responsabilidad de 
otro. Así como la de que se deben evitar supuestos 
efectos disruptivos de cambios repentinos deriva-
dos de la mitigación.

La concepción sobre negacionismo, obstrucción 
y procrastinación, al principio, fue desarrollada 
para explicar las experiencias de países del Norte 
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espacios domésticos o en el ámbito transnacional. 
Esta elección viene acompañada de un esfuerzo 
por preservar la continuidad de prácticas sociales 
y económicas hegemónicas, asociadas al uso con-
taminante y acelerado de recursos naturales, con-
siderados bienes públicos, y a pesar del equilibrio 
ecológico sin el que la continuidad de la vida hu-
mana (y de muchas formas no humanas de vida) 
en la Tierra está en peligro.

Donald Trump (Estados Unidos), Jair Bolsona-
ro (Brasil), Boris Johnson (Reino Unido), Marine 
Le Pen (Francia) y Javier Milei (Argentina), en-
tre otros, han protagonizado titulares de prensa e 
incendiado debates políticos, sobre todo durante 
las campañas presidenciales, adoptando discursos 
negacionistas y obstruccionistas. Además, en es-
cenarios en los que estas fuerzas políticas han con-
seguido alcanzar el poder por vías democráticas, 
han sostenido esta retórica en discursos oficiales 
de manera simultánea a la promoción de retroce-
sos en políticas públicas. Destacan negativamente 
dos personajes que se han vuelto sinónimo de ne-
gación y obstrucción a las acciones climáticas.

En su primer mandato como presidente de Es-
tados Unidos entre 2017 y 2021, Donald Trump 
adoptó diversas medidas institucionales con 

geopolítico, sobre todo de Estados Unidos, un lu-
gar caracterizado por esta tradición teórica que se 
nutre de los avances del contramovimiento climá-
tico. Sin embargo, con la proliferación de discur-
sos y acciones contrarias a la emergencia climática, 
muchas veces exportados de instituciones estadou-
nidenses, estos tres fenómenos se han vuelto cada 
vez más comunes en países del Sur geopolítico. 
Además, el avance de investigaciones académicas 
desde el Sur y centradas en observar las dinámi-
cas domésticas de concertación político-económi-
ca contrarias al avance de la agenda apunta hacia 
otras fuerzas en movimiento. Todo esto indica, 
pues, la necesidad de actualizaciones conceptuales 
capaces de abarcar las características particulares 
de estas experiencias en los contextos latinoameri-
cano, africano, asiático y de Oriente Medio.

A pesar de presentar matices que dependen de la 
diversidad de los contextos analizados, estas accio-
nes son generalmente adoptadas de manera articu-
lada, con el compromiso de una amplia gama de 
actores públicos y privados, colectivos e individua-
les. Además, poseen un objetivo común: posponer 
o, incluso, impedir la aplicación de prácticas diri-
gidas a la mitigación, adaptación y compensación 
climática. El presente capítulo muestra las prácti-
cas articuladas en el actual contexto de ascensión 
transnacional de la extrema derecha y difusión glo-
bal de argumentos y prácticas contrarias a la agen-
da climática, con especial atención a las dinámicas 
estadounidenses y brasileñas. Por lo tanto, han 
sido analizados tres tipos distintos de grupos de in-
terés – la extrema derecha, los sectores económicos 
de altas emisiones y los think tanks conservadores y 
neoliberales – además, dedicamos una sección para 
tratar las conexiones entre estos diferentes grupos.

Movimientos y administraciones de extrema 
derecha: el negacionismo manifiesto y sus 
tentáculos institucionales

La diseminación de retóricas negacionistas de la 
emergencia climática por movimientos y gobier-
nos de extrema derecha en la actualidad gana ma-
yor prominencia en el debate público. Existe, por 
lo tanto, una clara elección por parte de la ex-
trema derecha de oponerse a la creciente preo-
cupación por el futuro del planeta, ya sea en los 
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RESPUESTA A LOS ARGUMENTOS NEGACIONISTAS
Percepción de la población brasileña sobre la relación entre deforestación  
en la Amazonia y crecimiento económico, en porcentaje, en 2022

La deforestación en la Amazonia es una amenaza para el clima y para el
medio ambiente en el planeta

La deforestación en la Amazonia es necesaria para el crecimiento económico
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impactos perjudiciales para el clima y el medio 
ambiente. Una de sus primeras acciones como 
presidente fue descartar el Clean Power Plan – po-
lítica creada durante el gobierno de Barack Oba-
ma (2009-2017) con el objetivo de reducir las 
emisiones estadounidenses derivadas de la genera-
ción de energía – en aquel momento, el 32% de las 
emisiones de GEI estadounidenses procedían del 
sector de la energía.

En lugar del Clean Power Plan, fue implementa-
do el Affordable Clean Energy Rule, responsable 
de aumentar el consumo de energía basada en car-
bón, aumentando las emisiones estadounidenses 
de GEI y empeorando la calidad del aire de la po-
blación nacional. Otra medida fue la suspensión 
de las regulaciones sobre el uso del metano, permi-
tiendo el aumento de la emisión de ese GEI. En el 
ámbito internacional, Trump promovió la retira-
da de Estados Unidos del Acuerdo de París. En ju-
nio de 2017, anunció esta decisión, alegando que el 

Acuerdo representaba un riesgo para la economía 
nacional y que castigaba a Estados Unidos, que ca-
lificó falsamente de líder mundial en protección 
ambiental. Esta medida, sin embargo, entró en vi-
gor el 4 de noviembre de 2020 y solo fue válida 
durante un breve periodo, ya que, durante el go-
bierno de Biden, el país regresó al Acuerdo. To-
davía quedan por evaluar todas las implicaciones 
para Estados Unidos y para el mundo que tendrá 
el segundo mandato de Trump, iniciado en 2025. 

El otro actor en el punto de mira es Jair Bolso-
naro (2019-2022). Al igual que Trump, el ex-pre-
sidente brasileño, durante su mandato, no solo 
mantuvo una posición contraria a la agenda cli-
mática en el campo del discurso, sino que convir-
tió las normas ambientales y climáticas en blancos 
prioritarios de desmantelamientos institucionales 
promovidos por sus ministros. Una de sus prime-
ras acciones fue eliminar la Secretaría de Cambio 
Climático y Bosques, establecida en el Ministerio 

Fuente: Elaboración propia a partir de Agência Brasil, 2018; Cámara de los Diputados, 2025; CNN, 2021; O Eco, 2023; Época, 2017; G1, 2018, 2021; O Globo, 2022; 
INPE, 2023; MIGUEL, J.C.H., 2022; Senado Federal, 2025 LA
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NEGACIÓN Y OBSTRUCCIÓN
Avance de la agenda de negación y obstrucción del cambio climático, en Brasil, entre 2007 y 2021
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Una mirada atenta a las medidas adoptadas por 
ambos jefes de Estado revela lo mucho que han 
promovido políticas económicas que han favore-
cido, principalmente, el agronegocio, en el caso 
brasileño, y la industria energética, en el caso es-
tadounidense, grupos que serán abordados a 
continuación. De esta forma, las determinacio-
nes presidenciales mencionadas han obstaculiza-
do acciones institucionales y políticas públicas 
dirigidas a remediar los efectos de la emergen-
cia climática, así como a reducir las emisiones 
de GEI realizadas en los territorios nacionales en 
cuestión. 

Las decisiones de Trump y de Bolsonaro repre-
sentan, por lo tanto, acciones de obstrucción a la 
agenda climática. Sin embargo, tanto en el caso 
estadounidense como en el brasileño, no se tra-
ta de actos aislados y puntuales. La obstrucción 
al avance de medidas de protección ambiental 
y de acción climática presenta una continuidad 
anterior y posterior a las dos administraciones, 
a veces tratada de manera más directa como tal, 
a veces observada únicamente como una defen-
sa de los intereses económicos (o incluso como 
un derecho al desarrollo), como analizaremos a 
continuación.

de Medio Ambiente, liderado por Ricardo Salles 
entre 2019 y 2021. Otra resolución fue recortar de 
11,2 millones el presupuesto del Ministerio de Me-
dio Ambiente, una reducción del 95% en 2019, el 
primer año de mandato. La decisión afectó di-
rectamente a las acciones de control ambiental y 
prevención de los incendios en zonas forestales, 
resultando en el aumento de las tasas de defores-
tación del país.

En el ámbito internacional, Brasil se mantuvo 
en el Acuerdo de París, pero optó por presentar 
una NDC disminuyendo la ambición del país 
en los esfuerzos para reducir las emisiones hasta 
2030. Al adoptar objetivos menos ambiciosos, el 
gobierno permitió un escenario en el que el país 
llegó al plazo final emitiendo más de lo que se ha-
bía propuesto en el mandato anterior. Otra ac-
ción fue la suspensión del Fondo Amazonia, un 
proyecto de cooperación internacional destina-
do a la preservación del bioma. Esta medida fue 
una consecuencia directa de los desmantelamien-
tos gubernamentales que causaron el aumento de 
la deforestación en la región, así como de la pro-
puesta de utilizar el importe de recurso extranjero 
para indemnizar a los ruralistas con tierras en uni-
dades de conservación.
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PREOCUPACIÓN POR EL CAMBIO CLIMÁTICO
Número de personas preocupadas por el cambio climático en 31 países, en porcentaje de personas encuestadas, en 2021
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Sectores económicos de altas emisiones: 
lobby, campañas de desinformación y alto 
capital político-económico

El movimiento de figuras políticas de extrema de-
recha no sería posible sin un ecosistema políti-
co-económico en consonancia con las dinámicas 
de resistencia a la agenda climática. Destacan, en 
vista de ello, los sectores económicos de altas emi-
siones, responsables del financiamiento de gru-
pos que actúan en diferentes vertientes y de buscar 
legitimar los argumentos movilizados gracias a 
la manipulación de datos científicos. El princi-
pal ejemplo que tenemos de ello es la experien-
cia de Estados Unidos, documentada por varios 
investigadores, que permite observar no solo su 
evolución, sino los actores involucrados en este 
proceso. Es común la adopción de 1988 como un 
marco, tanto para la difusión del tema del cambio 

climático, como para las acciones de obstrucción. 
En ese momento, al mismo tiempo que se creó el 
IPCC y la presencia de James Hansen, científico 
de la NASA convocado al parlamento estadouni-
dense para testificar sobre la realidad del cambio 
climático, hubo también una articulación del sec-
tor fósil multinacional que buscaba mantener el 
business as usual, en respuesta a las preocupacio-
nes populares a través del uso de una “máquina de 
negación”.

Documentos internos de varias corporaciones de-
muestran la existencia de negociaciones políticas 
para ocultar del público la comprensión – ya exis-
tente internamente – de la nocividad de la explo-
tación y de la producción de fósiles desde el final 
de los años sesenta. Por ello, la presencia de una 
articulación antiecologista es muy anterior al fi-
nal de los años ochenta, y cuenta con la continua 
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DEFORESTACIÓN EN LA AMAZONIA LEGAL Y EN EL CERRADO
Deforestación de la Amazonia Legal, en porcentaje, por estado,
entre agosto de 2017 y  julio de 2023

Deforestación del Cerrado, en porcentaje, por estado de bioma,
entre agosto de 2017 y julio de 2023

Cantidad de área deforestada, en miles de km2,
en la Amazonia Legal, entre agosto de 2017 y julio de 2023

entre agosto de 2017 y julio de 2023
Cantidad de área deforestada, en miles de km2, en el Cerrado
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negacionista, además de establecer la preservación 
ambiental y el desarrollo económico como pro-
cesos incompatibles, refuerza la idea de que para 
crecer económicamente, parte del bosque puede 
ser sacrificado sin grandes perjuicios. 

La construcción social de esta idea, así como de 
otras percepciones contrarias al avance del patrón 
ambiental en Brasil fue reforzada por el trabajo 
continuado y articulado de actores privados y pú-
blicos relacionados con los intereses del agronego-
cio desde, por lo menos, la Constitución de 1988, 
cuando la nueva Carta Magna estableció el me-
dio ambiente como un derecho difuso de todas 
las personas brasileñas. Asimismo, va de la mano 
de la criminalización de organizaciones e indivi-
duos que se posicionan en defensa de las medidas 
ecologistas y de poblaciones cuyo modo de vida 
se interpone al avance de la destrucción del me-
dio ambiente. De este modo, existe margen para 
analizar la constitución de frentes contrarios a la 
agenda del clima en el país, como descendientes 
de articulaciones anteriores, con características 
contrarias a la agenda ambientalista, pero sobre 
todo, favorables al avance indiscriminado y no 
sostenible de la deforestación y del monocultivo, 
a expensas de derechos colectivos de poblaciones 
tradicionales, quilombolas, indígenas, ribereñas y 
urbanas periféricas.

Think tanks neoliberales y ultraconservadores

La estrategia de diseminación de la desinformación 
climática ganó terreno internacional mediante 
la financiación de empresas petroleras, pero 
también de fundaciones comprometidas con la 
diseminación de ideas neoliberales en la economía 
y conservadoras en las costumbres, como la 
descalificación del multilateralismo, el estímulo a 
retóricas contrarias a los derechos de las mujeres y 
de la población LGBTQIA+, la disminución de 
la actuación estatal en la garantía de calidad de 
vida de las poblaciones nacionales, etc. De entre 
las instituciones que presentan esta característica, 
tres merecen especial atención.
 
Fundada en 1981, Atlas Network es una fundación 
de origen estadounidense, localizada en Washin-
gton D.C. que actúa en colaboración con más de 

mejora de los mecanismos utilizados y la amplia-
ción de los actores involucrados, con el fin de 
imposibilitar cualquier tentativa de regulación es-
tatal y limitación del “libre mercado”. 

En Estados Unidos, las grandes empresas del pe-
tróleo organizaron un aparato con varios actores 
involucrados en la diseminación de medidas an-
ti-ecológicas, incluidos científicos disidentes de 
la comunidad climática, políticos y agrupaciones 
conservadoras, organizaciones y movimientos as-
troturfing – un término en inglés utilizado para 
referirse a la práctica de ocultar financiadores cor-
porativos de un mensaje u organización para hacer 
que parezca que proviene de personas comunes y 
que es apoyada por ellas –, además de empresas 
de relaciones públicas. Son empleadas, por lo tan-
to, las tres dinámicas – negacionismo, obstruccio-
nismo y procrastinación –, a menudo a la vez, de 
manera a influenciar la opinión pública. El lobby 
para la formulación de políticas públicas no per-
judiciales a los intereses de estos sectores, el uso de 
campañas de ataques personales a científicos cli-
máticos y la publicación de artículos pseudocien-
tíficos que demuestran falsamente la inexistencia 
o la baja gravedad de la emergencia ecológica son 
algunos ejemplos de acciones.

En términos estadounidenses, Brasil enfrenta un 
proceso más prominente del negacionismo cli-
mático desde hace poco, con los primeros regis-
tros en 2007, en un escenario destacado por la 
presencia ya significativa del asunto en la agenda 
global y por la publicación de la primera inves-
tigación brasileña sobre los impactos de la emer-
gencia climática en territorio nacional. A partir 
de 2009, en el contexto de los debates en el Con-
greso Nacional sobre la reformulación del Códi-
go Forestal, fue posible observar un movimiento 
organizado, encabezado sobre todo por sectores 
vinculados al agronegocio que financiaron dis-
cursos negacionistas y prácticas lobistas para pro-
mover la obstrucción y la procrastinación de las 
políticas climáticas sugeridas en los debates par-
lamentarios. Parte del discurso movilizado por es-
tos grupos económicos es el de asociar la idea de 
que el crecimiento económico del país y su con-
secuente desarrollo pasan, obligatoriamente, por 
la flexibilización de leyes que permitan el libre 
uso de las tierras productivas. Tal argumentación 
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100 países y cerca de 500 think tanks, a través de la 
promoción de lo que denominan “libertades indi-
viduales” y “soluciones basadas en el libre merca-
do”. Esta institución, a pesar de ser poco conocida, 
está financiada por empresas y fundaciones como 
Exxon Mobil y Charles G. Koch Charitable Foun-
dation, muy interesados en aplazar las medidas 
pro-clima por su vinculación con el sector de la 
energía fósil. Además, está afiliada a varios think 
tanks altamente reconocidos, como The Heart-
land Institute, asumiendo un papel estratégico en 
la formación de esta amplia red transnacional.

The Heartland Institute, creado en 1984, se defi-
ne como una de las principales influencias en la 
política conservadora de Estados Unidos. Sin 
embargo, al igual que ocurrió en el caso de At-
las Network, su influencia se ha extendido a otros 
países, interfiriendo no solo en la política inter-
nacional, sino a nivel nacional y local en distintos 
Estados. En lo que respecta principalmente a la 
cuestión climática, destaca la realización anual de 
la International Conference on Climate Change, 
que tuvo su primera edición en 2008. Este evento, 

que cuenta con la presencia de científicos, econo-
mistas, especialistas en políticas y políticos con-
servadores, actúa como un centro de difusión de 
argumentos negacionistas, de formulación de po-
líticas de obstrucción y de procrastinación en la 
defensa de lo que denominan ambientalismo de 
libre mercado.

El Instituto Mises, por otro lado, es otro think 
tank de renombre, también conocido por sus va-
lores conservadores y de libre mercado. Creado en 
1982 en Alabama, Estados Unidos, funciona como 
un polo de publicación de diversos textos de dife-
rentes autorías, que tienen como punto en común 
una narrativa obstruccionista e incluso negacio-
nista del cambio climático. Además, otro factor 
que lo distingue de los demás es la existencia de 
células en otros países, que tienen por objetivo 
influenciar la política nacional y local. Así como 
ocurre con el Instituto Mises presente en varios 
países de la región, el Mises Brasil, creado en 2007, 
es responsable de la publicación de artículos escri-
tos por autores brasileños y de las traducciones de 
textos publicados originalmente en otros idiomas 
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con el mismo contenido contrario a la emergen-
cia climática. La presencia de think tanks estadou-
nidenses que poseen esta característica en otras 
partes del mundo, como es el caso de la sede bra-
sileña del Instituto Mises, no es una coinciden-
cia. La existencia y la influencia de organizaciones 
originarias de Estados Unidos que adoptan dis-
cursos antiecologistas en la arena internacional in-
dica un movimiento organizado, preocupado por 
influenciar las políticas nacionales y locales alre-
dedor del mundo para aplazar cualquier tipo de 
acción favorable al medio ambiente.

Conexiones entre los principales 
sospechosos: ejemplos en Brasil

Como hemos mencionado anteriormente, una 
buena parte de los debates iniciales sobre los mo-
vimientos negacionistas y obstruccionistas del 
cambio climático estaban basados en experiencias 
de países del Norte geopolítico, sobre todo de Es-
tados Unidos. Sin embargo, con el tiempo, los ar-
gumentos desarrollados y utilizados en esa parte 
del mundo pasaron a ser adaptados o simplemen-
te replicados por grupos locales de extrema dere-
cha, por los sectores económicos que se benefician 
de la inacción de los Estados y por think tanks, ya 
sean nacionales o internacionales con representa-
ción en el país. Existe, por lo tanto, una relación 
de simbiosis, que hace necesario el análisis de es-
tas conexiones, centrándose sobre todo en el caso 
brasileño. 

Como hemos señalado a lo largo del texto, el ne-
gacionismo climático brasileño es un fenómeno 
reciente que está asociado, principalmente, a los 
intereses del agronegocio. Destacan en este sen-
tido, eventos como las audiencias públicas orga-
nizadas por el Congreso Nacional para debatir 
el Código Forestal, un documento de gran in-
terés para la bancada ruralista, que cedió espa-
cio para la participación de figuras negacionistas. 
Estos  autodenominados especialistas defendie-
ron la inexistencia de comprobaciones científicas 
que confirmen el vínculo entre las altas tasas de 
deforestación y el cambio climático, y afirmaron 
que la agenda del clima forma parte de una gue-
rra comercial contra Brasil, con el objetivo de ge-
nerar pobreza en el país. Este mismo discurso que 

pretende blanquear el agronegocio de compro-
bado protagonismo en la emisión de GEI, tam-
bién fue reproducido en charlas en los sindicatos 
de productores rurales, haciendo evidentes las 
convergencias entre los dichos especialistas y el 
agronegocio.

Además, la presencia de funcionarios públicos 
comprometidos con la desinformación y gru-
pos no sostenibles del agronegocio también ha 
sido un gran licitador de intereses de corto pla-
zo. Sobresale, en este sentido, Evaristo de Miran-
da, ingeniero agrónomo que actuó como asesor 
nombrado en la Presidencia de Embrapa hasta 
su jubilación en 2023. Miranda, uno de los prin-
cipales creadores del discurso adoptado actual-
mente por el agronegocio, es responsable de los 
análisis que posteriormente darían fuerza a los 
argumentos defendidos por la bancada ruralis-
ta durante el proceso de debate del Código Fo-
restal. Sin embargo, los datos presentados por él 
y que se usaron para que el código fuera debili-
tado, tergiversaron la realidad para favorecer el 
agronegocio. Cabe señalar también otro actor 
en esta relación: los think tanks internacionales. 
Como forma de legitimar estos supuestos defen-
didos, fueron utilizados los materiales produci-
dos por think tanks internacionales, como The 
Heartland Institute, para servir de fundamenta-
ción pseudocientífica. Además, representantes 
de estos grupos también actuaron eficazmente a 
través de la participación en charlas organizadas 
por confederaciones y foros relacionados con el 
agronegocio.

La influencia de estos grupos internaciona-
les ha ido mucho más allá. A partir de 2019, con 
el inicio de la presidencia de Jair Bolsonaro, el 
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obstruccionismo y el negacionismo dejaron de 
ser una herramienta movilizada por los ruralistas 
para convertirse en parte de las políticas guberna-
mentales. Con esto, ascendieron personalidades 
identificadas con este discurso a cargos estraté-
gicos, entre los que destaca Ricardo Salles, figu-
ra anteriormente mencionada, y Ernesto Araújo, 
ex-ministro de Relaciones Exteriores (2019-2021). 
Araújo, considerado un miembro del ala ideoló-
gica del gobierno, negó en varias situaciones la 
existencia del cambio climático y sostuvo el ar-
gumento de que la emergencia climática era algo 
fabricado por el comunismo que aspiraba a alar-
mar a la población. Este raciocinio, por otra par-
te, fue exportado directamente de think tanks 
conservadores y neoliberales de Estados Unidos 
y replicado por los principales exponentes del 
bolsonarismo.

Además de reproducir este discurso, el Itamaraty, 
bajo el mando de Araújo, envió un diplomático 
para participar en una conferencia negacionista 
organizada por The Heartland Institute en Was-
hington, capital de Estados Unidos. Los princi-
pales puntos abordados en esta reunión fueron, 
posteriormente, recogidos en un telegrama que 
circuló dentro de la institución gubernamental. 
Otra instancia de interés fue la programación de 
la reunión entre Salles y el grupo antiecologista 
Competitive Enterprise Institute, que acabó sien-
do cancelada cuando el encuentro se hizo público.  

Esta compleja red que conecta los denominados 
“principales sospechosos” en una red internacional 
muestra como estos actores se comportan de ma-
nera coordinada con el objetivo de satisfacer sus 
ambiciones. Sin embargo, a pesar de la existencia 
de una máquina organizada capaz de reproducir 
argumentos negacionistas para que estos discur-
sos sean normalizados y de todo un aparato de-
dicado a desmantelar las regulaciones vigentes, la 
población brasileña figura entre las más preocupa-
das por la emergencia climática.
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IMPACTOS Y
RESPONSABLES



Esta parte del Atlas examina los impactos de las actividades humanas sobre 
el planeta, destacando los principales responsables y las asimetrías en las 
consecuencias para diferentes comunidades, ecosistemas y territorios. 
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Extractivismos y conflictos 
socioambientales

Es bien sabido que América Latina y el Caribe 
es una región rica en biodiversidad y minerales 
convertidos en recursos naturales en el propio 
desarrollo económico. Históricamente, casi 
todos los gobiernos latinoamericanos y 
caribeños han incentivado el extractivismo 
como eje central del desarrollo y, al mismo 
tiempo, como herramienta de obtención de 
divisas internacionales. Justifican sus decisiones 
en base al discurso de que es necesario extraer 
cada vez más recursos naturales con el fin de 
alcanzar niveles más elevados de desarrollo 
socioeconómico y financiar políticas públicas. 
Así, el extractivismo y las nuevas formas de 
extracción que surgen con el desarrollo y la 
adaptación del capitalismo ganan cada vez más 
fuerza en la región. 

Ante su potencial extractivo y la creciente na-
rrativa sobre capitalismo verde, surge otra 
oportunidad para América Latina y el Cari-
be, ahora enfocada en la transición energética 
y en el desarrollo sostenible. Por la impresio-
nante cantidad de minerales estratégicos de 
que dispone, la región aparece en el centro de 
los debates, convirtiéndose en un polo atrac-
tivo para los demás países, en particular, los 
del Norte Global y China. Las novedades son 
evidentes y los nuevos conceptos (por ejem-
plo, neoextractivismo) reproducen el mismo 
patrón de la extracción marcada por la expo-
liación de tierras, los conflictos territoriales y 
socioambientales (nada nuevos) y, también 
fundamental, el profundo desprecio por la 
naturaleza y las cosmovisiones no occidenta-
les existentes en la región.
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Los efectos socioambientales de este proceso son 
bastante conocidos: van hasta la pérdida de bio-
diversidad, pasando por la contaminación de los 
suelos, de las aguas y del aire, lo que da lugar a 
una serie de conflictos sociales que involucran 
a las comunidades locales (muchas de las cuales 
son formadas por pueblos originarios, ribereños 
y quilombolas), Estados y empresas nacionales 
y transnacionales. En relación con la biodiversi-
dad, llama la atención el hecho de que la región 
concentra el 75% de la biodiversidad biológica 
del planeta. La región contiene seis de los diez 
países con mayor diversidad biológica del plane-
ta: Brasil, Colombia, México, Perú, Ecuador y 
Venezuela.

A pesar de los efectos nocivos de la superexplota-
ción de la naturaleza, las materias primas siguen 
siendo la principal fuente de divisas para la ma-
yoría de los países de la región, representando el 
32,69% de las exportaciones de América Latina y 
el Caribe, por delante de los bienes de capital, en 

Extractivismo en América Latina

En América Latina y el Caribe, la apropiación 
y la explotación de la naturaleza para atender 
a los intereses económicos externos y de las 
élites nacionales es una práctica que remon-
ta al periodo colonial. El extractivismo empe-
zó a desarrollarse hace cinco siglos, vinculado 
a la invención de los Estados-nación en Euro-
pa, a la idea de conquista de nuevos territorios 
y al genocidio en las colonias. El extractivis-
mo ha sido perpetrado con nuevas formas a lo 
largo de la historia, por lo que no es una mera 
fase del capitalismo ni un problema de los paí-
ses subdesarrollados, sino que constituye una 
característica estructural del modo de pro-
ducción capitalista. Podemos, por lo tanto, de-
finirlo como un tipo de apropiación intensiva 
de los bienes colectivos naturales que son, en su 
mayoría, exportados – principalmente por paí-
ses del Sur Global – como materias primas sin 
procesamiento industrial.
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segundo lugar en el ranking de tipos de produc-
tos exportados, con un 21,78%. De entre estas 
materias primas, cuatro de las cinco commodi-
ties más exportadas son minerales: petróleo, co-
bre, hierro y oro. La soja completa el ranking.

Gran parte de estas riquezas tiene como desti-
no China, que compra el 60% de los minera-
les producidos en la región, muy por delante del 
segundo clasificado, Japón, destino de apenas 

el 8,29% de los productos minerales. Tal pro-
minencia china en la importación de minerales 
evidencia el papel crucial ejercido por América 
Latina y el Caribe como proveedores de produc-
tos minerales esenciales para la industrializa-
ción de China, que ha tenido un crecimiento 
económico significativo en las últimas décadas. 
Sin embargo, este dato debe analizarse con cau-
tela, ya que podría llevarnos a cometer el error 
de pensar que el gigante asiático habría toma-
do el lugar de Estados Unidos como principal 
socio comercial de la región. En realidad, Es-
tados Unidos es el destino del 41,95% del total 
de exportaciones de América Latina y el Cari-
be, considerando todos los tipos de productos, 
manteniendo un gran margen de diferencia en 
relación con China, segunda clasificada en este 
ranking y destino de apenas el 14,47% del to-
tal de exportaciones de la región. De este modo, 
podemos afirmar que, aunque Pekín domina el 
mercado de los bienes minerales producidos en 
la región, lo que representa una amenaza para 
los intereses estadounidenses, Washington si-
gue manteniendo una relativa hegemonía en lo 
que respecta a las relaciones comerciales con la 
región.

La dependencia de los países desarrollados, sea 
en relación con Estados Unidos o en relación 
con China, es una característica de la inserción 
de América Latina y el Caribe en el capitalismo 
global, y no existe un horizonte de expectativas, 
a corto plazo, de que un proceso de industria-
lización autónomo por parte de los Estados de 
la región pueda revertir este escenario. Incluso 
ante promesas de transición energética, la de-
manda por combustibles fósiles sigue aumen-
tando, aunque a menor ritmo que en décadas 
anteriores. Entre 2017 y 2022, la demanda por 
petróleo aumentó un 1,9% y las proyecciones 
indican que, entre 2023 y 2030, aumentará un 
5,7%. El aumento de la demanda de gas fósil ha 
sido del 7,9% en el periodo de 2017 a 2022, y se 
estima que aumentará un 11% en el periodo de 
2023 a 2030. Tendencialmente, América Latina 
y el Caribe seguirá desempeñando un papel sig-
nificativo, no solo en el suministro de estos bie-
nes minerales tradicionales, sino también en la 
extracción de los minerales críticos para la tran-
sición energética.
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América Latina y el Caribe, además de la concen-
tración de biodiversidad, también cuentan con 
grandes concentraciones de reservas de minera-
les críticos para la transición energética. Destacan 
países como Argentina, Chile, Colombia, Bolivia, 
Brasil y Perú, que tienen grandes reservas y algu-
nos poseen las mayores reservas de minerales del 
planeta. Argentina tiene importantes reservas de 
litio − concentradas principalmente en la región 
de Jujuy, así como Chile − principalmente en la 
región de Atacama − y Bolivia, principalmente 
en el departamento de Potosí. Ejemplificando el 
peso de las reservas de litio de estos tres países, jun-
tos han consolidado lo que se conoce actualmente 
como el triángulo del litio, responsable de más de 
la mitad de las reservas mundiales de este mineral.

Nuevos extractivismos 

Al inicio del siglo XXI, el extractivismo adquirió 
nuevas dimensiones, con rasgos del viejo extrac-
tivismo, pero con importantes rupturas. Si, por 
un lado, todavía está vinculado al expolio de la 
tierra y al saqueo de los recursos naturales, por el 
otro, abrió el camino a nuevas disputas políticas, 
sociales y ecológicas. Los nuevos extractivismos 
están en el centro de la acumulación contemporá-
nea de recursos naturales y de la expansión de las 
fronteras agrícolas, generando como consecuen-
cia la reprimarización de las economías latinoa-
mericanas, nuevas crisis socioecológicas y luchas 
ecoterritoriales. 

Además, los nuevos extractivismos avanzan sobre 
territorios antes considerados improductivos a la 
luz del capital, lo que ha favorecido el aumento 
del “extractivismo verde” e impulsado la carrera 
por la transición energética y por los minerales es-
tratégicos. Este tipo de extractivismo se caracteri-
za por la explotación y apropiación capitalista de 
los recursos naturales, especialmente del Sur Glo-
bal, en nombre de la transición energética, impul-
sada, principalmente, por países del Norte Global 
y por China.
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Fuente: Elaboración propia a partir de América Economía, 2023.

LUCRO EN MINERAL Y ENERGÍA DE AMÉRICA LATINA 
Bene�cio neto en billones de dólares de las principales empresas 
de energía y minería de América Latina, en 2022
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Fuente: Elaboración propia a partir de Global Energy Monitor, 2024.

ENERGÍA Y ACERO EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
Cantidad de proyectos totales y en operación en petróleo, gas, 
carbón y acero en América Latina y el Caribe, por categoría, en 2024
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Además del litio, Chile es el mayor productor 
mundial de cobre, con las mayores reservas de este 
mineral del mundo. Perú, segundo en el ranking 
mundial de cobre, también produce importantes 
cantidades de oro, plata, estaño y zinc. Brasil tiene 
grandes reservas minerales, las mayores de manga-
neso, níquel, grafito y tierras raras, gran parte con-
centrada en la región amazónica y en el centro-oeste 
del país. Cuba también destaca como importante 
productor de cobalto en el Caribe, al poseer una de 

las mayores reservas de la región. Esto implica que 
América Latina y el Caribe forman una región fun-
damental para la transición energética, situada en 
el centro de las disputas por minerales estratégicos. 

Muchos de los productos e insumos de esta nueva 
era son la base de la tecnología verde, y la produc-
ción de baterías y motores para coches eléctricos 
depende directamente de la extracción de cobal-
to y de litio. Cuanto más aumenta la demanda de 
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AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE EN LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA
Reservas de minerales críticos para la transición energética en América Latina y el Caribe, por país, en 2022
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IMPACTOS Y RESPONSABLES

energética cuyo pilar más importante es la des-
carbonización. Además, evidencia todavía más la 
relevancia de América Latina y el Caribe, en el de-
bate de la transición energética. Varios países de 
la región, como Argentina y México, en 2015, Co-
lombia y Perú, en 2021, y Chile, en 2022, aproba-
ron leyes y programas para la transición energética 
en sus respectivos países. Sin embargo, estos cam-
bios no incorporan la desconcentración del siste-
ma energético, el cuidado de la naturaleza y los 
criterios de justicia social. Aunque la transición 
energética pretende romper con la dependencia 
del petróleo, la forma con la que los países lati-
noamericanos la están llevando a cabo no da mar-
gen a la seguridad y a la democracia energética, ni 
ayuda en la superación de la pobreza energética 
que todavía afecta a muchas comunidades y terri-
torios de la región. Se puede percibir que los gran-
des actores corporativos y políticos, nacionales e 
internacionales, conciben la transición energética 
como una ventana de oportunidad para nuevos 
reposicionamientos geopolíticos y la formación 
de una agenda climática sin justicia social.

Conflictos socioambientales vinculados al 
extractivismo

Los conflictos socioambientales en América La-
tina y el Caribe son numerosos y complejos, 
con modalidades, orígenes y desencadenantes 
múltiples. Al mismo tiempo que existe mucha 

coches eléctricos, sobre todo en países del Norte 
Global, más se intensifica la demanda de nuevas 
tierras y extracción de los minerales. En el mis-
mo sentido, los megaproyectos de paneles solares 
e infraestructura de hidrógeno verde también de-
penden directamente de este modo de extracción, 
principalmente de las reservas de cobre y litio.

Sin embargo, ante el modo periférico de inser-
ción regional en los debates sobre desfosilización y 
transición energética, América Latina y el Caribe 
ha producido zonas de sacrificio, enormes áreas 
en las que, en nombre de los intereses económi-
cos y políticos a corto plazo, agentes nacionales 
y transnacionales explotan recursos naturales y 
destruyen ecosistemas, mercantilizando aún más 
la naturaleza, aumentando significativamente 
las vulnerabilidades de comunidades locales, in-
dígenas y otras. Además, la creación de zonas de 
sacrificio ha contribuido decisivamente al agrava-
miento de las desigualdades existentes en la región.

El aumento de la demanda de minerales críticos 
expone el movimiento de cambio de la matriz 
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Fuente: Elaboración propia a partir de em IEA, 2022, 2023; STATISTA, 2023.

Fuente: Elaboración propia a partir de em IEA, 2022, 2023; STATISTA, 2023.

MINERALES CRÍTICOS VERSUS COMBUSTIBLES FÓSILES
Crecimiento de la demanda de minerales críticos y de combustibles 
fósiles, en porcentaje, entre 2017 y 2022

Proyección del crecimiento de la demanda por minerales críticos y de 
combustibles fósiles, en porcentaje, entre 2023 y 2030

*Se consideró el año 2017
como año base.

*Se consideró el año 2017
como año base.

Litio Gas

Región que contiene el 56% de las reservas 
comprobadas de litio en el mundo
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BOLIVIA

CONFLICTOS EN EL TRIÁNGULO DEL LITIO

entre 2017 e 2023
Ubicación de con�ictos socioambientales en torno al litio,
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organización popular y movilización social en tor-
no a las cuestiones ambientales y climáticas, la re-
gión es, aún hoy, la más peligrosa para defensores 
socioambientales. Dada la envergadura de los te-
mas que organizan las luchas y los conflictos so-
cioambientales en la región, el extractivismo ha 
sido la agenda dominante, ya que gran parte de 
estos conflictos está vinculada a las cuestiones ex-
tractivistas. Existen datos que muestran que Mé-
xico, Chile, Perú, Brasil y Colombia son los países 
con mayor número de conflictos socioambienta-
les vinculados al extractivismo y a la minería, pero 
este tipo de conflicto socioambiental está presen-
te en básicamente todos los países de la región. 

En la actualidad, la mayor parte de los conflictos de 
alta intensidad en América Latina, definidos como 
conflictos que tienen una alta movilización, son 
masivos y generalizados, y cuentan con elementos 
de violencia, arrestos y encarcelamientos – está vin-
culada a la extracción de minerales. Esto no solo 
demuestra que el extractivismo es el tema principal, 
sino también que está estrechamente conectado 

con la ocurrencia de violencia en las protestas y en 
las movilizaciones sociales, así como con la movili-
zación de aparatos estatales de represión contra or-
ganizaciones populares y movimientos sociales.
A pesar de su gravedad, el número de conflictos 
vinculados al extractivismo no ha dejado de cre-
cer en los últimos años. Además, la mayor par-
te de los conflictos está directamente vinculada a 
la presencia de grandes empresas, corporaciones 
y conglomerados – que casi siempre son empre-
sas privadas, y a menudo, son empresas extranje-
ras o transnacionales. Se puede observar una gran 
cantidad de ocurrencias de conflictos que oponen 
empresas privadas a comunidades afectadas. En 
general, estos conflictos están vinculados a la mi-
nería a gran escala y a proyectos de megaminería. 

Es notable la existencia de eventos que pueden ser 
considerados “crimen-tragedia”, expresión que ha 
sido utilizada por parte de las comunidades afec-
tadas como forma de denuncia. Algunos ejemplos 
son los casos de Mariana, en 2015, y de Bruma-
dinho, en 2019, ambos en la región de Minas 
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LITIO PARA EL MUNDO
Total de litio exportado, en millones de dólares, por Chile, Argentina y Bolivia hacia sus principales destinos, en 2021
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Gerais, en Brasil, crímenes-tragedia por parte de, 
respectivamente, la empresa Samarco y la empre-
sa Vale; de Andalgalá, en Catamarca, en Argenti-
na, por parte de la empresa Agua Rica; o del lago 
Izabal, en Guatemala, por parte de las empresas 
canadienses HudBay Minerals y HMI Nickel, en-
tre otros varios ejemplos. Junto con la expresión 

“crimen-tragedia”, movimientos sociales, activis-
tas, investigadores han usado el término “perso-
nas afectadas” – aquellos cuyas vidas, hogares y 
medios de subsistencia se han visto afectados por 
crímenes-tragedia – en protestas, discursos, de-
nuncias y análisis científicos.

El extractivismo ocupa, desde hace siglos, un lugar 
fundamental en la economía, en la política y en 
la sociedad latinoamericana. Con esto vienen sus 
profundos impactos socioambientales y climáti-
cos y, al mismo tiempo, el mantenimiento de una 
economía centrada en las exportaciones de mate-
rias primas y, por lo tanto, dependiente del Norte 
Global. Incluso en un escenario de “nuevo” extrac-
tivismo, los patrones del pasado se mantienen: los 
impactos de los emprendimientos – principalmen-
te, pero no únicamente – de minería siguen afec-
tando y generando destrucción en vidas humanas 
y formas no humanas de vida, en ecosistemas y 
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MINERALES CRÍTICOS PARA LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA
Usos principales y secundarios de los minerales críticos para la transición energética, en 2023   
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Fuente: Elaboración propia a partir de EJAtlas, 2023.

con�ictos de alta intensidad, hay fenómenos como: movilizaciones ampliamente
difundidas, movilizaciones masivas, movilizaciones con uso de violencia y
arrestos, entre otros.

bosques, agricultura, pesca y ganadería.

CONFLICTOS SOCIOAMBIENTALES EN AMÉRICA DEL SUR

distribuídos por categoría, en 2023
Con�ictos socioambientales de alta intensidad en América del Sur,

*Los con�ictos de alta intesidad son aquellos que tienen una alta movilización, son
masivos y generalizados, y cuentan con elementos de violencia, arrestos y
encarcelamientos.

**En total, fueron identi�cados 199 con�ictos de alta intensidad. Entre los 

***Se consideraron con�ictos relacionados con la gestión de los

y con�ictos
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comunidades, permaneciendo, por lo tanto, como 
la principal causa de conflictos socioambientales. 
Otro elemento observable es que el aumento de la 
presencia china en el área de minería y extractivis-
mo en el continente también ha traído impactos 
en términos de conflictos socioambientales – y ya 
son visibles conflictos socioambientales por la ac-
tuación de empresas chinas.

Por otra parte, en términos de conflictos socioam-
bientales del “nuevo extractivismo”, sobresale una 
región en particular: el triángulo del litio. La ex-
tracción de litio tiene un fuerte impacto sobre las 
comunidades de la región, incluso en términos de 
uso del agua, ya que la extracción de este recurso, 
así como se ha realizado hasta ahora, requiere un 
gran consumo de agua. 

Ya se pueden observar innumerables conflic-
tos en torno al litio y al agua, ilustrando como, 
desde el punto de vista de una sociología críti-
ca, pasamos poco a poco de un consenso de las 
commodities a otro, todavía más profundamen-
te anclado en los programas oficiales de econo-
mía verde y transición energética: el consenso de 
la descarbonización. Bajo el imperativo de des-
carbonizar la economía global, se ha iniciado un 
proceso de transición ecológica, pero liderada por 
grandes empresas transnacionales. En este pro-
ceso, en búsqueda de una transición energética 
global, existe una nueva carrera por los minera-
les estratégicos, muchos de los cuales se encuen-
tran en suelo latinoamericano. Con ello, lo que se 
observa es que, en detrimento de una transición 
ecológica justa, existe, en la práctica, una profun-
dización del extractivismo – pero, esta vez, con 
mayor énfasis en otros minerales. El resultado es 
el aumento de las desigualdades, de la expoliación, 
del colapso ecológico y, consecuentemente, de los 
conflictos socioambientales.
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Zonas de sacrificio

Las zonas de sacrificio son áreas geográficas en 
las que el desarrollo industrial, la explotación de 
recursos naturales u otras actividades económi-
cas tienen un impacto social y ecológico prácti-
camente irreversible. Estas zonas son el resultado 
de un modo de producción que subordina vidas, 
algunas de ellas, a la acumulación de capital. En 
las zonas de sacrificio son comunes altos niveles 
de contaminación del aire, del agua y del suelo, 
debido a actividades como minería, industria pe-
sada, agricultura intensiva y extracción de com-
bustibles fósiles. Como consecuencia de estas 
actividades, las comunidades que viven en estos 
lugares sufren de problemas de salud, enfermeda-
des y trastornos derivados de la exposición a con-
taminantes, falta de acceso a saneamiento y agua 
potable. Además, estas comunidades ven como 
sus medios de subsistencia tradicionales, como la 
agricultura y la pesca, ya no son viables.

Las zonas de sacrificio están generalmente locali-
zadas en áreas habitadas por comunidades indíge-
nas, racializadas, así como por la clase trabajadora, 
mientras que los beneficios generados por las ac-
tividades fluyen hacia los centros de poder políti-
co y económico, nacional e internacional. Estas 
zonas de sacrificio, donde los derechos humanos 
son sistemáticamente violados, son, por lo tanto, 
una manifestación clara de la injusticia ambien-
tal global: las comunidades afectadas resisten con-
tra los responsables de estas violaciones a través de 
la autoorganización y de distintos repertorios de 
acción. Estos movimientos tienen como objetivo 
presionar para obtener políticas más equitativas 
y sostenibles; restaurar áreas dañadas; garantizar 
que las comunidades afectadas participen en las 

decisiones que afectan sus vidas; y ser compen-
sadas por el daño irreparable. Muchas veces, las 
luchas contra las zonas de sacrificio no solo han 
desafiado el sistema económico que impone el sa-
crificio de la tierra y de la vida para la acumula-
ción de capital, sino que también han desafiado 
las visiones del mundo inherentes a este mode-
lo, recuperando sus propias visiones del mundo. 
Estas visiones sirven para inspirar transformacio-
nes en las estructuras normativas existentes, como 
muestra el desarrollo de los derechos de la Natu-
raleza en las últimas décadas o el reconocimiento 
del derecho a un ambiente saludable y sostenible 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas.

Aunque el concepto de zonas de sacrificio se ori-
ginó en Estados Unidos, es en América del Sur 
donde ha sido más ampliamente utilizado. Inves-
tigadores y comunidades han identificado innu-
merables zonas de sacrificio, localizadas en todos 
los tipos de biomas, que alteran sus características 
y ponen en riesgo su continuidad.

Por lo tanto, la extensión de las zonas de sacrifi-
cio en este continente implica no solo la violación 
de los derechos humanos y el asesinato sistemá-
tico de defensores de la tierra, sino también una 
deterioración progresiva de la biodiversidad local, 
que es fundamental para sostener la vida huma-
na y no humana a nivel global. América Latina ha 
visto disminuir el valor de su Índice Planeta Vivo 
en un 94%, en comparación con la disminución 
del 69% a nivel global. El principal factor que de-
termina la pérdida de biodiversidad es la transfor-
mación de tierras forestales en tierras orientadas a 
alimentar las necesidades de la agroindustria. Tres 
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Debido a la multiplicidad de casos, en este capí-
tulo seleccionamos tres zonas de sacrificio para 
analizarlas en detalle a fin de comprender este 

áreas del continente son las principales afectadas: 
la cuenca del Amazonas, la Mata Atlántica y los 
Andes del Norte.
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ZONAS DE SACRIFICIO EN AMÉRICA DEL SUR
Ubicación de las principales zonas de sacri�cio en los biomas de América del Sur



84 AT L A S  D E  L A  J U S T I C I A  C L I M ÁT I C A  E N  A M É R I C A  L AT I N A  Y  E L  C A R I B E

fenómeno en profundidad. Los casos elegidos son 
el Salar de Atacama, los territorios indígenas del 
Estado de Pará y la cuenca del río Santiago-Lerma. 

El caso del Salar de Atacama

Una de las zonas de sacrificio más conocidas de 
América del Sur es el Salar de Atacama, situado en 
el desierto de Atacama, en la región de Antofagas-
ta, en Chile. Se trata de uno de los depósitos de li-
tio más ricos del mundo. El litio se ha convertido 
en un elemento central de la transición energética 
mundial, ya que es ampliamente demandado para 
la fabricación de baterías de iones de litio, que se 
usan para almacenar energía en vehículos eléctri-
cos y en diferentes sistemas de energía renovable. 

Aunque la transición energética depende de la dis-
ponibilidad de baterías eficientes y de alta capaci-
dad que puedan sustituir los combustibles fósiles, 
actualmente dependemos del litio para reducir las 
emisiones de GEI. Las implicaciones de esta su-
jeción son claras: a medida que aumenta la de-
manda de vehículos eléctricos y que se expanden 
las instalaciones de energía renovable, lo mismo 
ocurre con la demanda de litio. Las implicaciones 
para la división internacional del trabajo también 
son claras: la transición energética en los países 
centrales está alimentando nuevas formas de ex-
tractivismo, transfiriendo los impactos ambienta-
les hacia la periferia global. 

El papel de Chile en la transición energética mun-
dial es fundamental. Solamente el Salar de Ata-
cama contiene aproximadamente el 27% de las 
reservas mundiales de litio. Sin embargo, sus 
impactos ambientales y sociales están generan-
do grandes tensiones en el país, que ya contaba 
con una larga tradición de minería y extracción. 
El uso intensivo del agua y los posibles impactos 
sobre la biodiversidad local han sido señalados 
por numerosos actores. El proceso de evapora-
ción utiliza grandes cantidades de agua en una de 
las regiones más secas del mundo, afectando tan-
to los ecosistemas locales como las comunidades 
indígenas, que dependen de los recursos hídri-
cos. La extracción de litio en esta región se efectúa 
principalmente mediante evaporación solar de 
salmueras ricas en litio. Las salmueras son bom-
beadas desde el subsuelo del salar y colocadas en 
tanques de evaporación, donde el agua es evapo-
rada mediante radiación solar, dejando una mez-
cla concentrada de litio y de otros minerales. Así 
pues, aunque la extracción de litio se ha más que 
triplicado, la disponibilidad total de agua se ha re-
ducido en más de un 20%. Este proceso es más ba-
rato y consume menos energía que la extracción 
de litio de rocas duras, lo que lo convierte en una 
inversión lucrativa para empresas transnacionales, 
como Albemarle Corporation, o empresas nacio-
nales, como Sociedad Química y Minera de Chi-
le (SQM).

Las preocupaciones por la sostenibilidad hídrica 
condujeron a un mayor escrutinio de las prácti-
cas de minería y a demandas de mejora de la ges-
tión del agua en la región. En respuesta a estas 
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EXTRACCIÓN DE LITIO EN CHILE
Cantidad de extracción de litio, en mil toneladas, en la región de 
Atacama, por año, entre 2016 y 2022
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sentido amplio. Es el caso de las operaciones de 
minería próximas a territorios indígenas en el es-
tado de Pará, en Brasil. Lejos de ser una práctica 
más reciente, como en el caso de Atacama, debi-
da a las transformaciones mundiales en las nuevas 
demandas de materiales críticos para abastecer las 
nuevas cadenas de valor de energía, aquí se ha ido 
consolidando desde hace mucho más tiempo, jun-
to con otras transformaciones, como la de la pro-
pia frontera agrícola. Se trata de la megaminería 
implementada hace muchas décadas para obtener 
minerales tradicionales, como cobre, plata, oro y 
níquel. A pesar del relativo progreso ocurrido en 
los últimos veinte años a nivel federal en términos 
de legislación e implementación de políticas pú-
blicas ambientales en la Amazonia, además de las 
prácticas vinculadas a la cooperación y a las accio-
nes contra la deforestación, la megaminería perma-
neció fuera de este foco, afectando frontalmente a 
las comunidades indígenas. Además, en este ám-
bito, se observa un gran retroceso, por ejemplo, 
con las tentativas parlamentarias y judiciales, en-
tre finales de 2023 e inicios de 2024, de limitar el 
denominado Marco Temporal, que limitaría la de-
marcación de tierras indígenas que no habían sido 
consideradas como tal antes de 1988, posibilitan-
do la expansión de estos proyectos de minería en la 
Amazonia en hasta 77 casos, según Amazon Watch. 

demandas, el gobierno chileno propuso la Estra-
tegia Nacional de Litio para mitigar los efectos 
negativos de la minería y alcanzar un desarrollo 
económico sostenible y justo a través de la mine-
ría. Dentro de esta Estrategia, que prevé la colabo-
ración público-privada, dos grandes empresas del 
sector de minería chileno (SQM y Codelco) fir-
maron un Acuerdo de Asociación. En él se define 
la necesidad de consultar a las poblaciones locales, 
un porcentaje de los beneficios a ser recibido por 
el estado chileno, así como los objetivos de pro-
ducción para las próximas décadas.

¿Podrán las comunidades locales, si así lo desean, 
interrumpir este megaproyecto, que es esencial 
para alcanzar los objetivos de las principales po-
tencias mundiales? Las grandes empresas de mi-
nería realmente asumirán los márgenes impuestos 
por el acuerdo? Pero más importante aún, ¿sir-
ven estos acuerdos a enfrentar la crisis ecológica o 
solo atenúan su expresión más urgente, es decir, el 
cambio climático?

El caso del estado de Pará

Siguiendo con la misma dinámica, en el corazón 
de la Amazonia, nos encontramos con un caso 
en el que, tanto el desplazamiento forzado direc-
to, como los cambios radicales en el metabolis-
mo ecosocial a escala local, hacen que estas zonas 
de sacrificio sean incompatibles con la vida en un 
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ACCESO A AGUA POTABLE EN CHILE
Cantidad absoluta de habitantes y porcentaje de la población que
tiene acceso a agua potable, en la región de Atacama, en miles de
personas, por año, entre 2016 y 2022
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EXPLOTACIÓN DE LITIO EN EL DESIERTO DE ATACAMA
Zonas explotadas por las empresas Albemarle Corp y SQM en la
región del Salar de Atacama, situadas en las proximidades de la
Reserva Nacional Los Flamencos
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En cuanto al propio estado de Pará, estos casos es-
tán lejos de ser anecdóticos si tenemos en cuenta 
que, según datos del Instituto Brasileño de Geo-
grafía y Estadística (IBGE), el estado de Pará es el 
quinto de los 27 estados con mayor población in-
dígena, con un 0,67% del total, y Brasil es el se-
gundo mayor de América Latina en términos 
absolutos. Aquí, como en muchos otros casos, la 
retórica del imperativo de desarrollo está presen-
te para establecer la legitimidad de la expansión 
de estos proyectos. La afirmación de que cuestio-
nes como el desplazamiento de comunidades o la 
puesta en riesgo de la vida debido a la contamina-
ción o a la toxicidad son relativizadas en la medida 
en que existe una necesidad de desarrollo social y 
que estas prácticas lo traerán inherentemente, está 
presente tanto en el Estado como en la sociedad 
civil. Sin embargo, justamente si analizamos los 
datos de un caso tan significativo como el de las 
comunidades de Pará, percibimos la falacia en la 
que se basa este discurso. Los municipios próxi-
mos a los tres principales territorios indígenas de 
la región (Kayapó, Mãe Maria y Andirá-Marau), 
a pesar de que, en términos absolutos, su exorbi-
tante extracción material de minerales en compa-
ración con las medias nacional y estatal también 
se traduce en un PIB por encima de los prome-
dios de estas escalas, esto sigue siendo una ilusión 
numérica en términos totales. Si incluimos tam-
bién un análisis relativo entre los beneficios y el 
volumen de esta extracción, la remuneración está 
por debajo de lo generado por otras minas en el 
resto del territorio nacional y estatal. Además, un 
indicador mucho más amplio, como el Índice de 

Desarrollo Humano (IDH), también muestra lo 
distante que es la correlación entre las dimensio-
nes de las actividades de minería y el desarrollo 
social en estos territorios. Así pues, las zonas de 
sacrificio ni siquiera suelen estar acompañadas de 
algún tipo de beneficio económico. Como si la 
destrucción de la vida y el desplazamiento de las 
comunidades no fueran suficientes, también con-
ducen al subdesarrollo en términos generales.

El caso de la cuenca del río Santiago-Lerma

Como tercer y último caso, podemos incluso dar 
un salto de escala. Aunque la mayoría de los ca-
sos de zonas de sacrificio tienda a limitarse a la 
escala local y regional, existen otros en los que 
la gravedad del impacto alcanza prácticamente 
todo el estado-nación. Uno de los casos más re-
presentativos es probablemente el del río San-
tiago-Lerma, en México. Su flujo atraviesa hasta 
cinco estados del país, como Jalisco, Michoacán, 
Guanajuato, Querétaro y México, incluidos im-
portantes núcleos urbanos como Ciudad de Mé-
xico y Guadalajara, y ha sido fundamental tanto a 
nivel productivo como reproductivo para más de 
40 millones de personas, no solo para el consumo 
doméstico o para la industria, sino también para 
gran parte de la generación de electricidad en el 
ámbito nacional durante más de un siglo.

A pesar de esta notable relevancia metabólica, en 
términos de números, los impactos en torno a este 
río se encuentran entre los más devastadores para la 
vida humana y no humana en todo el continente. 

AUGE DE LA MINERÍA
Cantidad de territorio utilizado por la minería, en el Estado de Pará,  
en miles de hectáreas, entre 1985 y 2022

Fuente: Elaboración propia a partir de MapBiomas, 2024. LA
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los Membrillos, a nivel nacional, presentaron las ta-
sas más altas de enfermedad y muerte por enferme-
dades infecciosas de origen gastrointestinal, renal, 
hipertensivas y respiratorias. Más específicamente, 
solo en 2012, 2.600 habitantes de estos núcleos pa-
decieron una enfermedad de este tipo, 524 insufi-
ciencia renal y 236 algún tipo de cáncer. Todo esto 
en un contexto en el que, así como en la Amazo-
nia de Pará, el desarrollo está totalmente ausente. El 
propio municipio de El Salto, a pesar de ser el se-
gundo más importante en términos absolutos de 
PIB en Jalisco, es uno de los más pobres en los alre-
dedores de Guadalajara.

Zonas de sacrificio o capitalismo contra la vida

En resumen, el fenómeno de las zonas de sacri-
ficio, lejos de hacernos pensar en la contradic-
ción entre la lógica de acumulación de capital y 

Las actividades de las múltiples industrias, espe-
cialmente concentradas en torno a la ciudad de 
Guadalajara, que incluyen agricultura, alimentos, 
industrias pesadas, químicas y textiles, tienen con-
secuencias en términos de contaminación química 
y biológica. En relación a la primera, como se pue-
de observar, más de la mitad de los centros de pobla-
ción a lo largo de la cuenca del río Santiago-Lerma 
tiene niveles de contaminación química que no son 
aceptables para la vida cotidiana. La contamina-
ción biológica, sin embargo, va mucho más allá, al 
estar presente en prácticamente el 80% de los nú-
cleos, llegando a alcanzar concentraciones 10.000 
veces superiores a las adecuadas para la vida acuá-
tica, según datos proporcionados por la Comisión 
Nacional del Agua de México. En un nivel más con-
creto, en toda esta zona de sacrificio, esto se traduce 
en tasas de mortalidad que aumentan exponencial-
mente cada año. De 1998 a 2010, los municipios a 
lo largo del eje El Salto-Juanacatlán-Ixtlahuacán de 
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EXTRACCIÓN DE MINERALES Y DESARROLLO
Cantidad de mineral extraído en municipios próximos a tierras
indígenas, en Pará, en millones de toneladas, en 2022

Valor del PIB de los municipios próximos a tierras indígenas, en Pará,
en millones de dólares, en 2022

Proporción entre el PIB y la extracción de minerales de los municipios
próximos a tierras indígenas, en Pará, en 2022

Valor del IDH de los municipios próximos a tierras indígenas, en Pará,
en 2022
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la vida como una cuestión a largo plazo (cambio 
climático, desaparición de la biodiversidad, pér-
dida de la fertilidad del suelo, ausencia perma-
nente de recursos naturales, etc.), nos muestra 
que este sistema histórico ya está sufriendo cam-
bios radicales en el futuro inmediato, especial-
mente en la periferia de la división internacional 
del trabajo. Y no solamente de forma limitada, 
sino que también está afectando la superviven-
cia diaria de millones de seres humanos y espe-
cies de muchas maneras y en muchos momentos 
distintos. Por lo tanto, intervenir en este escena-
rio implica no solo transformar, a largo plazo, la 
estructura de la vida en la que son producidas las 
naturalezas humana y no humana, sino también 
fortalecer a los actores más subalternos, que son 
los que están sufriendo en este preciso instan-
te. Es, sin duda, un contexto que presenta mu-
chas dificultades, ya que el poder de la retórica 
del imperativo de desarrollo está, por sí solo, tan 
profundamente arraigado en distintas dimen-
siones de la sociedad en el Norte y en el Sur, que 

es muy difícil proponer alternativas ecosociales 
que combinen el reconocimiento de la autono-
mía de los actores más afectados a nivel local y 
que promuevan el desarrollo social real. Sin em-
bargo, ser capaz de intervenir en estos ámbitos, 
en primer lugar, es un prerrequisito para trans-
formar todo lo que sigue a una escala mucho 
mayor. Es literalmente una cuestión de vida o 
muerte.
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Securitización y eventos 
climáticos extremos

Las relaciones entre emergencia climática, seguri-
dad y defensa son complejas. Existen pocos datos 
sobre las emisiones de GEI relacionadas con gue-
rras y con la producción de aparatos utilizados en 
las estrategias de defensa de las principales poten-
cias mundiales. Algunos de estos datos son cono-
cidos, pero no son publicados bajo la justificación 
de que afectarían la seguridad nacional.

De todos modos, no hay duda de que la 
emergencia climática produce consecuencias 
existenciales, poniendo en riesgo la 
supervivencia de los humanos, de las sociedades, 
de las formas no-humanas de vida y de muchos 
biomas. Aunque existen distintos grados de 
vulnerabilidad, toda la vida existente en la 

Tierra es vulnerable al poder destructivo de este 
fenómeno. Los eventos climáticos extremos 
aumentan la propensión a conflictos y pueden 
actuar como catalizadores de tensiones existentes, 
intensificadores de fricciones o detonantes 
para el uso de la fuerza militar. Algunos 
argumentan que la emergencia climática es una 
amenaza, mientras que otros la etiquetan como 
multiplicadora de riesgos. 

Cabe destacar el carácter asimétrico de sus 
impactos, así como las diferencias en las medidas 
de mitigación y de adaptación adoptadas por 
actores dotados de recursos desiguales. Es decir, 
la emergencia climática suma complejidad y 
necesidad de cambio radical de perspectiva 
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*Los eventos climáticos extremos considerados son: sequías, temperaturas extremas, inundaciones, deslizamientos, tormentas e incendios.

INTENSIFICACIÓN DE LOS EVENTOS CLIMÁTICOS EXTREMOS
Cantidad de eventos climáticos extremos en el mundo, por año, de 1900 a 2023
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confunde con la búsqueda por el acceso, el con-
trol, la explotación y la comercialización de hi-
drocarburos. La economía fósil y la economía de 
la guerra son piezas centrales del capitalismo y del 
mundo moderno.
 
Se estima que, desde la década de los ochenta, es-
tos eventos climáticos extremos han causado la 
muerte de, al menos, un millón y medio de per-
sonas. Además, las consecuencias del cambio cli-
mático también son vistas como catalizadoras de 
conflictos preexistentes, y asimiladas como inten-
sificadoras de amenazas. Por lo tanto, además de 
representar una amenaza existencial para el indi-
viduo, los eventos climáticos extremos también 
pasaron a ser reconocidos como una fuente de 
conflicto capaz de generar (aún más) violencia. 
Este análisis lo realizan principalmente autores 

política en los debates sobre jerarquía de poder 
mundial, geopolítica interestatal, conflictos 
militares y políticas de defensa.

No por casualidad las capacidades militares, al 
ser importantes capacidades en la disputa de 
poder mundial, en la solución no pacífica de 
controversias y en las estrategias de disuasión, 
se convierten también en un factor relevante 
para entender las respuestas existentes al 
cambio climático. Por lo tanto, los actores y 
las instituciones en el ámbito de la seguridad 
internacional y de la defensa pasan a figurar en 
el centro de la dinámica climática. Revela mucha 
opacidad y déficit democrático que las emisiones 
derivadas del campo de la defensa, incluidos los 
conflictos armados, no sean contabilizadas. Esta 
falta de transparencia solamente ocurre porque 
es conveniente para las potencias militares, que 
siguen viendo los conflictos armados como 
una herramienta indispensable de su inserción 
internacional y de reproducción de los intereses 
económicos de los complejos industriales y 
militares. En este capítulo, analizamos algunas de 
estas complejidades, con énfasis en el papel de la 
ONU y de las Fuerzas Armadas en el ámbito de 
las políticas nacionales de defensa.

Letalidad de los eventos extremos

El inicio del siglo XXI, en comparación con 
el inicio del siglo XX, tuvo 70 veces más even-
tos climáticos extremos. Al analizar la principal 
causa del cambio climático, las emisiones de ga-
ses contaminantes, nos referimos a la Revolución 
Industrial. La primera tuvo lugar en el siglo XVI-
II, con el carbón como principal fuente de ener-
gía, mientras que la segunda se inició a mediados 
del siglo XIX, periodo en el que la economía fósil 
se estableció y moldeó los modos de producción 
industrial y de consumo de la sociedad que per-
duran hasta hoy. Por lo tanto, se puede percibir 
cómo los modelos de desarrollo adoptados, más 
intensos en emisiones de GEI desde mediados 
del siglo XX, han sido acompañados de un nú-
mero cada vez mayor de eventos extremos deriva-
dos del cambio climático. También cabe destacar 
que la historia de los conflictos contemporáneos, 
en especial a partir de inicios del siglo XX, se 
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Fuente: Elaboración propia a partir de EM-DAT, 2024.
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FRECUENCIA Y LETALIDAD DEL CLIMA
Cantidad de eventos climáticos extremos en el mundo, por categoría, 
en miles, entre 1980 y 2023

Cantidad de víctimas fatales por eventos climáticos extremos 
en el mundo, por categoría, en miles, entre 1980 y 2023
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de países del Norte, que argumentan que los paí-
ses del Sur, por tener instituciones fragilizadas y 
problemas socioeconómicos preexistentes, son 
más vulnerables a conflictos derivados de desas-
tres climáticos. Uno de los casos más emblemáti-
cos es el Conflicto de Darfur, en el que se sostiene 
que la sequía y, en consecuencia, la escasez de 
agua, habría dado lugar a un conflicto interno en 
Sudán. Sin embargo, no existe consenso, y algu-
nos afirman que esta correlación entre conflictos 
y cambio climático es un intento de securitizar 
el cambio climático, respondiendo a intereses de 
grupos económicos poderosos y desconectando 
el fenómeno de las dinámicas del desarrollo capi-
talista. Los actores que defienden este proceso de 
securitización, en caso de conseguirlo, podrían 
legitimar acciones excepcionales y el uso de la 
fuerza bajo la bandera de la defensa climática, lo 
que podría esconder otras motivaciones interven-
cionistas. Romper el nexo seguridad-desarrollo 
inherente a la emergencia climática es una de las 
fórmulas diseñadas para evitar debates más rigu-
rosos y radicales sobre la interfaz clima-seguridad.

Seguridad climática en el CSNU

La falta de evidencias científicamente comproba-
das, por lo tanto, no es el único obstáculo para 
que la emergencia climática sea considerada 
como una fuente de conflicto a nivel internacio-
nal. También existen resistencias políticas, de-
rivadas de las consecuencias de este proceso de 
securitización, inclusive en la gobernanza global. 
El primer evento que marca la entrada del clima 
como un objeto temático en el Consejo de Segu-
ridad de las Naciones Unidas (CSNU) tuvo lugar 
el 17 de abril de 2007, durante un debate abierto 
a nivel ministerial sobre la relación entre energía, 
seguridad y clima, convocado por el Reino Uni-
do y que incluyó un briefing del secretario gene-
ral Ban Ki-moon. La cuestión resurgió el 20 de 
julio de 2011, en un debate abierto propuesto por 
Alemania, que contó con un briefing del secreta-
rio general y de Achim Steiner, director ejecuti-
vo del PNUMA. Como el cambio climático no 
forma parte de la agenda formal del CSNU, los 
encuentros temáticos y los encuentros según la 
fórmula Arria (es decir, encuentros informales y 
confidenciales que permiten que los miembros 
del Consejo de Seguridad tengan un intercambio 
privado de opiniones, dentro de una estructu-
ra procesal flexible) fueron mecanismos centra-
les para la profundización de esta discusión en la 
organización.

Hasta finales de 2020, tuvieron lugar seis encuen-
tros fórmula Arria sobre cambio climático en los 
que fue abordado como una amenaza para la se-
guridad. Este mecanismo específico permitió que 
la cuestión climática fuera debatida sin incomo-
dar a los miembros que no apoyan la priorización 
del nexo entre seguridad y clima en detrimento 
de cuestiones sociales y económicas, ya que estos 
encuentros no exigen la participación de todos 
los miembros, ni consenso para ser convocados. 
A partir de 2018, hubo un avance institucional 
sobre el tema del cambio climático con la crea-
ción del Climate Security Mechanism (CSM), In-
formal Expert Group of the Security Council on 
Climate and Security, y el Group of Friends on 
Climate and Security. Ambas iniciativas contaron 
con el apoyo de los miembros del Consejo de Se-
guridad y fueron instrumentos que buscaron le-
gitimar el debate climático en la agenda de esta 
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IMPACTO DESPROPORCIONADO DEL CLIMA
Cantidad de eventos climáticos extremos, por país, entre 1980 y 
2023 

Cantidad de víctimas fatales por eventos extremos climáticos, por 
país, en miles, entre 1980 y 2023
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aprobada debido al veto de Rusia, y también con-
tó con un voto negativo de la India y la abstención 
de China.

Cambio climático, fuerzas armadas y defensa

Al analizar el papel de las fuerzas armadas en el 
cambio climático, se pueden destacar dos pun-
tos centrales: el hecho de que dependen de la 
economía fósil y que generan emisiones de ga-
ses contaminantes, y su actuación en situacio-
nes de desastres naturales y ayuda humanitaria. 
Las fuerzas armadas de Estados Unidos, que es 
la principal fuerza militar del mundo, ejercen 
un peso significativo en el consumo de ener-
gía, así como también representan una buena 
parte de las emisiones de este país. El principal 
sector emisor es la aeronáutica, que represen-
ta, en las fuerzas armadas estadounidenses, más 
del 50% de las emisiones totales. Ante este esce-
nario, algunas instituciones militares ya se han 

institución. A inicios de la década de 2020, el de-
bate sobre clima y seguridad ya no estaba dirigi-
do a debatir si el cambio climático existe o no, o 
si se trata de un debate del campo del desarrollo o 
de la seguridad. El punto central pasó a cuestionar 
cuál es el papel que el Consejo de Seguridad debe 
desempeñar para combatir esta amenaza y en qué 
circunstancias. 

De este modo, en 2021, por primera vez, tuvo lu-
gar una votación en el mayor órgano de la ONU 
abordando directamente cambio climático y se-
guridad. La resolución S/2021/990 trataba sobre 
integrar los riesgos de seguridad relacionados con 
el clima en la resolución, prevención y mediación 
de conflictos. La resolución fue presidida por Ní-
ger, y contó con el copatrocinio de 113 miembros 
de la ONU. Sin embargo, la resolución no fue 
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SECURITIZACIÓN DEL CLIMA EN BRASIL
Valor empleado en operaciones subsidiarias de las Fuerzas Armadas
con motivación ambiental, en millones de reales brasileños, en 2021 
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MÁQUINA DE GUERRA Y DE CONTAMINACIÓN
Consumo de energía de órganos federales de EE.UU., por fuente de
energía, en trillones de unidades térmicas británicas, en 2016
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sumado al debate sobre la necesidad de la tran-
sición energética y la búsqueda de combustibles 
sostenibles, como es el caso de Estados Unidos. 
En 2021, a partir de una directiva del presidente 
Joe Biden, se determinó que todas las estructu-
ras de gobierno tenían que incluir en su plani-
ficación y conducta la necesidad de mitigación 
y adaptación al cambio climático. Así pues, fue-
ron trazados planes para ejecutar la transición 
energética de las fuerzas armadas, con el obje-
tivo de eliminar las emisiones para el 2050. Esto 

fue un paso importante para pensar la reducción 
del impacto de las fuerzas armadas en las emisio-
nes globales. A pesar de ello, este avance está pre-
sente en pocos países. Brasil, por ejemplo, posee 
una fuerza armada que aún no se ha adherido 
a la necesidad de transición energética. A pesar 
de poseer un documento de defensa sobre me-
dio ambiente, se centra principalmente en la 
gestión ambiental de las áreas pertenecientes a 
las fuerzas singulares y de sus estructuras físicas, 
y no aborda los desafíos del cambio climático 
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IMPACTOS Y RESPONSABLES

lugar y en cualquier momento, como también por 
las características de sus equipamientos, como ve-
hículos blindados anfibios y sistemas de puentes 
móviles, las fuerzas armadas han empezado a des-
empeñar un papel central en la actuación en es-
cenarios de catástrofes públicas derivadas de las 
consecuencias climáticas. Los eventos climáticos 
extremos en Río Grande do Sul, tanto en 2023 
como en 2024, demandaron la acción de las fuer-
zas armadas, y se estableció, respectivamente, la 
operación conjunta Taquari I y Taquari II, en la 
que las fuerzas armadas coordinaron el esfuerzo 
en la gestión de la crisis y recuperación del Esta-
do junto con la defensa civil y otras autoridades 
locales.

y, consecuentemente, tampoco la necesidad de 
adaptación y mitigación.

Aunque las fuerzas armadas brasileñas no están in-
cluidas en el debate sobre los esfuerzos necesarios 
para afrontar el cambio climático, están cada vez 
más presentes y activas en los escenarios de desas-
tres climáticos. Esta es una relación marcada por 
la insuficiencia de las burocracias estatales locales 
para lidiar con los eventos climáticos, como tam-
bién por la ausencia de una agencia federal de de-
fensa civil capaz de lidiar con desastres naturales 
cuando se agotan las estructuras locales. De esta 
manera, ya sea por su capacidad logística y ope-
racional de preparación para actuar en cualquier 
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*La ley de ecocidio en Brasil no fue aprobada en 2019,
pero regresó al pleno en 2023.
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ECOCIDIO POR EL MUNDO
Cantidad de actos de ecocidio, por país, de 1968 a 2019
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Estas acciones subsidiarias de las fuerzas arma-
das en escenarios de desastres ambientales son 
cuestionadas tanto por militares como por civi-
les. Dentro del cuartel, existe el reconocimiento 
de que estas acciones desvirtúan el objetivo cen-
tral de la fuerza, es decir, la guerra. Sin embargo, 
también hay militares que las ven de forma posi-
tiva, señalando que estos episodios sirven como 
parte del entrenamiento de las tropas y de los 
equipamientos militares. Además, también está 
el hecho de que con estos episodios, las fuerzas 
armadas consiguen estar presentes y prestar servi-
cio a la sociedad, contribuyendo al fortalecimien-
to de su imagen en el escenario político brasileño. 
En el ámbito civil, existe el entendimiento de que 
las fuerzas armadas poseen una capacidad favora-
ble para actuar en estos escenarios cada vez más 
inesperados. Sin embargo, también hay una parte 
de la sociedad civil que se preocupa por la posible 
militarización del debate sobre cambio climático 
en el país.
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Migraciones ambientales y 
desplazamientos forzados

En las últimas décadas, América Latina ha experi-
mentado un aumento significativo en el desplaza-
miento de la población por motivos ambientales 
debido a la creciente incidencia de desastres “na-
turales” (también llamados socionaturales) y a los 
efectos del cambio climático. La región, rica en 
biodiversidad y recursos naturales, también es 
una de las más vulnerables a los eventos climáticos 
extremos, como huracanes, inundaciones, sequías 
y deslizamientos de tierra. Estos eventos no sólo 
afectan al ambiente natural, sino también a las 
comunidades humanas, a menudo forzándolas a 
abandonar sus casas y a buscar refugio en otras zo-
nas. Algunos efectos del cambio climático, como 
la escasez de agua, huracanes e inundaciones, ya 
están forzando a decenas de miles de personas a 
desplazarse en la región. Según el El Observato-
rio de Desplazamiento Interno (IDMC, por sus 

siglas en inglés), únicamente en 2023, casi dos mi-
llones de personas fueron desplazadas por desas-
tres en América Latina y el Caribe.
 
Si bien la migración de personas es histórica, sus 
formas y sus tipos varían, al tratarse de fenóme-
nos complejos y multicausales, altamente influen-
ciados por otras variables contemporáneas. La 
relación entre cambio climático, desastres y movi-
lidad humana es multifacética y, aunque su incor-
poración a las agendas internacionales se puede 
considerar relativamente reciente, la atención en 
relación al desplazamiento provocado por el me-
dio ambiente no es nueva. De hecho, el término 

“refugiado climático” fue propuesto por primera 
vez por Lester Brown en 1976. Hoy existen varias 
definiciones para los términos “migrante climá-
tico”, “migrante ambiental”, y para los muchos 
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PANORAMA GLOBAL DE DESPLAZAMIENTOS INTERNOS POR DESASTRES NATURALES
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sus poblaciones tienden a encontrarse en contex-
tos socioeconómicos previamente vulnerables. Así 
pues, es en estas regiones donde encontramos la 
mayor parte de los desplazamientos internos cau-
sados por desastres naturales en la última década. 

Las desigualdades de los impactos ambientales en-
tre Norte y Sur Global también se confirman con 
relación a la movilidad humana. Si analizamos 
un periodo más reciente, desde 2010, observa-
mos que las regiones de África del Este, del Pacífi-
co y de Asia del Sur registraron el mayor número 
de desplazamientos internos causados por desas-
tres naturales, mientras que Europa y Asia Central 
son los territorios menos afectados. 

otros conceptos relacionados que proliferan pa-
ralelamente. El concepto de migración ambiental 
abarca una amplia gama de situaciones en las que 
las personas son forzadas a desplazarse − u optan 
por desplazarse, según definido por la Organiza-
ción Internacional para las Migraciones (OIM) − 
debido a la degradación ambiental, a los desastres 
naturales y a los efectos del cambio climático, ya 
sean progresivos o repentinos.

Las migraciones ambientales tienden a ser inter-
nas − es decir, ocurren mayoritariamente dentro 
de las fronteras de países o regiones − y a seguir 
un patrón rural-urbano. También pueden ser tem-
porales o permanentes, lo que depende mucho de 
las características del fenómeno que desencadena 
el desplazamiento de la población. Según advierte 
el IDMC, es necesario romper con el mito común 
de que la mayoría de los desplazamientos, espe-
cialmente los internos, son resueltos en un corto 
periodo de tiempo y que las personas no tienen 
necesidades significativas relacionadas con su des-
plazamiento. También es importante observar que 
el desplazamiento ambiental es más frecuente en 
regiones del Sur Global, porque, a pesar de que los 
efectos del cambio climático sean sistémicos y se 
sientan en todo el mundo, la magnitud y las con-
secuencias para la población no son las mismas en 
todos los territorios. En los países del Sur, o de la 
periferia global, los efectos del cambio climático 
tienen mayor probabilidad de generar más riesgos 
para la sociedad, ya que dependen principalmen-
te de factores ambientales y de actividades como 
la pesca o la agricultura, pero también porque 
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ASIMETRÍAS DE LOS DESASTRES SOCIONATURALES
Cantidad total de desplazamientos internos provocados por 
desastres naturales, por región, en millones, entre 2010 y 2022
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DESPLAZAMIENTO INTERNO POR RIESGO CLIMÁTICO
Proyecciones de desplazamientos internos provocados por el cambio
climático, en millones de personas, por región, hasta 2050

Proyecciones de desplazamientos internos provocados por el cambio
climático, en millones de personas, por región, hasta 2050

y Pací�co

de�nidos por el IPCC. Las estimaciones de migrantes climáticos se basan en la

Respecto a la de�nición de los escenarios, de�nimos: Escenario pesimista:
altas emisiones globales; desarrollo desigual; Escenario de desarrollo más
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Se espera que esta tendencia, lejos de desaparecer, 
se mantenga e incluso aumente. Según las pre-
dicciones para 2050, existen tres escenarios para 
el desplazamiento interno provocado por el clima. 
La predicción es que África Subsahariana se volve-
rá la región más afectada, sobrepasando las regio-
nes asiáticas. La diferencia entre el escenario más 
favorable al clima y el más pesimista es un salto 
de 40 millones a 80 millones de personas despla-
zadas internamente en esta región para 2050. En 
otras palabras, dependiendo de las respuestas y de 
las mitigaciones de los efectos del cambio climá-
tico en las próximas décadas, el fenómeno puede 
duplicarse. Aunque la intensidad del fenómeno 
puede variar, en todos los escenarios considerados, 
la región de Europa Oriental y de Asia Central 
es, una vez más, la que presenta menos despla-
zamientos, lo que hace que la diferencia entre 
escenarios sea mucho menor en esta región com-
parado con las regiones periféricas o semiperifé-
ricas. En el caso específico de América Latina, el 
escenario más pesimista prevé 17 millones de des-
plazamientos climáticos internos para 2050. 

La evolución del fenómeno de una forma o de otra 
dependerá, en gran parte, del enfoque correcto de 
las instituciones en relación con el cambio climá-
tico y con el desplazamiento. A pesar de que el 
vínculo entre cambio climático y desplazamiento 

sea ampliamente reconocido − especialmente des-
de que la OIM creó el área de Migración, Me-
dio Ambiente y Cambio climático, en 2015, para 
abordar el nexo entre estos fenómenos − la incor-
poración de la figura del migrante ambiental en 
las estructuras legislativas y de protección es es-
casa y limitada, tanto a nivel internacional como 
regional. En parte, ello se debe a la ausencia de 
datos y registros fiables que nos permitan cono-
cer la dimensión y extensión reales del fenóme-
no. Además, esta información tiende a ser parcial 
y no está desagregada por otras variables, como 
edad, género o etnia, lo que impide construir per-
files que permitirían a las instituciones respon-
der de forma eficaz a las necesidades específicas 
de los migrantes climáticos. En el caso de Amé-
rica Latina, aunque los desastres naturales están 
bien documentados, existe una escasez significa-
tiva de datos sobre desplazamientos de población, 
lo que dificulta saber si hubo movilidad huma-
na, por cuánto tiempo o a qué distancia, o lo que 
ocurre con las poblaciones afectadas a lo largo del 
tiempo.

Por lo tanto, es esencial señalar una falta grave de 
acción política para aliviar estas deficiencias. La 
estandarización de procedimientos y formularios 
para recopilar y explicar datos sobre desastres es 
necesaria para permitir la creación de platafor-
mas comunes y, así, generar datos comparables 
entre países. Los esfuerzos nacionales en este sen-
tido han sido bastante diferenciados en Améri-
ca Latina, lo que muestra que todavía queda un 

Nota: La Guayana Francesa,
representada en color gris, no posee
NDC, al ser un departamento 
de ultramar de Francia.
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PROGRESO LENTO
Incorporación de movilidad humana en las Contribuciones
Determinadas a Nivel Nacional (NDC, por sus siglas en inglés),
por país de América Latina, entre 2020 y 2022
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DESASTRES MÁS FRECUENTES EN AMÉRICA LATINA
Cantidad de desastres naturales en América Latina, por tipo, entre 
2000 y 2022

*75 epidemias a excepción del Covid-19,
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IMPACTOS Y RESPONSABLES

comunidades que están siendo forzadas a despla-
zarse por desastres socionaturales y por degrada-
ción ambiental.

Sin embargo, recientemente, países como Co-
lombia y Brasil redactaron leyes para ofrecer pro-
tección a las personas desplazadas por motivos 
ambientales y por los efectos del cambio climáti-
co. En el caso de Colombia, el Proyecto de Ley n.º 
299 de 2022 establece una definición de desplaza-
miento forzado debido al cambio climático, crea 
directrices para su identificación y dicta varias dis-
posiciones para su regulación, mientras que en 
Brasil, tras las inundaciones en Río Grande do Sul, 
fue presentado el Proyecto de Ley n.º594 de 2024, 
que reconoce el desplazamiento por causas am-
bientales y cambio climático, además de buscar el 
establecimiento de una Política Nacional de Des-
plazamiento Ambiental y Climático (PNDAC, 
por sus siglas en portugués).

Lidiar con los efectos de la crisis climática y de los 
desastres naturales es un gran desafío para las ins-
tituciones latinoamericanas, ya que la región en-
frenta problemas ecológicos críticos y niveles muy 
altos de desigualdad social. La interacción entre 
las vulnerabilidades socioeconómicas y ambienta-
les han marcado históricamente América Latina, 
pero este fenómeno se ha agravado en las últimas 
décadas por la crisis climática. Cabe destacar que 

largo camino por recorrer para responder ade-
cuadamente a los desafíos impuestos por la mi-
gración ambiental. Un ejemplo de este proceso 
son las NDC, que representan los compromisos 
asumidos por los países para reducir las emisio-
nes de GEI y para adaptarse al cambio climáti-
co, según la CMNUCC y el Acuerdo de París de 
2015. Al observar la incorporación de la movili-
dad humana en las NDC, hay varios países en la 
región que todavía no han incluido este debate. 
La no consideración de la migración humana en 
sus NDC puede resultar en la falta de planifica-
ción y de recursos para ayudar a las poblaciones y 
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PRINCIPALES DESASTRES SOCIONATURALES
Cantidad de personas afectadas, en millones, por desastres naturales 
en América Latina y el Caribe entre 2000 y 2022
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*El periodo de 1995 a 2014 fue tomado como base. Las proyecciones se basan en un conjunto de escenarios
utilizados en los informes del IPCC. En el escenario de bajas emisiones, el calentamiento se mantiene por
debajo de los 2ºC. En el escenario intermedio, los países mantienen sus políticas actuales, resultando en un
aumento medio de 2,7ºC hasta 2100. En el escenario de emisiones muy altas, estas seguirían aumentando

4,4°C hasta 2100.

2020-2039 2040-2059 2080-2099

AUMENTO DEL NIVEL DEL MAR EN EL CARIBE
Aumento del nivel del mar, en centímetros, en tres escenarios, entre 2020 y 2099

al mismo ritmo que durante la primera década de este siglo, resultando en un calentamiento medio de
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muchas de las contingencias sociales resultan-
tes del cambio climático están presentes en toda 
la historia de la humanidad. Sin embargo, lo que 
hay de particular en las últimas décadas es la gra-
vedad, la incidencia y la distribución de sus efec-
tos. Este cambio de intensidad se debe al hecho 
de que, en el pasado, nos encontramos principal-
mente con fenómenos climáticos naturales, mien-
tras que actualmente hablamos de los efectos del 
cambio climático. Al analizar los desastres más co-
munes en América Latina, observamos que, desde 
inicios del siglo XXI, las inundaciones, seguidas 
por las tormentas, han sido los desastres con ma-
yor incidencia en esta región. Entre los desastres 
representados, únicamente los terremotos y la ac-
tividad volcánica serían eventos geofísicos, sin re-
lación con el proceso de cambio climático. 

Por otro lado, si analizamos el número de perso-
nas afectadas por desastres naturales en América 
Latina y el Caribe, las sequías aparecen en pri-
mer lugar. Aquí es importante observar que los 
impactos de eventos repentinos (una tormenta o 
un deslizamiento de tierra, por ejemplo) general-
mente son más visibles y, por lo tanto, implican 
una respuesta institucional, mientras que los im-
pactos causados por la lenta degradación ambien-
tal (sequías, contaminación de la tierra y del agua, 
aumento gradual del nivel del mar, etc.) siguen 
siendo casi siempre ignorados, a pesar de causar 
desplazamiento poblacional. Esto se debe, en par-
te, a la dificultad de identificar el factor ambien-
tal como la causa de estos desplazamientos. Es 

necesario insistir en que las migraciones no son 
fenómenos monocausales, pero sí existe una va-
riedad de factores que se refuerzan mutuamen-
te y que acaban llevando la migración como una 
respuesta adaptativa, ya sea voluntaria o forzada. 
En el caso del desplazamiento debido a la lenta 
degradación ambiental, estos individuos pueden 
migrar porque no consiguen cultivar la tierra, 
por ejemplo, en el caso de una sequía prolonga-
da. Sin embargo, el factor ambiental normalmen-
te es excluido en la recopilación de información 
sobre estos desplazamientos y estos migrantes son 
clasificados simplemente como migrantes eco-
nómicos. Esto implica varios problemas. En pri-
mer lugar, la falta de una comprensión holística 
y real del fenómeno imposibilita una respuesta 
adecuada y eficaz. En segundo lugar, la migración 
económica es definida como voluntaria y, en los 
casos en los que el cambio climático es un factor 
de desplazamiento, esta voluntariedad es cuestio-
nada. Por lo tanto, los efectos del desplazamiento 
debido a la lenta degradación sobre la población 
pueden no ser inmediatos, pero tienen una di-
mensión muy importante que debe ser abordada.

Es particularmente preocupante el impacto del 
cambio climático en los pequeños estados insu-
lares, lo que podemos percibir por la repercusión 
del aumento del nivel del mar sobre la población 
costera, que se verá obligada a migrar. El Caribe 
es especialmente sensible a estas dinámicas, sien-
do Belize el país que sufrirá la mayor subida del 
nivel del mar y Suriname el que tendrá el mayor 
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AMENAZA A LA VIDA HUMANA CARIBEÑA
Población afectada por el aumento del nivel del mar, en porcentaje, entre 2020 y 2099

*Las proyecciones se basan en un conjunto de escenarios utilizados en los informes del IPCC. En el
escenario de bajas emisiones, el calentamiento se mantiene por debajo de los 2ºC. En el escenario 
intermedio, los países mantienen sus políticas actuales, resultando en un aumento medio de 2,7ºC 

durante la primera década de este siglo, resultando en un calentamiento medio de 4,4°C hasta 2100.

Proyecciones en un escenario de
bajas emisiones

Proyecciones en un escenario de
emisiones medias

Proyecciones en un escenario de
emisiones muy altas

hasta 2100. En el escenario de emisiones muy altas, estas seguirían aumentando al mismo ritmo que
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población y de las ciudades. El número de muer-
tes alcanzó las 180 personas y se estima que más 
de 830.000 personas tuvieron que evacuar sus ca-
sas y acudir a refugios temporales. Se estima que 
las inundaciones en Río Grande do Sul afectaron 
a 2,4 millones de personas. También es impor-
tante mencionar los daños a la infraestructura, lo 
que dificultó mucho el acceso al agua potable y al 
transporte por carretera.

En los últimos años, estados como Río de Janei-
ro y Espírito Santo también enfrentaron fuertes 
lluvias que causaron inundaciones, deslizamien-
tos de tierra y desplazamiento significativo de la 
población. Un caso emblemático es el temporal 

porcentaje de población afectada por este aumen-
to del nivel del mar.

Por otro lado, el caso específico de Brasil merece 
ser destacado, al ser el país más grande de Améri-
ca Latina, tanto en términos de superficie como 
de población, y por ocupar el segundo lugar en-
tre los países latinoamericanos con más desplaza-
mientos internos causados por desastres naturales 
en los últimos quince años, detrás de Cuba. Cabe 
señalar también que, en Brasil, las personas más 
vulnerables viven en áreas de alto riesgo. Es el caso 
de 9,5 millones de personas, según el IBGE, un 
número que incluye, principalmente, a mujeres, 
personas negras y pueblos tradicionales, como in-
dígenas, quilombolas, caiçaras y ribereños.

En Brasil, como podemos analizar al observar el 
número de eventos climáticos adversos, el nú-
mero de personas afectadas por eventos climáti-
cos creció significativamente desde el inicio del 
siglo XXI. La desagregación de estos eventos cli-
máticos según sus tipologías también muestra la 
prioridad de los eventos climáticos en términos 
de número de personas afectadas. Sin embargo, es 
interesante observar que, si nos concentramos en 
los eventos que causaron el mayor número de des-
plazamientos en este periodo son los eventos hi-
drológicos los que dejaron el mayor número de 
personas refugiadas o desplazadas. A continua-
ción, presentamos algunos de los eventos hidro-
lógicos más relevantes que azotaron el país en los 
últimos años. En primer lugar, es necesario hacer 
referencia al estado de Río Grande do Sul, donde 
tuvieron lugar varios eventos relacionados con de-
sastres naturales que causaron el desplazamiento 
de la población.

Uno de los eventos más notables en los últimos 
anõs fueron las inundaciones. Más notablemen-
te las de 2015 y 2020, ambas causadas por fuertes y 
prolongadas lluvias que resultaron en ríos desbor-
dados y deslizamientos de tierra, afectando gra-
vemente a las comunidades locales, destruyendo 
casas y dejando a muchas familias sin hogar. Sin 
embargo, nos vamos a concentrar en las inunda-
ciones más recientes y más catastróficas de la his-
toria del estado, que comenzaron en abril de 2024. 
La situación empeoró con más lluvias torrencia-
les en mayo, lo que impidió la recuperación de la 
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IMPACTOS DE LOS DESASTRES SOCIONATURALES
Cantidad de población desplazada internamente por desastres 
socionaturales, en millones, en América Latina, entre 2008 y 2023

*Fueron representados únicamente los
países o territorios que registraron
al menos 10.000 desplazamientos
internos durante el periodo analizado.
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ocurrido en Petrópolis (Río de Janeiro) en 2022. 
El evento, considerado la mayor tragedia climáti-
ca de la historia de la ciudad, dejó a 4.000 perso-
nas sin hogar o desplazadas y más de 200 muertos. 
Estos eventos se han repetido a lo largo de los años.

En marzo de 2024, en el municipio de Mimoso 
do Sul (Espírito Santo), las fuertes lluvias devas-
taron la ciudad, dejaron a más de 10.000 perso-
nas sin hogar y causaron más de 20 muertes. En el 
caso de la ciudad de Río de Janeiro, es esencial en-
fatizar que en ella se encuentran más de 700 fave-
las, a menudo habitadas por migrantes internos, 
sobre todo del nordeste del país, que se establecen 
informalmente en la ciudad. Estas comunidades 
generalmente se instalan en terrenos inestables y 
de alto riesgo, como en costas y colinas propen-
sas al deslizamiento de tierra. Cuando ocurren 

fuertes lluvias, las consecuencias para estos gru-
pos vulnerables son devastadoras. Las lluvias to-
rrenciales provocan deslizamientos de tierra que 
destruyen sus viviendas precarias y causan signi-
ficativas pérdidas humanas y materiales. La falta 
de infraestructura adecuada y de servicios básicos 
agrava todavía más su situación, dejándolos ex-
puestos a un riesgo mayor y a la dificultad de recu-
perarse de los desastres.

Aunque las lluvias son un fenómeno climático 
significativo en Brasil, particularmente en el sur, 
donde causan innumerables desplazamientos po-
blacionales, también es importante destacar las 
sequías que afectan el norte y nordeste del país. 
Estas sequías son causadas principalmente por el 
fenómeno climático conocido como “La Niña”, 
que está asociado a una disminución de las llu-
vias en Brasil que afecta gravemente la agricultu-
ra. En el país, las tierras agrícolas están altamente 
concentradas en manos de grandes propietarios 
de tierras. Los pequeños agricultores y campesi-
nos tienen acceso limitado a tierras fértiles, lo que 
les hace más vulnerables a los efectos de las se-
quías. Por lo tanto, el fenómeno “La Niña” me-
rece una atención especial debido a su estrecha 
relación con el acceso desigual a la tierra y la fal-
ta de financiación para los pequeños agriculto-
res, lo que intensifica la inseguridad alimentaria y 
promueve el éxodo rural. De hecho, los pequeños 
agricultores que dependen de sus cultivos para so-
brevivir, enfrentan mayores dificultades para sus-
tentar a sus familias, exacerbando las disparidades 
socioeconómicas.

La incapacidad de los agricultores de sustentar sus 
actividades agrícolas debido a la falta de financia-
ción y recursos adecuados les lleva a migrar a las 
ciudades en búsqueda de mejores oportunida-
des. Esta migración no es un fenómeno nuevo y 
ha sido representada históricamente en la literatu-
ra, así como por artistas plásticos como Cândido 
Portinari, a través de la figura del retirante. Cons-
tituye, por lo tanto, una expresión continua de la 
migración interna histórica en Brasil, pero se ha 
intensificado por estos periodos de sequía y está 
estrechamente vinculada al crecimiento de áreas 
urbanas informales en grandes ciudades como 
São Paulo y Río de Janeiro, lo que lleva a la crea-
ción de favelas en áreas de alta vulnerabilidad. Así 
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pues, estos migrantes son repetidamente afecta-
dos por los efectos del cambio climático. También 
es relevante mencionar el estado de Amazonas, 
donde la sequía afecta no solo la agricultura, sino 
también los ecosistemas locales. Las comunida-
des indígenas, que dependen mucho del bosque 
y de los ríos, enfrentan serios desafíos durante las 
sequías. La disminución de los recursos naturales 
aumenta su vulnerabilidad económica y social y 
los expulsa a menudo de sus territorios.
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Inseguridad alimentaria 
e impactos ambientales

En la perspectiva de la geopolítica, estamos atra-
vesando una nueva era en la que la escasez de 
recursos ambientales y de alimentos transita de 
una condición estacional e imprevisible a una 
condición perenne e inevitable con la que los 
Estados tendrán, necesariamente, que lidiar. La 
escasez resulta de presiones ejercidas por el pro-
pio fenómeno del cambio climático sobre los 
biomas nacionales (sequías prolongadas, incen-
dios, inundaciones, etc.), la productividad agrí-
cola de los agentes económicos del agronegocio 
y la producción de alimentos por los sectores de 
la agricultura familiar, pero también procede de 
presiones transnacionales y del mantenimiento 
de las relaciones centro-periferia en el sector de 
la producción de alimentos. 

Cuestiones como el arrendamiento de tierras en 
países pobres con baja capacidad de producción, 
el uso de los derechos del agua, la producción 
y exportación extranjera en territorio nacional, 
entre otras, son consideradas nuevas perspecti-
vas geopolíticas, pero no se diferencian mucho 

de la geopolítica clásica que veía en la expansión 
territorial y en la búsqueda de recursos natura-
les en antiguas colonias y en los territorios de 
ultramar contemporáneos una forma de man-
tener el “espacio vital” del Estado. La lógica ex-
pansionista tradicionalmente defendida por los 
clásicos de este campo no fue sustituida por una 
perspectiva de autonomía de los Estados peri-
féricos, sino por una visión estratégica de do-
minación por medio de las fuerzas del mercado. 
Es decir, los cambios en curso, por regla general, 
no han logrado superar cierta instrumentalidad 
de la geopolítica para una relación desigual y, en 
muchos aspectos, imperialista.
 
América Latina y el Caribe constituyen la re-
gión con mayor biodiversidad del planeta, con 
aproximadamente el 40% de las especies co-
nocidas. También posee la mayor concentra-
ción de bosques conservados y casi un tercio 
de los recursos hídricos del planeta. La región 
también es conocida por su capacidad de pro-
ducción y exportación de commodities agrí-
colas. Tales características, sin embargo, no 
se transforman automáticamente en venta-
jas competitivas en el contexto de la estructu-
ra de funcionamiento de los mercados globales. 
Existe una relación de colonialidad que sigue 
rigiendo las relaciones de poder a nivel global, 
y se hace particularmente visible cuando pone-
mos el foco en la alimentación (producción de 
alimentos, cultura alimentaria, seguridad ali-
mentaria y nutricional, etc.) que impacta sobre 
todo en el acceso a los recursos de la región por 
gran parte de sus poblaciones locales, privándo-
les de una vida digna.

Lara Sartorio Gonçalves, Tássia C. Carvalho, Carlos R. S. Milani e Júlia Nascimento Santos
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COMPARANDO PATRONES DE INSEGURIDAD ALIMENTARIA
Porcentaje de población total en situación de inseguridad alimentaria, 
por subregión, en 2021
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de la biodiversidad, contaminación de los cuer-
pos de agua e impactos sobre comunidades, y un 
modelo de desarrollo basado en la sobreexplota-
ción de los bienes naturales y en la expansión de 
las fronteras de explotación de los territorios. Este 
modelo, conocido como neoextractivista, es la ac-
tualización de la explotación y violencia inaugu-
rada por el extractivismo, desde la colonización 
europea, que ha seguido organizando las asime-
trías y flujos del sistema global. 

Además de los problemas de contaminación del 
suelo, de los ríos, de las poblaciones locales y de 
los animales, la producción de veneno también 
tiene implicaciones geopolíticas como el acceso 
desigual a los mercados globales. En el contexto 
de las negociaciones del acuerdo Mercosur-
Unión Europea, por ejemplo, ha habido un 
intenso debate sobre los métodos y procesos 
productivos (en inglés Procedures and Production 
Methods - PPM). Se argumenta que los alimentos 
producidos de manera ecológica según rigurosas 
normas de producción no serían competitivos 

En el contexto de las asimetrías regionales, el 
agronegocio es uno de los pilares de la economía 
de muchos países del Sur, y en especial de los paí-
ses de América Latina. De forma contradictoria, 
los países que se especializaron en la producción 
de commodities agrícolas también son los que en-
frentan los mayores problemas de inseguridad 
alimentaria. Las grandes empresas del sector agro-
alimentario dan forma a la región, en la medida 
en que la caracterizan por la concentración de 
tierras en manos de cada vez menos productores, 
por la plantación de monocultivos y por el con-
secuente aumento del uso de agrotóxicos, pérdi-
da de calidad del suelo y del agua, y reducción de 
la biodiversidad. 

Las desigualdades presentes en la alimentación de 
países latinoamericanos y países de la Unión Eu-
ropea se hacen evidentes al observar la geopolítica 
de la inseguridad alimentaria en el mundo actual 
que subraya la historia de la violencia colonial 
como proceso continuado. El trabajador rural, el 
indígena, el afrodescendiente, el campesino, el sin 
tierra, el pequeño agricultor sustentan el modo de 
vida occidental desde hace siglos. La vida urbana 
en los países del otro lado del Atlántico está subsi-
diada por el trabajo precario y mal pagado, por los 
alimentos a precios bajos y por la mano de obra 
barata que condiciona el lucro para las empresas.

El veneno está en la mesa, ¿pero de quién?

Hay mucha desigualdad en el acceso a lo que nor-
malmente consideramos un alimento saludable. 
Por ejemplo, el consumo de gran parte de los agro-
tóxicos utilizados en la producción de alimentos 
en los países de América Latina está prohibido en 
los países europeos. Según el informe publicado 
por la fundación Heinrich Boll en 2022, la Unión 
Europea es el mayor mercado de exportación de 
agrotóxicos del mundo con empresas como Ba-
yer y BASF que actúan intensamente en los países 
del Sur Global y exportan activos químicos que 
no pueden ser consumidos en su propio territo-
rio. Esto es sintomático del punto de vista de la 
geopolítica de la producción de alimentos, en par-
ticular, en un contexto de avance a pasos agigan-
tados de la agenda de apropiación de la naturaleza 
con efectos de agotamiento del suelo, reducción 
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Fuente: Elaboración propia a partir de FAOSTAT, 2024; Department of Labor, 2023.

LA ALIMENTACIÓN SALUDABLE ES CARA
Proporción de la cantidad gastada en alimentación saludable en
relación con el salario mínimo, por día, en dólares, en porcentaje, por
países de Europa y América Latina, en 2021
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frente a aquellos cuya producción externaliza 
costes, como la degradación ambiental y el uso 
excesivo de agrotóxicos. Si bien es relevante, este 
debate puede asumir contornos proteccionistas 
en el contexto de un acuerdo de libre comercio 
que prevé la reducción de hasta el 90% de los 
aranceles sobre productos químicos exportados 
por la Unión Europea intensificando todavía 
más las asimetrías en la balanza comercial entre 
regiones. Los países de América Latina, de 
manera general, operan mediante la exportación 
de bienes básicos como alimentos y productos 
de minería, mientras que importa de Europa 
productos industrializados y tecnologías 
avanzadas.

Para producir commodities a gran escala para los 
países desarrollados y para China, los países del 
Mercosur han invertido en la expansión de zo-
nas agrícolas e intensificado el uso de agrotóxi-
cos. La expansión del cultivo de soja aumentó un 
54% y el uso de agrotóxicos creció un 71,46% en 
el mismo periodo. Actualmente, la zona para el 
cultivo únicamente de soja en el Mercosur equi-
vale al territorio nacional de Francia, tercer mayor 
país del continente europeo. Uno de los efectos 
de esta expansión es lo que Larissa Bombardi de-
nomina “violencia química”, como nueva fase del 
colonialismo ejercido contra los pueblos del Mer-
cosur, expresa por el número exorbitante de per-
sonas envenenadas por sustancias desarrolladas y 
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VENENO EN EL PLATO
Cantidad de pesticidas utilizados en la agricultura, en kilogramos por hectárea, por país, en 2021
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SUBORDINACIÓN TECNOLÓGICA
Balanza comercial entre el Mercosur y la Unión Europea, por categoría,
en millones de euros, en 2018
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irreversibles cuya responsabilidad no es compar-
tida con los países que importan las commodi-
ties agrícolas de la región. Solo América Latina 
es responsable de la producción de más del 55% 
de toda la soja producida en el mundo, que es 
el principal componente del alimento para cer-
dos, bueyes y pollos. Actualmente, el monocul-
tivo de soja y la producción de carne de vacuno 
son también los principales responsables de la 
deforestación en las regiones de la Amazonia y 
del Cerrado brasileño.

Impulsada por un crecimiento acelerado de la de-
manda global, en las últimas décadas, América 
Latina ha promovido una gran reestructuración 
del sector de la agroganadería para responder a las 
dinámicas que la globalización impone a los mer-
cados agroalimentarios. Actualmente, es la región 
con mayor expansión del agronegocio en el mun-
do. El capital agroindustrial de origen transna-
cional desempeña un papel fundamental en este 
orden, lo que también imprime, inevitablemen-
te, patrones de cultura alimentaria y de emisiones 
de GEI.

frecuentemente vendidas por países de la Unión 
Europea, a pesar de estar prohibidas en su propio 
territorio. 

El veneno que llega a la mesa de las poblaciones de 
países del Sur Global es solo la punta de una larga 
cadena de expoliaciones y violencias: la relación 
con la tierra a partir de su concentración, el acapa-
ramiento de tierras, las expulsiones de pequeños 
agricultores, las asesinatos de activistas ambienta-
les (el récord lo posee, de hecho, América Latina) 
y los asesinatos de líderes campesinos e indígenas. 
La ONU estima que aproximadamente 385 mi-
llones de personas sufren envenenamiento invo-
luntario por agrotóxicos en todo el mundo, de las 
cuales el 95% reside en países del Sur Global. Los 
datos, sin embargo, no son representativos de la 
realidad. Se estima que de cada 50 personas conta-
minadas por agrotóxicos, solo una busca asisten-
cia médica. El envenenamiento afecta sobre todo 
a trabajadores rurales que, a menudo, están ex-
puestos a los agroquímicos sin el uso de equipa-
mientos de protección adecuados.

La exposición inmediata a agrotóxicos puede ge-
nerar efectos agudos como irritación en los ojos, 
erupciones cutáneas, dolores de cabeza y de cuer-
po, náuseas, entre otros síntomas. En casos más 
graves, puede causar insuficiencia orgánica e in-
cluso la muerte. Se estima que aproximadamente 
11 millones de personas mueren anualmente de-
bido a la exposición directa. Sin embargo, los im-
pactos ocultos pueden ser aún más devastadores: 
existen estudios que asocian esta exposición con-
tinua a la incidencia de ciertos tipos de cánceres 
y de enfermedades crónicas, como el Parkinson, 
diabetes tipo 2, leucemia infantil, asma, alergias, 
trastornos endocrinos, defectos de nacimiento y 
partos prematuros. 

Monocultivos e impactos ambientales

La explotación cada vez más intensa del sue-
lo y de los recursos naturales para atender a un 
mercado consumidor en expansión fomenta la 
asociación, en el imaginario colectivo, de Amé-
rica Latina como “granero del mundo” y repro-
duce una división internacional del trabajo que 
produce impactos ambientales y climáticos 
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MAYORES CONSUMIDORES DE AGROTÓXICOS
Principales consumidores de agrotóxicos en América Latina y Europa, 
por país, en kilogramos por hectárea, en 2021
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A día de hoy, la región es la que más exporta car-
ne de vacuno y aves en el mundo. Esto se refle-
ja tanto en la expansión del sector ganadero, que 
crece a una tasa anual del 3,7% en la región, como 
en los hábitos alimentarios de la población local, 
con un aumento significativo del consumo dia-
rio de carne de vacuno y de leche. Este elevado 
y creciente consumo de carne produce impactos 
socioambientales, intensificando la crisis climáti-
ca en América Latina. A medida que la demanda 
global por carne aumenta, también crece la nece-
sidad de producción de soja, lo que, a su vez, lle-
va a la expansión de las fronteras agrícolas y a la 
deforestación de zonas forestales, particularmen-
te en Brasil, mayor productor mundial de esta 
commodity. 

Para hacer frente a los problemas identificados 
a lo largo de las cadenas productivas, se deben 
pensar enfoques de múltiples capas y escalas 
con respecto a la responsabilidad e impacto del 
consumo de carne de Asia, de Oriente Medio 
y de Europa en los países latinoamericanos. En 
un contexto de grandes transformaciones cli-
máticas y en la búsqueda por tecnologías de 
mitigación de los impactos ambientales, se ha 
problematizado bien poco en relación con los 
impactos del consumo de carne en el mundo, 
especialmente en lo que se refiere a la emisión 
de GEI.

Hay estudios que señalan que una persona que 
consume alrededor de 100 gramos de carne al día 
(el equivalente a una hamburguesa), emite apro-
ximadamente 10,24 kg de dióxido de carbono, 
mientras que una persona vegana emite alrededor 
de 2,47 kg. En un contexto de occidentalización 
de la alimentación en el mundo, el alto grado de 
impacto ambiental producido por el consumo de 
carne tiende a ganar proporciones aún más ame-
nazantes para la estabilidad climática. 

En el paraguas del debate sobre cambio climáti-
co, se deben considerar otros aspectos relacionados 
con el consumo excesivo de carne, como el uso de 
tierra y el secuestro de agua. Para producir los mis-
mos 100 gramos de carne, se necesitan alrededor de 
16,78 m² de tierra y 890 litros de agua. En un con-
texto de degradación de los recursos hídricos, la ex-
portación de carne y de otras commodities agrícolas 
representa también la transferencia de recursos hí-
dricos de países del Sur hacia los países más ricos. 

América Latina posee el mayor patrimonio hídri-
co per cápita con aproximadamente un tercio de 
los recursos hídricos del mundo. Aún así, alrede-
dor de un cuarto de su población vive en zonas de 
escasez de agua y más de 400 millones de personas 
no poseen saneamiento adecuado. La cantidad to-
tal de agua utilizada en el proceso de producción 
agrícola o industrial se denomina “agua virtual”. 
Se estima que América Latina exporta entre 600 
y 700 billones de metros cúbicos de agua virtual 
al año. Uno de los principales desafíos a los que se 
enfrenta la región es la capacidad de mitigar los 
impactos sobre la contaminación del agua, ga-
rantizando el acceso a sus poblaciones a este bien 
fundamental en un contexto de expansión de la 
producción agrícola y de degradación ambiental.
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Fuente: Elaboración propia a partir de Associação Brasileira das Indústrias 
Exportadoras de Carne, ABIEC, 2023.

EVOLUCIÓN DEL REBAÑO DE GANADO EN BRASIL
Cantidad de cabezas de ganado criadas en Brasil, en millones, de 
1975 a 2022 
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DESTINO DE LA CARNE BRASILEÑA
10 mayores consumidores de carne de vacuno de Brasil en la
Unión Europea, por tonelada equivalente de peso en canal, en 2022 
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provoca daños socioambientales, generando una 
dinámica que beneficia a pocos en detrimento de 
la sostenibilidad social y ecológica.

Soberanía y seguridad alimentaria

Es bastante significativo que incluso con todas las 
inversiones públicas y privadas en el agronegocio, 
los desafíos para acabar con el hambre, la inseguri-
dad alimentaria y todas las formas de desnutrición 
siguen creciendo. La pandemia de Covid-19 enfa-
tizó todavía más las fragilidades en nuestros siste-
mas agroalimentarios y las desigualdades sociales, 
llevando a un grave aumento del hambre mundial 
y de la inseguridad alimentaria. Es por lo menos 
controvertido que los mayores exportadores agrí-
colas del mundo concentren también los índices 
más alarmantes de inseguridad alimentaria y nu-
tricional, como es el caso de América Latina. Esto 
demuestra que la alimentación es un tema de po-
der y que la geopolítica de los alimentos está mar-
cada por la competición por recursos, daños a los 
ecosistemas y búsqueda de autonomía para satis-
facer la demanda alimentaria del propio país, aun-
que sea en detrimento de sociedades y grupos del 
mundo en desarrollo. 

Las evidencias más recientes sugieren que el nú-
mero de personas alrededor del mundo que no 
pueden permitirse una dieta saludable aumen-
tó en 112 millones, alcanzando 3,1 billones, en 
2022, lo que refleja el aumento del precio de los 
alimentos (escenario agravado durante la pande-
mia). La asimetría global geolocaliza a aquellas 
personas que tienen menos acceso a la alimenta-
ción básica y refuerza la relación de colonialidad 
ya expresada. 
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Financiarización de la agricultura 

En el contexto de la geopolítica de los alimentos, 
la dependencia en la distribución del capital in-
ternacional se acentúa por el creciente proceso de 
financiarización de la producción agrícola global, 
con impactos significativos en el medio ambien-
te y en las poblaciones tradicionales. La especula-
ción en el sector agrícola ha elevado los precios de 
las tierras en los países del Sur, resultando en una 
mayor concentración de tierras en manos de gran-
des empresas e inversores internacionales. Este 
proceso también estimula la desnacionalización 
de las empresas y la centralización del capital, faci-
litando la entrada de empresas transnacionales en 
el sector agrícola.

Como consecuencia, la soberanía nacional se de-
bilita, con grandes extensiones de tierra controla-
das por instituciones privadas, lo que marginaliza 
a los pequeños productores y comunidades indí-
genas, quilombolas y ribereñas. La concentración 
de poder y riqueza, aliada con la especulación 
de tierras, agrava la inseguridad alimentaria y 
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ACCESO DESIGUAL A UNA BUENA ALIMENTACIÓN
Cantidad gastada en alimentación en comparación con el salario
mínimo diario, en dólares, por países de Europa y América Latina,
en 2021 
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PARTE 3:

TRANSICIONES
EN DISPUTA



Esta parte del Atlas presenta algunas de las principales disputas y 
contradicciones respecto a la implementación de una agenda de 
transformación socioecológica que incluya no solo la adopción de energías 
renovables como nuevo patrón energético, sino también parámetros 
sociales de justicia y una nueva concepción de las relaciones entre sociedad y 
naturaleza. Además de examinar los conflictos existentes entre las distintas 
propuestas en debate en los espacios sociales, económicos e institucionales, 
esta sección analiza cómo y por qué las agendas corporativas de transición 
energética parten de principios y escenarios muy diferentes de algunas 
alternativas y propuestas latinoamericanas y caribeñas para una transición 
ecológica socialmente justa.
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La persistencia de la 
economía fósil

Perfil de la industria fósil 

El primer informe del IPCC, publicado en 1990, 
consolidó el consenso científico de que el aumen-
to de las concentraciones de GEI provocado por 
la quema de combustibles fósiles estaba alteran-
do el clima mundial, afirmando que las dos prin-
cipales causas de la concentración de CO₂ en la 
atmósfera son la combustión de combustibles fó-
siles y el cambio en el uso de la tierra (IPCC, 1992). 
En su sexto informe, más de treinta años más tar-
de, el IPCC señaló que todos los escenarios que 
limitan el calentamiento terrestre a 1,5 °C o 2 °C 
por encima de los niveles preindustriales implican 
reducciones rápidas y profundas de las emisiones 
de GEI en todos los sectores (IPCC, 2023), enfa-
tizando la necesidad de abandonar la explotación 
de petróleo, gas y carbón.

A pesar de las alertas de la comunidad científica 
del clima, las políticas públicas y los agentes del 
mercado están tardando en producir respuestas 
eficaces a la emergencia climática. Según las inves-
tigaciones del PNUMA, en 2025, los gobiernos del 
mundo planifican producir alrededor de un 110% 
más de combustibles fósiles para 2030 de lo que se-
ría compatible con la limitación del calentamiento 
global a 1,5 °C por encima de los niveles preindus-
triales establecidos por el Acuerdo de París.

Si bien la discusión sobre la urgencia de la tran-
sición energética se ha popularizado e integrado 
en las negociaciones multilaterales, el incentivo 
para el uso de energías renovables no ha amena-
zado al sector fósil. Los subsidios gubernamenta-
les al sector se han mantenido en todos los países 
productores y exportadores. En realidad, en 2022, 
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mandato de Trump, en el que algunas empresas 
del Big Oil financiaron 96 millones de dólares 
para la campaña de reelección, como afirma el in-
forme del grupo Climate Power. Trump fue elegi-
do para un segundo mandato y anunció, una vez 
más, la salida de Washington del Acuerdo de París.

El caso brasileño del gobierno de Jair Bolsonaro 
también siguió el modelo trumpista de destruc-
ción. Las numerosas evaluaciones ya publicadas 
sobre el gobierno de Jair Bolsonaro son alarman-
tes y muestran la necropolítica ambiental con-
cebida e implementada por la extrema derecha. 
El aumento de la deforestación, la fragilización 
de los órganos de fiscalización ambiental y la 

el sector petrolero registró ganancias récord y, des-
de entonces, las empresas petroleras han pagado 
a los accionistas un valor 158 veces mayor que la 
suma prometida a las naciones más vulnerables en 
la COP28. Ello a pesar de las evidencias científi-
cas y de los crímenes ambientales provocados por 
fugas de oleoductos, como en el reciente caso del 
sistema de oleoductos transecuatoriano, controla-
do por la empresa estatal PetroEcuador: la fuga, en 
marzo de 2025, contaminó el río Esmeraldas, si-
tuado en una región próxima a la frontera con Co-
lombia, afectando a aproximadamente 500.000 
personas, además de la fauna y flora del ecosistema.

En el caso brasileño, por ejemplo, el tímido pre-
supuesto destinado a investigación, desarrollo e 
innovación en energía renovable de la empresa Pe-
trobras es insignificante comparada con los más 
de 10 billones de reales destinados al desarrollo 
de la producción de petróleo y gas natural. Ade-
más, el grupo de investigación Urgewald ha divul-
gado que el 96% de las empresas de petróleo y gas 
están explotando y desarrollando nuevas reservas 
alrededor del mundo. Cabe señalar que la mis-
ma investigación revela que grandes institucio-
nes financieras han contribuido a la explotación 
de combustibles fósiles en zonas ambientales sen-
sibles, como es el caso del banco Santander, que 
proporcionó 169 millones de dólares para la ex-
plotación en regiones de la Amazonia brasileña.

La transición energética justa, uno de los pilares 
fundamentales de la agenda climática, se vuelve 
todavía más compleja con el auge de la extrema 
derecha en varias grandes potencias. El primer go-
bierno de Trump reveló la forma en la que la eco-
nomía fósil se relaciona con el mundo político. 
Tras años de políticas neoliberales que profundi-
zaron las desigualdades sociales en la sociedad es-
tadounidense, la extrema derecha ganó fuerzas al 
construir un pasado romantizado. Con la postu-
ra negacionista de su primer mandato, fueron re-
vocados más de cien proyectos ambientales entre 
2017 y 2021, permitiendo el aumento de las emi-
siones de GEI. Al retrasar los planes de abandono 
del uso de carbono, la producción de petróleo del 
país, en 2019, aumentó un 38% respecto a 2016. 
Así pues, es comprensible el apoyo de las empre-
sas petroleras a gobiernos de extrema derecha al-
rededor del mundo, incluso durante el segundo 
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FACTURACIÓN DEL BIG OIL INTERNACIONAL
Ingresos totales de las mayores empresas de combustibles fósiles
en billones de doláres, en 2013, 2018 y 2023
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PETRÓLEO EN EL MUNDO
Presencia de las mayores empresas de petróleo del mundo, por país, en 2023 
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producción de energía eléctrica presenta una ma-
yor participación de energías renovables, y es consi-
derada una de las más limpias del mundo. Si bien el 
tercer gobierno de Lula se opone al negacionismo 
climático, refuerza la necesidad de combatir el cam-
bio climático y enfatiza la urgencia de una transi-
ción energética justa, también adopta medidas que 
contradicen profundamente sus políticas climáti-
cas, dificultando la credibilidad de un liderazgo cli-
mático del país en el contexto de la COP30.

Industria fósil en las COP

Desde Río-92, las COP tienen en los Estados sus 
principales actores y tomadores de decisiones. A 
pesar de no poseer las mismas atribuciones, otros 
actores (como ONG, empresas, lobistas, gobier-
nos locales, comunidad científica) también par-
ticipan en estos encuentros como observadores. 
Esta participación ha aumentado considerable-
mente a lo largo de los años, pasando de 1.056 ac-
tores no estatales en 1995 a 22.852 en 2023, lo que 
se puede explicar por el agravamiento del cambio 
climático y por el reconocimiento del tema por la 
opinión pública. Sin embargo, el aumento del nú-
mero de actores no estatales en las COP no signi-
fica necesariamente una mejora en la calidad de 
las discusiones y en los resultados conseguidos, te-
niendo en cuenta los diferentes orígenes y objeti-
vos de estos participantes.

Al analizar detalladamente la participación en las 
últimas COP, observamos un gran número de 
lobistas del sector fósil en las negociaciones de 
la COP28, en Emiratos Árabes Unidos, y de la 
COP29, en Azerbaiyán, dos países con profun-
das conexiones con la economía fósil. En ambos 
casos, representantes políticos de los países que 
acogían la Conferencia y que deberían ser res-
ponsables de garantizar su buen desarrollo esta-
ban directamente implicados en la industria del 
petróleo, como fue el caso de Al Jaber, presidente 
de la COP28 y director de la empresa Abu Dha-
bi National Oil Company, e Ilham Aliyev, presi-
dente de Azerbaiyán, que llegó a afirmar, durante 
la Cumbre de Jefes de Estado de la COP29, que 
los recursos naturales como el petróleo son rega-
los de Dios y que ningún país debería ser culpa-
do por usarlos.

reducción de sus presupuestos, el aumento de la 
violencia en el campo, la paralización de las de-
marcaciones de tierras indígenas, el aumento de 
las invasiones y garimpos ilegales en territorios de 
pueblos originarios, entre otros aspectos, forma-
ron parte de la destrucción ambiental brasileña.

El desmantelamiento de la agenda climática brasi-
leña fue tan intenso entre 2019 y 2022 que, mien-
tras que otros países buscaban soluciones para 
diversificar sus matrices energéticas y aumentar el 
consumo de energías renovables, el Brasil de Bol-
sonaro incentivaba lo contrario. En su viaje a Es-
tados Unidos, el ex-ministro de Minas y Energía, 
Bento Albuquerque, buscó dialogar con empresas 
petroleras con el fin de desarrollar nuevos proyec-
tos de explotación de petróleo del presal brasileño. 
El ex-ministro afirmó que Brasil, bajo el gobier-
no de Bolsonaro, pretendía convertirse en el quin-
to mayor productor de petróleo del mundo para 
2030, además de convertirse en su mayor exporta-
dor. Todavía bajo el gobierno de Bolsonaro, el va-
lor de los beneficios concedidos a las industrias de 
petróleo y gas apenas aumentó en 2022, pero fue 
cinco veces mayor que los incentivos destinados a 
las energías renovables. Además del aumento de 
los subsidios, otro episodio que revela la voluntad 
de este gobierno de fortalecer los lazos con el sector 
fósil fue la reducción del Impuesto sobre las Ope-
raciones Relativas a la Circulación de Mercancías 
y sobre las Prestaciones de Servicios de Transpor-
te Intermunicipales e Interestatales, y de Comu-
nicación  (ICMS, por sus siglas en portugués) de 
los combustibles, lo que causó que los estados bra-
sileños dejasen de recaudar 26,9 billones de reales. 

Una de las cuestiones todavía abiertas en el ámbi-
to del gobierno de Lula, ahora en su tercer man-
dato, se refiere a la relevancia de la economía fósil 
en el modelo de desarrollo nacional. ¿Es realmen-
te necesaria la explotación de petróleo en la región 
amazónica brasileña para garantizar un desarrollo 
socioambientalmente justo en Brasil? ¿Cómo pen-
sar la transición energética en Brasil sin una planifi-
cación objetiva y programada de reducción drástica 
de las fuentes fósiles, hasta dejar de explotarlas? Es 
evidente que las contradicciones de Brasil no son 
una exclusividad, pero preocupan por la ausen-
cia de una visión clara sobre el futuro. Es impor-
tante, también, señalar que la matriz brasileña de 
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A partir de los datos recopilados sobre perfiles 
de participación en las COP del Clima, identi-
ficamos la existencia de redes de organizaciones, 
think tanks, industrias, fundaciones, empresas de 

publicidad y otros grupos vinculados con la in-
dustria fósil que actúan para proteger un siste-
ma económico basado en el petróleo que se siente 
amenazado por la ascensión de políticas ambien-
tales y climáticas. Por lo tanto, estos actores tie-
nen el objetivo de retrasar o bloquear de forma 
deliberada el avance de estas políticas.

La fuerte implicación de estos actores en las COP 
genera impactos negativos sobre el posiciona-
miento de representantes gubernamentales y, con-
secuentemente, sobre el proceso decisorio. Fue 
bajo la influencia de este lobby que casi fracasan las 
negociaciones del texto del balance mundial (Glo-
bal Stocktake en inglés) – un balance de las emisio-
nes y objetivos presentados – durante la COP28. 
En esa ocasión, los países debatían sobre la posibi-
lidad de incluir un texto que tratase directamente 
la reducción del uso de combustibles fósiles, pero 
enfrentaron la resistencia de los miembros de la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP), contrarios a la utilización de cualquier 
lenguaje más contundente sobre el tema.

Como resultado, el texto aprobado únicamente 
reconoció la necesidad de realizar una transición 
a largo plazo de los combustibles fósiles en los sis-
temas energéticos, sin establecer objetivos claros 
o mecanismos concretos para su eliminación pro-
gresiva. La ausencia de compromisos y de un cro-
nograma definido refleja la dificultad de avances 
significativos en las negociaciones climáticas ante 
la influencia de la industria fósil. De esta mane-
ra, mientras los países discuten año tras año “solu-
ciones” para la crisis climática, siguen explotando 
combustibles fósiles sin penalizaciones ni directri-
ces más rígidas. Uno de los aspectos procedimen-
tales más graves en la organización de las COP 
es justamente la falta de transparencia sobre los 
lobistas del petróleo y la subnotificación de su 
participación en delegaciones de actores no gu-
bernamentales que pueden recibir insignias en las 
zonas oficiales, azul y verde, de la Conferencia.

Otro factor que se debe tener en cuenta es que, 
en muchos casos, como en el de los países miem-
bros de la OPEP, los intereses petroleros se con-
funden con los intereses estatales, sobre todo por 
representar oportunidades de crecimiento eco-
nómico. Es posible observar este fenómeno en la 
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las negociaciones y fortalecer el protagonismo de 
actores realmente comprometidos con una transi-
ción energética y socioecológicamente justa.

Referencias

Brulle, Robert J. et al. (Orgs.) (2024). Clima-
te Obstruction across Europe. Oxford, New York: 
Oxford University Press.

IPCC (1992). Climate Change: The IPCC 1990 and 
1992 Assessments. Canada: IPCC.

IPCC (2023), “Summary for Policymakers”. In: 
Core Writing Team; H. Lee; J. Romero (eds.). 
Climate Change 2023: Synthesis Report. Contribu-
tion of Working Groups I, II and III to the Sixth As-
sessment Report of the Intergovernmental Panel on 
Climate Change. Geneva: IPCC, 1-34. 

McKIE, Ruth E. (2019). “Climate Change Coun-
ter Movement Neutralization Techniques: A 
Typology to Examine the Climate Change Coun-
ter Movement”. Sociological Inquiry, 89(2), pp. 
288-316.
Estadão. Petróleo e gás são “presentes de Deus”, 
diz presidente do Azerbaijão durante a COP-29. 
https://www.estadao.com.br/sustentabilidade/
petroleo-e-presente-de-deus-diz-presidente-do-
azerbaijao-pais-sede-da-cop-29/.

United Nations Framework Convention on Cli-
mate Change (UNFCCC). Statistics on Admis-
sion. https://unfccc.int/process-andmeetings/
parties-non-party-stakeholders/non-party stake-
holders/statistics-on-non-party stakeholders/
statistics-on-admission. 

práctica mediante datos que demuestran que la 
mayor parte de las credenciales de participantes 
identificados como lobistas del petróleo durante 
la COP28 fueron concedidas por las delegaciones 
nacionales, destacando los principales emisores 
de GEI. En estos casos, la conquista de soluciones 
eficaces se vuelve todavía más compleja, ya que 
demanda un cambio en la construcción de los in-
tereses nacionales de estos Estados.

El resultado de esta posición de obstruir y retra-
sar las políticas climáticas necesarias es evidente. 
Durante las COP, los avances a menudo son blo-
queados, las declaraciones son muy confusas y no 
presentan mecanismos de implementación eficaz. 
Estas posiciones no solo retrasan la implementa-
ción de medidas de mitigación y adaptación, sino 
que también obstaculizan los debates sobre la re-
paración de daños ya causados por el cambio cli-
mático antropogénico. Los países y comunidades 
más vulnerables, que ya sufren los impactos seve-
ros de la emergencia climática y del colapso eco-
lógico, encuentran barreras en la obtención de 
financiación climática. Para que las COP cum-
plan su papel de promover soluciones eficaces, es 
necesario contener la influencia del sector fósil en 
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FALTA DE PRIORIDAD EN LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA
Inversión de Petrobras, por sector, en billones de reales, en 2023



AT L A S  D E  L A  J U S T I C I A  C L I M ÁT I C A  E N  A M É R I C A  L AT I N A  Y  E L  C A R I B E

Biocombustibles
y agronegocio

La bioeconomía integra habitualmente el abani-
co de “soluciones basadas en la naturaleza” que 
se han vuelto comunes en el debate dominante 
sobre alternativas para reducir emisiones de GEI 
y contener la crisis climática global. En particu-
lar, estas apuestas suelen aparecer en los discur-
sos de representantes del agronegocio, en Brasil y 
en otras partes del mundo, cuando defienden la 
posibilidad de que los biocombustibles sean un 
pilar en las transiciones energéticas que lleven a 
la disminución del uso de combustibles fósiles. 
Sin embargo, la economía internacional de los 
biocombustibles está atravesada por cuestiones 
geopolíticas, ligada a volatilidades de los merca-
dos financieros de commodities y es cada vez más 
dependiente de seguros agrícolas onerosos fren-
te a eventos extremos más regulares e intensos. 
Otro punto crucial son las intensas críticas por 
parte de actores sociales que cuestionan las con-
secuencias económicas, políticas y ecológicas de 
una agenda dominada por el agronegocio. Tales 
elementos suscitan reflexiones sobre la (in)viabi-
lidad de este camino para transformaciones eco-
lógicas justas.

Producción y consumo de biocombustibles

Los biocombustibles son producidos sobre todo 
a partir de caña de azúcar, maíz y óleos vegetales 
(extraídos principalmente de palma, soja y colza). 
El porcentaje de la producción global de estas tres 
materias primas destinado a la fabricación de bio-
combustibles en vez de otros fines, entre 2019 y 
2021, fue respectivamente del 21,6%, 15,6% y 15%. 
En menor medida, una parte de las producciones 

de remolacha, trigo y otros granos (como el sor-
go) también ha sido utilizada en la generación de 
energía.

Los mismos datos revelan que el etanol ha sido 
el tipo de biocombustible más producido duran-
te este periodo, siendo derivado de la fermenta-
ción de plantas ricas en azúcar o almidón, como la 
caña, el maíz y la remolacha. Le sigue el biodiesel, 
fabricado a partir de los óleos vegetales (y también 
de grasas de animales). Ambos se usan principal-
mente en automóviles, como mezcla o alternativa 
a la gasolina y al diesel. Otros tipos de biocom-
bustibles incluyen el biogás (procedente de la des-
composición de residuos orgánicos) y materiales 
menos convencionales (como algas).

La producción de etanol está liderada por Esta-
dos Unidos, que lo deriva tradicionalmente del 
maíz. El segundo mayor productor es Brasil, con 
etanol extraído sobre todo de la caña de azúcar. La 
producción estadounidense se ha duplicado entre 
2007 y 2022, mientras que la brasileña ha crecido 
alrededor de un 30%. Durante el mismo periodo, 
la Unión Europea, China y Canadá han duplica-
do sus producciones. A pesar de ello, Estados Uni-
dos y Brasil todavía concentran alrededor del 80% 
de la fabricación total en el último año del análisis.

El consumo de etanol en el mundo ha seguido el 
movimiento de la producción y no ha dejado de 
crecer entre 2003 y 2021. Estados Unidos y Brasil 
han sido, en este orden, los mayores consumido-
res del producto. En 2021, fueron responsables de 
alrededor del 43% del consumo global. Si se ana-
liza a la luz del dato de que suman alrededor del 
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iniciativa de Brasil, Estados Unidos, la Comisión 
Europea (órgano que representa los intereses de la 
Unión Europea en su conjunto), China, India y 
Sudáfrica – sus únicos participantes.

El FIB funcionó durante un año y fue compues-
to por grupos de trabajo encargados de negociar 
patrones y normas internacionales de producción 
y comercio de biocombustibles, además de inter-
cambiar información sobre infraestructura, logís-
tica y tecnología. Su lanzamiento tuvo lugar en un 
contexto de aumento del precio internacional del 
barril de petróleo, de modo que sus articuladores 
declararon la intención de facilitar el consumo de 
biocombustibles como una alternativa energética 
y expandir la fabricación en países con potencial 
agrícola.

La importancia de la iniciativa se hizo notar al 
año siguiente, en 2008, cuando sus miembros 
organizaron la Conferencia Internacional sobre 
Combustibles, en São Paulo, a la que asistieron 

80% de la fabricación mundial actual, esto sugie-
re que alrededor de la mitad del volumen de eta-
nol producido por los dos países se exporta hacia 
otros mercados.

Seguidamente, China y Europa ocupan la tercera 
y cuarta posición en el ránking de consumo glo-
bal, invirtiendo las posiciones que ocupan en el 
ránking de producción. Ambos consumen más 
etanol del que producen, lo que sugiere una de-
pendencia de la importación del producto, en 
mayor medida en el caso de China. A su vez, Ca-
nadá, quinto mayor productor mundial de etanol, 
es el sexto mayor consumidor, siendo superado 
por la India en este aspecto. Mientras que Canadá 
produce más etanol del que consume, en la India 
ocurre lo contrario.

Dadas estas posiciones de los países en el mercado 
de etanol, se observan cambios importantes cuan-
do se analiza el mercado del biodiesel. En 2022, 
los mayores productores eran la Unión Europea 
(30,7%  del total global), Estados Unidos (18,4%), 
Indonesia (17,5%), Brasil (13,1%) y Argentina 
(3,5%). En este orden, también fueron los mayo-
res consumidores de biodiesel entre 2006 y 2021, 
aunque Argentina fue superada por Tailandia en 
la quinta posición a partir de 2015. 

La comparación entre los mercados de etanol y 
biodiesel revela, en particular, que existe un nú-
cleo duro de players en la economía internacional 
de los biocombustibles, compuesto por Estados 
Unidos, Brasil y la Unión Europea, que figuran 
entre los cuatro principales productores y con-
sumidores en los dos casos. Los actores destaca-
dos en uno u otro mercado son China y Canadá 
(producción y consumo de etanol), Indonesia 
(producción y consumo de biodiesel), y la India 
(consumo de etanol).

Geopolítica de los biocombustibles

Los mayores participantes de esta economía es-
tán por detrás de las iniciativas multilaterales más 
relevantes, en las últimas décadas, para regular 
los mercados de etanol y biodiesel. En 2007, fue 
creado el Foro Internacional de Biocombustibles 
(FIB) en la sede de la ONU, en Nueva York, por 

15.361

5.019

211

*Los principales países productores de etanol de la Unión Europea durante este
periodo fueron: Francia, Alemania, Hungría, España y Países Bajos.

2007
2010

2013
2016

2019
2022

EE.UU.

Brasil

Unión
Europea

China

Canadá

+135%

+47%

+156%

+89%

+112%

Fuente: Elaboración propia a partir de Departamento de Energía de Estados
Unidos, 2023. LA
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POTENCIA EN LA PRODUCCIÓN DE ETANOL
Principales productores de etanol, en billones de galones, por país y 
bloque regional, entre 2007 y 2022
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EE.UU.

Brasil

Unión
Europea

China

Canadá

India

China

Tailandia

EE.UU.

Brasil

Unión
Europea

Indonesia

Argentina

2006
2009

2012
2015

2018
2021

2006
2009

2012
2015

2018
2021

Tailandia

+277%

+1033%

0.01

7.8

55
Consumo de etanol

+1286%

+9357%

+91900%
+3100%

+107%

+110%

+55%

+112%

+150%

+359%

+241%

+926%

Fuente: Elaboración propia a partir de OCDE/FAO, 2022. LA
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CONSUMO GLOBAL DE BIOCOMBUSTIBLES
Principales consumidores de etanol, en millones de litros, por país y 
bloque regional, por año, entre 2006 y 2021

Principales consumidores de biodisel, en millones de litros, por país y
bloque regional, por año, entre 2006 y 2021
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Por otro lado, la GBA cuenta con la participación 
de varios países pequeños del Sur, en contraste con 
la implicación de únicamente grandes y medianas 
potencias en el FIB. Esto indica que actualmente 
existe un mayor interés de países en desarrollo por 
los biocombustibles, ya sea por motivo de la ma-
yor urgencia de los gobiernos en perseguir transi-
ciones energéticas, o porque los sectores ruralistas 
de estos países pasaron a ver más oportunidades 
de negocio en la producción y en el comercio de 
estas fuentes de energía.

Ejemplos de nuevos participantes de la geopo-
lítica de los biocombustibles son Argentina y 
Paraguay, que se adhirieron a la GBA en su lanza-
miento. La contribución del sector agrícola para 
el PIB de estos países, así como en el caso de Brasil, 
aumentó entre 2012 y 2023, lo que ayuda a enten-
der, en parte, el interés por el asunto. Sin embar-
go, una expansión de biocombustibles en el Cono 
Sur y en el resto del mundo tiende a intensificar el 
debate sobre las problemáticas multifacéticas que 
muestra una economía vinculada principalmente 
al agronegocio.

Financiarización del agro

Como ya se ha mencionado, el FIB surgió en 2007 
en un escenario en el que el precio internacional 
del petróleo era elevado y demandaba alternativas 
más baratas de generación de energía. Sin embar-
go, los precios internacionales de bienes agrícolas, 

representantes de gobiernos de alrededor de 50 
países, además de miembros de la sociedad civil. 
El espacio, hasta entonces inédito, sirvió para es-
timular debates sobre seguridad energética, pro-
ducción agrícola sostenible de biocombustibles, 
procesamiento industrial, especificaciones técni-
cas, comercio y cambio climático.

Dieciséis años después del FIB, en 2023, la Alian-
za Global de Biocombustibles (GBA, por sus si-
glas en inglés) fue creada al margen de la cumbre 
de jefes de Estado del G20, que tuvo lugar en 
Nueva Delhi. India, Brasil y Estados Unidos arti-
cularon la nueva iniciativa, que contó con más de 
16 países en el momento del lanzamiento. Su obje-
tivo es similar al del FIB, con la diferencia de que 
no prevé únicamente un año de funcionamiento, 
ya que pretende servir como un hub permanente 
de cooperación para asuntos de producción y co-
mercio de biocombustibles. 

La creación de la GBA tuvo lugar en medio del 
agravamiento de la emergencia climática global 
y del aumento de la presión sobre los países para 
cumplir los objetivos del Acuerdo de París, firma-
do en 2015. Sin embargo, dos elementos llaman la 
atención sobre la composición de la GBA en com-
paración con la del FIB. El primero es la ausen-
cia de China y de la Unión Europea (el único país 
europeo que la integra actualmente es Italia). No 
existen razones explícitas para la falta de adhesión, 
pero ello sugiere una mayor dificultad de colabora-
ción entre los grandes players del Norte a día de hoy.

*2007 y 2023 son los años de creación del FIB y de la GBA.

Fuente: Elaboración propia a partir de Ministerio de Asuntos Exteriores de Brasil, 2008 y Ministerio de Petróleo y Gas Natural de la India, 2023.

Membros del
FIB y de la GBA

Miembros
únicamente de la GBA

Miembros
únicamente del FIB**
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GEOPOLÍTICA DE LOS BIOCOMBUSTIBLES
Países integrantes del Foro Internacional de Biocumbustibles (FIB) y de la Alianza Global de Biocombustibles (GBA, por sus siglas en inglés), en 2007 y 2023*

**El FIB fue lanzado en la ONU con una duración de�nida de un año para la realización de reuniones periódicas sobre los principales temas relativos a biocombustibles.
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como cereales y óleos vegetales, tienden a acom-
pañar el precio del petróleo. Ello significa que los 
combustibles producidos a partir de commodities 
agrícolas tienen cierta dificultad histórica para 
mantenerse como opciones baratas.

A diferencia de los generadores de energía eólica 
o solar, que tienen costes económicos asociados 
esencialmente a la compra de tecnología en sí, los 
precios de las materias primas de biocombustibles 
son muy susceptibles a oscilaciones de mercado. 
Entre las innumerables razones para ello, está la 
especulación financiera, cuando los agentes hacen 
apuestas sobre cuándo y cuánto subirán o descen-
derán los precios. Ello, a su vez, puede llevar a mo-
vimientos de retención o liberación de stocks por 
productores interesados en venderlos en los mo-
mentos más lucrativos.

Estos movimientos especulativos tienden a au-
mentar con el agravamiento de la emergencia cli-
mática, que funciona como un multiplicador de 
incertezas y, por lo tanto, de apuestas financie-
ras. Cualquier dinámica de producción agríco-
la depende de las condiciones de la naturaleza, lo 
que convierte el resultado de la inversión en bio-
combustibles más difíciles de prever, dada la al-
teración actual de patrones meteorológicos en el 
campo. Sequías, inundaciones y otros fenómenos 
ambientales desestabilizan también el comercio, 
amplificando los choques de oferta en el mercado.

Para reducir la exposición a riesgos de pérdida, al-
gunas empresas, gobiernos e instituciones finan-
cieras recurren a la práctica de land grabbing. Se 
trata de la apropiación de tierras en el Sur (es-
pecialmente en África y en América Latina por 
países del Norte que comenzó tras la crisis eco-
nómica internacional de 2008-2009). El movi-
miento buscaba bienes inmobiliarios en medio de 
la imprevisibilidad de los mercados especulativos, 
apuntando especialmente a tierras fértiles, capa-
ces de producir alimentos y combustibles durante 
la depresión económica.

Hoy en día, ante la emergencia climática, las prác-
ticas de land grabbing se actualizan, en parte como 
green grabbing, es decir, la compra de tierras en el 
Sur para propósitos declarados como ambientales, 
como la producción de biocombustibles. A pe-
sar del cambio de justificación, uno de los efectos 
permanece: el aumento de la capacidad de gran-
des inversores, empresas o países del Norte de 
influenciar las trayectorias de los precios interna-
cionales de commodities agrícolas, ya que amplían 
su control sobre producción y stocks.

Asimismo, el propietario de la tierra puede, ac-
tualmente, obtener una ganancia financiera si la 
utiliza para vender créditos de carbono. Median-
te la lógica de los créditos derivados del progra-
ma de la ONU de Reducción de las Emisiones 
derivadas de la Deforestación y la Degradación 

Total de seguro
rural

Total de subsidio
público

4 8

Estados
Unidos
(2019)

Rusia
(2017)

India
(2019)

China
(2018)

Brasil
(2020)

*La elección de distintos años se debe a la ausencia de datos disponibles de un mismo periodo para todos los países.
Al tratarse de un estudio pionero, no ha sido posible encontrarlos en otras bases.

Fuente: Elaboración propia a partir de Agroicone, 2021. LA
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APOYO ESTATAL A SUBSIDIOS RURALES
Cantidad de subsidio público a seguros rurales, en billones de dólares, en los cinco mayores productores de cereales y carnes del mundo 
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Otro mecanismo de protección del agronegocio 
frente a riesgos es la securitización de sus activi-
dades, lo que también es un mecanismo de finan-
ciarización de la naturaleza y cuyo coste tiende a 
traspasarse al precio final de biocombustibles y 
alimentos. Protegerse contra pérdidas debido a 
plagas, intemperies de la naturaleza o importantes 
devaluaciones en el mercado mediante seguros ru-
rales (para cultivos o rebaños) es una práctica anti-
gua, a pesar de que la magnitud de la emergencia 
climática ha aumentado este tipo de contrato y 
sus costes. Cuanto más grande es el productor ru-
ral, mayor es su necesidad y posibilidad de man-
tener seguros de negocios propios. Sin embargo, 
frecuentemente se traspasan los costes de los pro-
ductores al Estado (y, por lo tanto, a la sociedad) 
mediante subsidios públicos. En los últimos años, 
en los cinco países que más producen cereales y 
carnes, el porcentaje de subsidio público en el to-
tal de seguros rurales contratados fue de un 30,5% 
en Brasil, 48,7% en Rusia, 62,8% en Estados Uni-
dos, 80% en China y 86,8% en la India.

En este contexto, destaca el caso de los segu-
ros agrícolas (solo para cultivos) en Brasil. En-
tre 2005 y 2022, hubo un aumento exponencial 
del valor total contratado por productores brasi-
leños, pasando de 23 millones de reales a 6,3 bi-
llones. La importancia de estos seguros en medio 
de la emergencia climática se ha visto, por ejem-
plo, durante las primeras semanas tras las inun-
daciones históricas en Rio Grande do Sul, en 
2024, cuando 3.000 pólizas con subvención fede-
ral para los cultivos de arroz, maíz y soja declara-
ron un siniestro. 

de los bosques (REDD+), por ejemplo, planta-
ciones agrícolas en áreas deforestadas o degra-
dadas significan un aumento de la absorción de 
GEI de la atmósfera. De este modo, además de 
ganar dinero con la venta de lo que produce en 
el territorio, el productor también es remunera-
do por el simple hecho de haber plantado algo en 
ese suelo.

Los procesos de land y green grabbing, así como de 
ventas de créditos de carbono pueden ser entendi-
dos como modalidades de financiarización de la 
naturaleza. Entre sus beneficiarios se encuentran 
las grandes empresas de agronegocio del mundo, 
que tienen una mayor capacidad y expertise para 
actuar en los mercados productivos y financie-
ros internacionales. Por consiguiente, estas em-
presas ganan poder de decisión sobre qué, cómo 
y cuándo producir y comercializar. Estas decisio-
nes terminan por influenciar, entre otras varia-
bles, los rumbos de la economía internacional de 
biocombustibles.

Por ejemplo, estas decisiones implican cálculos 
sobre las partes de la producción de materias pri-
mas que serán destinadas a la oferta de comida 
o a la generación de energía. Nos referimos aquí 
al debate conocido como food versus fuel (comi-
da versus combustible), que ganó fuerza a partir 
de 2007. Ante el aumento del precio internacio-
nal del petróleo ese año, la producción de bio-
combustibles aumentó, lo que desvió commodities 
agrícolas de la producción de comida y terminó 
por generar, como efecto colateral, una inflación 
de los alimentos y una crisis aguda de inseguridad 
alimentaria en el mundo.

El inicio de la crisis económica internacional al 
año siguiente enfrió el proceso de inflación, pero 
dejó una lección sobre los riesgos de tener una 
producción agrícola cuya finalidad no sea discu-
tida públicamente. Cuando empiezan a actuar 
en el campo de los biocombustibles, las empresas 
del agronegocio pueden priorizar monoculturas 
que sean útiles para ganancias económicas tan-
to en el sector de la alimentación como en el de 
la energía, con el fin de jugar en mercados dife-
rentes, asignar según lo prefieran, reducir riesgos 
de pérdida y aumentar los beneficios de forma 
oportuna.

2

6

2005
2008

2011
2014

2017
2020

2022

*El seguro agrícola sirve para proteger a los agricultores contra pérdidas 

 climáticas o plagas.

Fuente: Elaboración propia a partir de Confederación Nacional de Aseguradoras de Brasil, 2023.
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CRECIMIENTO DEL SEGURO AGRÍCOLA EN BRASIL
Valor total de seguro agrícola contratado por productores, en billones 
de reales, entre 2005 y 2022 

�nancieras relacionadas con fenómenos imprevisibles, como alteraciones
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Agronegocio y Estado

Cuanto más apoyo económico recibe el agrone-
gocio, más capacidad tiene para elegir represen-
tantes políticos para las distintas instancias del 
Estado, lo que aumenta su posibilidad de tener in-
tereses económicos atendidos por el poder públi-
co. Se genera, de este modo, un ciclo de aumento 
de la influencia de este actor social en los rumbos 
del modelo de desarrollo de un país, afectando in-
cluso las potencialidades y límites de procesos de 
transformación ecológica a los que una sociedad 
puede aspirar hoy en día. 

El caso de la denominada bancada ruralista en el 
Congreso Nacional de Brasil es un ejemplo típico. 
El número de representantes elegidos en la Cáma-
ra y en el Senado que integran el Frente Parlamen-
tario Agropecuario de Brasil (FPA, por sus siglas 
en portugués), aumentó durante la última déca-
da y llegó al 58,4% del total del Congreso en la 
legislatura de 2023-2026. Este aumento convir-
tió al FPA en uno de los grupos de presión más 
influyentes y mejor organizados para facilitar u 
obstaculizar proyectos de ley y políticas públicas 
conforme sea del interés del agronegocio.

Esta influencia se hace notar, por ejemplo, en la 
aprobación de subsidios públicos a los seguros ru-
rales, así como de crédito amplio al programa bra-
sileño Plano Safra en las leyes presupuestarias; en 
la resistencia a normas más rigurosas de protección 
ambiental; en la flexibilización del uso de agrotó-
xicos; en amnistías constantes a tomas ilegales de 
tierras; en el aval de la tesis del Marco Temporal 
para facilitar desapropiaciones de tierras indíge-
nas; y en la resistencia a atribuir límites de emisio-
nes de GEI al sector rural en el debate más reciente 
sobre regulación del mercado de carbono nacional.

En el tema de la transición energética, la banca-
da ruralista es una gran partidaria del proyecto 
de ley conocido como PL dos Combustíveis do Fu-
turo (proyecto de ley de los combustibles del fu-
turo), sancionado durante el tercer mandato de 
Lula, que prevé un aumento en la mezcla de eta-
nol y biodiesel con gasolina y diesel; el uso de es-
tos combustibles en la aviación; la creación de 
programas de apoyo al “diesel verde” y al biogás 
(con énfasis al biometano, producido por reba-
ños); e incentivos tributarios para las fábricas de 
biocombustibles producidos a partir de caña de 
azúcar, maíz y soja.

54ª legislatura
(2011-2014) 

56ª legislatura
(2019-2022) 

57ª legislatura
(2023-2026) 

55ª legislatura
(2015-2018) 

Senadores
del FPA

Diputados 
Federales del FPA

100 200

100 200

100 200

100 200 Cantidad de
parlamentarios
no integrantes del FPA en la
57ª legislatura

Cantidad de
parlamentarios
integrantes del FPA
en la 54ª legislatura

Parlamentarios que
se unieron al FPA entre
la 54ª y la 57ª legislatura 

Trayectoria

Fuente: Elaboración propia a partir de Cámara de los Diputados de Brasil, 2023. LA
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PODER DEL SECTOR AGRO EN EL CONGRESO BRASILEÑO
Cantidad de senadores y diputados federales que integran el Frente Parlamentario Agropecuario (FPA), en Brasil, entre 2011 y 2026

Entre 2011 y 2023, el número de parlamentarios que
integran el Frente Parlamentario Agropecuario aumentó
en un 70,9%. En la 57ª legislatura, más del 58,4% del
Congreso Nacional de Brasil integra este frente.
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En la política exterior, la ganancia en importancia 
de la bancada ruralista ayuda a explicar las accio-
nes multilaterales de Brasil para promover bio-
combustibles (FIB y GBA) y la presión continua, 
dentro de la Organización Mundial del Comercio 
(OMC), para que los países del Norte reduzcan el 
proteccionismo contra los bienes agrícolas del Sur. 
El grupo también ve con buenos ojos el aumento 
de las exportaciones de commodities agrícolas ha-
cia China en las últimas décadas, lo que contribu-
ye a intensificar la aproximación bilateral a partir 
de intereses empresariales.

Como se puede percibir, las repercusiones políti-
cas de la expansión del poder del agronegocio en 
un país pueden ser importantes y variadas. Un au-
mento de la economía internacional de biocom-
bustibles pensado de forma a beneficiar sobre 
todo a empresas de este sector, aunque esté mo-
tivado por preocupaciones de mitigación y adap-
tación climática, tiende a fortalecerlo todavía más 
y, por lo tanto, a dificultar transiciones ecológicas 
socialmente más justas, menos financiarizadas y 
mejor planificadas democráticamente.

Las alternativas para hacer la economía de com-
bustibles más transparente al control social 
incluyen, entre otras medidas posibles, la incor-
poración del impacto socioambiental en las cuen-
tas de resultados de las empresas agropecuarias, 
una mayor protección de los derechos de los tra-
bajadores del campo, avance de la regularización 
de tierras, aumento de recursos disponibles para 
proyectos sostenibles en asentamientos rurales, 
fortalecimiento de la agricultura familiar, faci-
litación del acceso a semillas de alta calidad, ra-
cionalización del uso del agua y promoción de la 
sociobiodiversidad.
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Hidrógeno verde

Varias grandes empresas, fundaciones y gobiernos 
del Norte, así como varios países emergentes, han 
sostenido que, aunque la electricidad renovable 
y los biocombustibles puedan suplir gran parte 
del consumo energético para 2050, algunos sec-
tores de difícil electrificación, dependen de otras 
fuentes, especialmente del “hidrógeno sostenible”. 
Impulsados por el creciente “Consenso de la des-
carbonización”, muchos países ya han lanzado Es-
trategias Nacionales sobre Hidrógeno, esbozando 
visiones a largo plazo sobre su papel en el sector 
energético e identificando desafíos y oportunida-
des tecnológicas.

Algunos países del Sur son presentados como 
países que poseen un gran potencial para con-
vertirse en grandes productores y exportado-
res de Hidrógeno Verde (H₂V). En los países de 

América del Sur (Chile, Colombia, Brasil) y del 
Caribe (Trinidad y Tobago y Barbados), el desa-
rrollo de este mercado emergente ha sido caracte-
rizado por estimaciones prometedoras, anuncios 
de proyectos y memorandos de entendimiento, 
en particular para exportar este vector energético 
hacia Europa (principalmente Alemania y Países 
Bajos) y, en menor medida, hacia Estados Uni-
dos y China.

Al analizar las dimensiones políticas y socioam-
bientales de estas proyecciones, constatamos que 
el hecho de presentar el H₂V como una solución 
mágica para el cambio climático es parte del dis-
curso hegemónico y corporativo de transición 
energética, que entiende el proceso de descarbo-
nización como un fin en sí mismo. Por lo tan-
to, en vez de presentar soluciones justas a la crisis 
ecosocial, puede profundizar las desigualdades en 
las relaciones Norte-Sur y aumentar las injusticias 
socioambientales.

Diferentes tipos de hidrógeno

El carácter técnico constituye un elemento cen-
tral que impregna gran parte de los debates so-
bre el hidrógeno, ya sea en foros gubernamentales, 
en el ámbito corporativo o en el debate académi-
co relacionado con las ciencias exactas. Si bien 
la profundización técnica es indispensable para 
comprender las propiedades físico-químicas de 
este vector energético, es fundamental realizar un 
análisis crítico de las implicaciones políticas, so-
ciales y ambientales del desarrollo del H₂V para 
América Latina y el Caribe.

Emanuel de Jesus Correia Semedo, Maria Antônia Neviani y Breno Bringel
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de un combustible, ya que corresponde a la cantidad de energía liberada por 

Calorí�co Inferior (PCI) cuando no se considera esta energía, resultando en un
valor inferior.

PODER CALORÍFICO DEL HIDRÓGENO

combustibles, en KJ/g, en 2015 
Valor del poder calorí�co (superior a 25°C y 1 atm) de diferentes

*El poder calorí�co es un parámetro crucial para evaluar la e�ciencia energética

unidad de masa durante su combustión completa. El poder calorí�co es
clasi�cado como Poder Calorí�co Superior (PCS) cuando incluye el calor de
condensación del vapor de agua producido en la combustión, y como Poder
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TRANSICIONES EN DISPUTA

como el H₂V, es frecuentemente mencionado, 
principalmente en el ámbito corporativo, como 
esencial para la transición energética. Sin embar-
go, la tecnología de CAC sigue en un estado ini-
cial. Además de no ser totalmente eficiente debido 
a las emisiones residuales en diversas instalaciones, 
su aplicación a larga escala sigue siendo limitada y, 
en muchos casos, económicamente inviable.

El hidrógeno marrón y negro se obtienen, respec-
tivamente, mediante gasificación del carbón ma-
rrón (lignito) y del carbón mineral, procesos que 
generan grandes volúmenes de CO₂. También 
procedente de los combustibles fósiles, el hidró-
geno gris se produce mediante el reformado de 
gas con vapor, generando emisiones de CO₂ es-
timadas en alrededor de diez veces la cantidad de 
hidrógeno producido. En la producción de estos 
tipos de hidrógeno existe también la posibilidad 
de implementar el mecanismo de CAC, a pesar de 
que, como se ha señalado, esta tecnología todavía 
enfrenta varios desafíos. A pesar de ser claramen-
te contaminantes, el hidrógeno marrón y negro 
se utilizan ampliamente en la industria, por tener 
un mayor potencial energético y por proporcio-
nar un mayor margen de beneficio.

El hidrógeno verde, considerado como una de 
las alternativas más prometedoras para la transi-
ción energética, es producido por electrólisis del 
agua, un proceso que separa la molécula del agua 
en hidrógeno y oxígeno utilizando corriente eléc-
trica procedente de fuentes renovables, como la 
energía solar o la eólica. Aunque presenta una efi-
ciencia energética ligeramente inferior a la de los 
hidrógenos obtenidos a partir del gas y del cabrón, 
el H₂V se considera una alternativa más viable en 

El Hidrógeno (H₂) es el elemento más ligero de 
la tabla periódica y, a pesar de ser abundante en 
la naturaleza, en la mayoría de los casos, se en-
cuentra en moléculas combinadas, como en el 
agua (H₂O). Al poseer la mayor densidad energé-
tica por peso de todos los combustibles, liberando 
hasta 2,5 veces más energía que los hidrocarburos, 
el H₂V producido a partir de fuentes renovables 

– como la solar o la eólica – ha sido presentado 
como un vector energético fundamental en el 
proceso de descarbonización.

Se proyecta que el uso de hidrógeno y de sus de-
rivados, como amoníaco, metanol y e-querose-
no, representará alrededor del 14% del consumo 
final de energía para 2050, lo que transformaría 
el panorama industrial y logístico, rediseñando la 
geopolítica energética global. 

Actualmente la producción mundial de hidróge-
no se realiza, predominantemente, vía métodos 
convencionales basados en combustibles fósiles. 
Los datos de la Agencia Internacional de la Ener-
gía (IEA, por sus siglas en inglés) señalan que la 
producción de hidrógeno con bajas emisiones 
de dióxido de carbono representó menos del 1% 
del total producido en los años 2021, 2022 y 2023. 
Casi todo el H₂ ha sido producido mediante gas 
natural, carbón y petróleo, generando emisiones 
significativas de GEI y ha sido ampliamente uti-
lizado en refinerías y en la industria química para 
la fabricación de compuestos como amoníaco y 
metanol.

Si bien el hidrógeno es un gas incoloro, a partir de 
2010, instituciones como la Comisión Europea, 
organizaciones y asociaciones industriales del sec-
tor crearon una nueva normalización asociando 
los diferentes tipos de hidrógeno a distintos colo-
res. El hidrógeno azul, marrón, negro, gris y verde 
son los tipos más comunes. Estas categorías son 
definidas, esencialmente, en base al origen de la 
energía utilizada en su producción y en su impac-
to, teniendo en cuenta las emisiones de GEI a lo 
largo del proceso de producción y consumo.

El hidrógeno clasificado como azul es el produ-
cido a partir de hidrocarburos, con la incorpora-
ción de Captura y Almacenamiento de Carbono 
(CAC) en el proceso. Este tipo de hidrógeno, así 

Gas

Carb
ón

Petró
leo

Energ
ías

Renovables

30

50

10

LA
BM

U
N

D
O

, 2
02

5

Fuente: Elaboración propia a partir de International Energy Agency, 2022.

PRODUCCIÓN GLOBAL DE HIDRÓGENO
Producción de hidrogéno por distintos tipos de materia prima, en 
millones de toneladas, por año, en 2021 
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el proceso de descarbonización de sectores como 
el transporte y la industria pesada, ya que, teórica-
mente, no contribuye a las emisiones de GEI.

Las empresas y los órganos gubernamentales, ba-
sados en la premisa de modernización ecológica, 
esperan que la reducción en los costes de las ener-
gías renovables y de los electrolizadores convierta 
el hidrógeno verde y sus derivados en una opción 
económicamente viable en un futuro próximo. 
Por ahora, la electrólisis sigue representando una 
parte insignificante de la producción global de hi-
drógeno. Además, aunque la generación de H₂V 
tenga un menor impacto en las emisiones de GEI, 
presenta desafíos significativos, como la depen-
dencia de grandes volúmenes de agua de alta pu-
reza para la electrólisis y la necesidad de expandir 
la producción de energía por fuentes como la so-
lar, eólica o hídrica. En conjunto, estas fuentes, a 
su vez, poseen cadenas de producción que gene-
ran impactos y conflictos socioambientales, a me-
nudo ignorados por los estudios técnicos en el 
sector, como la necesidad de extractivismo de mi-
nerales críticos en países del Sur.

Usos del hidrógeno verde y desafíos en el 
transporte

El hidrógeno puede ser utilizado como portador 
de energía o transformado en derivados como 
el metano, combustibles sintéticos o productos 

químicos como el amoníaco y el metanol, que se 
pueden utilizar como materias primas en proce-
sos industriales, combustibles bajos en emisiones 
en sectores de difícil mitigación, así como en el 
transporte marítimo y aéreo.

Uno de los desafíos del uso del hidrógeno verde 
como portador de energía es el aumento del desa-
rrollo de las células de combustible. Estas tecno-
logías electroquímicas convierten el hidrógeno y 
el oxígeno del aire en electricidad y agua, operan-
do como electrolizadores inversos. En el sector es-
tacionario, estas tecnologías se usan para generar 
electricidad descentralizada en las fábricas. En el 
transporte, alimentan vehículos que se desplazan 
a partir de células de combustible, como automó-
viles, camiones y autobuses, además de atender a 
segmentos como el transporte marítimo y aéreo, 
donde las baterías convencionales son menos efi-
caces. De este modo, además de la producción de 
electrolizadores, el desarrollo de células de com-
bustible ha sido central en la carrera mundial por 
el hidrógeno verde. A pesar de que el coste de las 
células de combustible se ha reducido en un 70% 
entre 2008 y 2020, su producción sigue siendo 
modesta y se concentra en Europa y, sobre todo, 
en Asia.

El transporte de hidrógeno es un proceso com-
plejo debido a su baja densidad energética y a los 
elevados costes logísticos. Los consultores y téc-
nicos en la materia recomiendan, como solución, 
la licuefacción, que enfría el hidrógeno a -253°C 
para poder transportarlo en buques cisterna. Sin 
embargo, el SuisoFrontier, un buque cisterna de 
hidrógeno líquido desarrollado por la empre-
sa Kawasaki Heavy Industries, es actualmente el 
único que ha sido desarrollado para este fin. Asi-
mismo, además de exigir una expansión de esta 
infraestructura compleja, este proceso consume 
entre el 25% y el 35% del hidrógeno inicial, elevan-
do los costes energéticos. Por otro lado, existe la 
expectativa de que, con los avances tecnológicos, 
los portadores orgánicos líquidos de hidrógeno 
(LOHC, por sus siglas en inglés) puedan ofre-
cer una alternativa, al almacenar el hidrógeno en 
compuestos orgánicos que puedan ser transporta-
dos a temperatura ambiente, usando infraestruc-
tura existente de petróleo.
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pérdidas durante los procesos de conversión y utilización, de forma a maximizar 
la energía útil obtenida con el menor consumo posible de recursos. 
En el contexto de la producción de hidrógeno, este concepto es crucial, ya que
implica la elección de fuentes energéticas y el equilibrio entre coste, impacto
ambiental y rendimiento operativo.

EFICIENCIA ENERGÉTICA DEL HIDRÓGENO

producido a partir de diferentes materias primas, en 2022 
E�ciencia energética máxima, en porcentaje, de hidrógeno

*La e�ciencia energética consiste en optimizar el uso de energía, minimizando
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TRANSICIONES EN DISPUTA

La creciente carrera por el hidrógeno también 
se hace evidente por el aumento significativo de 
memorandos de entendimiento y proyectos en 
distintas fases. El sector proyecta que, con la im-
plementación de estos proyectos, la producción 
de hidrógeno bajo en emisiones podría alcanzar 
49 Mtpa para 2030. China desempeña un papel 
central en este desarrollo, respondiendo a casi el 
70% de la capacidad proyectada para 2024. Este 
protagonismo se basa en la fuerza del país en la 
fabricación de componentes como electroliza-
dores, cuya producción representa alrededor del 
60% de la capacidad global. La producción de hi-
drógeno verde se ha vuelto central en el debate so-
bre la transición energética de Europa, impulsada 
por el European Green Deal y por la Estrategia del 
Hidrógeno para Europa. La guerra en Ucrania re-
forzó la urgencia de diversificar las fuentes energé-
ticas para reducir la dependencia significativa de 
los países al gas natural ruso, lo que llevó al lanza-
miento del plan REPowerEU, que apuesta tam-
bién por el H₂V como una de las alternativas para 
la seguridad energética.

En la práctica, las respuestas han sido ambiguas y 
controvertidas. Si bien, en los últimos años, el nú-
mero de proyectos de electrólisis en fase de De-
cisión Final de Inversión (FID, por sus siglas en 
inglés) en el ámbito del bloque europeo se han 
cuadruplicado, alcanzando más de 2GW a media-
dos de 2022, el Parlamento Europeo ha aproba-
do la clasificación del gas natural y de la energía 
nuclear como fuentes sostenibles de energía, fa-
cilitando el acceso a las inversiones privadas en 
el sector fósil. Paralelamente, algunos países 
han aumentado la producción y el consumo de 
energía de fuentes fósiles. En el caso de Alema-
nia, mientras se posiciona como líder en el proce-
so de descarbonización, presionando a los Estados 
miembros de la UE a incrementar el presupuesto 
para el H₂V, el país ha reactivado más de una de-
cena de plantas alimentadas por carbón y deriva-
dos del petróleo. Esta contradicción se hizo más 
explícita cuando, en enero de 2023, el gobierno 
alemán autorizó la demolición del pueblo de Lüt-
zerath para ampliar la mina de carbón de ​​lignito 
de Garzweiler.

También en relación con la planificación de 
los países de la Unión Europea en torno al H₂V, 

La conversión del hidrógeno en compuestos esta-
bles de mayor densidad energética, como el amo-
níaco, es otra estrategia que ha sido ampliamente 
usada en la producción de fertilizantes. En el caso 
del amoníaco, su toxicidad y las emisiones de óxi-
dos de nitrógeno (NOx) durante la combustión 
exigen preocupaciones e instrumentos regulato-
rios para mitigar los riesgos derivados de su uso.

Además, la recomendación es que los países que 
deseen exportar el excedente de H₂V puedan ha-
cerlo mediante la producción de sus derivados, 
como amoníaco, metanol o acero verde, directa-
mente en la industria nacional. Se entiende que 
estos productos son más fáciles de transportar y se 
pueden usar sin reconversión en los mercados de 
destino, agregando valor local y reduciendo costes 
logísticos. Sin embargo, existe el riesgo de que la 
financiarización del hidrógeno verde  contribuya 
a intensificar la concentración de riqueza entre y 
dentro de los países, creando zonas de sacrificio en 
distintos territorios, mientras que las ganancias 
benefician a las élites nacionales y globales.

Geopolítica del hidrógeno

La geopolítica del hidrógeno está intrínsecamente 
ligada a la competición por el liderazgo tecnoló-
gico y por el control de las cadenas de suministro 
en el sector. Actualmente, la capacidad instalada 
es muy desigual entre países y regiones, con una 
gran concentración de la infraestructura de hidró-
geno en Europa, en América del Norte y en China, 
reflejando disparidades en el acceso y en la inver-
sión en tecnologías.
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*Solo están representados los casos que superan 1 kg/t 
de capacidad instalada. Los casos entre 0,0007 y 
0,6ram están representados por este cuadrado: 

EL NORTE DESTACA EN HIDRÓGENO

2023 
Capacidad instalada de los proyectos de H2 en operación, en kg/t, en
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debido a las limitaciones de la región en cuan-
to a disponibilidad de fuentes eólica y solar, paí-
ses como Alemania, Países Bajos y España tienen 
el mayor número de proyectos y colaboracio-
nes para la importación de este vector energético 
desde Australia, de los países del Norte de Áfri-
ca (como Marruecos y Túnez), de Oriente Medio 
(como Arabia Saudita y Emiratos Árabes Uni-
dos) y de América Latina (como Chile y Brasil). 
Cabe señalar que estas dinámicas de cooperación 
comercial pueden perpetuar desigualdades es-
tructurales en la economía política internacional, 
relegando a los países del Sur al papel de provee-
dores de materias primas para la impulsión de la 
descarbonización en el Norte. ¿Cuáles son los im-
pactos de estos proyectos de cooperación en los 
países latinoamericanos y caribeños? ¿Qué benefi-
cios generan para estos países?

El papel de América Latina y el Caribe

En América Latina y el Caribe, países como Ar-
gentina, Brasil, Chile, Colombia, México, Cos-
ta Rica, El Salvador, Panamá, Paraguay, Trinidad 
y Tobago y Uruguay ya han elaborado caminos 
y escenarios para el desarrollo de hidrógeno ver-
de en el horizonte 2030-2050, defendiendo el po-
tencial estratégico de este vector energético para 
la descarbonización y la diversificación económi-
ca. La IEA considera que los países de la región 
que poseen una matriz eléctrica sostenible están 
posicionados como potencias líderes en este sec-
tor, pero la capacidad instalada en la región toda-
vía es limitada.
 
Con relación al número de proyectos, la cantidad 
es significativa, pero gran parte se encuentra en 
fase inicial. Chile, Colombia y Brasil son países 
que han destacado tanto en número de proyectos 
en distintas fases, como en la capacidad instalada 
y en operación. Chile lidera la lista por poseer el 
mayor número de proyectos en operación y anun-
ciados en la región. Se estima que el 25% de los 
proyectos anunciados en el país entrarán en ope-
ración antes de 2030. Esta planificación está ali-
neada con la estrategia nacional de hidrógeno 
verde y con la Política Energética Nacional, que 
tiene como objetivo la neutralización de las emi-
siones en el sector eléctrico para 2050. Además, la 

mayoría de los proyectos de producción de H₂V 
son de propiedad privada. Cabe destacar la im-
plicación de la agencia gubernamental chilena y 
de la Unión Europea, principalmente, mediante 
cooperación técnica.

Los proyectos se encuentran geográficamente 
concentrados, principalmente, en las regiones de 
Magallanes y de la Antártica Chilena y, en menor 
medida, en Antofagasta y Valparaíso. La proximi-
dad con el mar es estratégica para los proyectos 
que utilizan plantas de desalinización, además de 
reducir costes de transporte para la exportación. 
El objetivo es atraer una inversión total de 12,5 bi-
llones de dólares para, a corto plazo, desarrollar 
una producción local de amoníaco y sustituir el 
hidrógeno gris en las refinerías. A medio plazo, 
se proyecta el uso de hidrógeno en el transporte 
de larga distancia y la exportación de gran parte 
de su producción hacia países de Europa, crean-
do un corredor marítimo que conectará puertos 
chilenos con puertos holandeses. Uno de los prin-
cipales desafíos es la necesidad de incrementar la 
generación de energía de fuentes renovables para 
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Desconocida

PROYECTOS DE HIDRÓGENO EN AMÉRICA DEL SUR
Proyectos de hidrógeno en operación en América del Sur, por fuente 
de energía, en 2023
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TRANSICIONES EN DISPUTA

Aprovechando su elevada incidencia solar y sus 
fuertes y constantes vientos, el estado ha nego-
ciado innumerables contratos y memorandos de 
entendimiento con empresas nacionales e inter-
nacionales para dinamizar el Complejo Industrial 
y Portuario de Pecém (CIPP, por sus siglas en por-
tugués), mediante la generación de H₂V. 

El establecimiento de estos portfolios antecedió 
la regulación de este sector en Brasil, que progre-
só a partir de 2022, con la creación del Programa 
Nacional de Hidrógeno (PNH₂), que fue segui-
do por el lanzamiento de políticas como el pro-
grama del banco BNDES para impulsar el H₂V y 
el Plan Trienal del Ministerio de Minas y Energía 
de Brasil (2023-2025). En agosto de 2024, el go-
bierno estableció el Marco Legal para la produc-
ción de hidrógeno en el país, con la expectativa de 
atraer  más inversiones para el sector. Al igual que 
en otros países de la región, la regulación de este 
sector no se ha realizado sin resistencia y críticas 
de las comunidades y de los movimientos sociales 
debido a las consecuencias socioambientales, pri-
vatización de territorios, y a los impactos asocia-
dos a la instalación de sus infraestructuras.

La IEA considera que la región del Caribe presen-
ta un gran potencial para la generación de energía 
solar y eólica, además de la posibilidad de instala-
ción de proyectos de energía offshore en sus aguas 
territoriales. En la región, la producción de H₂V 
se encuentra en estado inicial, con el desarrollo de 
estudios de viabilidad en diversos países.

la infraestructura de producción de H₂V, lo que 
implica impactos socioambientales a nivel local.

Colombia, por otro lado, no solo publicó un plan 
sectorial en 2021, sino que también aprobó su Ley 
de Transición Energética, con particular énfasis 
en el hidrógeno. La producción anual estimada 
de hidrógeno en el país es de 150 kTon, pero pro-
viene mayoritariamente de la reforma de gas na-
tural, y se utiliza ampliamente en refinerías y en 
la producción de fertilizantes. Según la EIA, Co-
lombia genera casi el 70% de los 17.600 mega-
vatios de energía eléctrica procedente de fuentes 
hídricas y dispone de condiciones para aumentar 
la generación de energía eléctrica mediante fuen-
tes eólica y solar. Por ello, se considera que el país 
presenta costes de generación más bajos que los 
de China, Chile o Marruecos. El plan nacional 
para el H₂V, lanzado en 2021, prevé una reduc-
ción del coste de producción de 1,70 dólares por 
kilo para 2030. Actualmente, hay 49 proyectos sin 
desarrollo en el país, 13 en fase piloto, con inicia-
tivas dirigidas tanto a responder a la demanda in-
terna como a la exportación, especialmente hacia 
países de la UE. Destaca especialmente la región 
de La Guajira que, en 2024, fue bautizada por el 
presidente Gustavo Petro como “La capital del 
hidrógeno verde”. A pesar de estas estimaciones, 
Colombia enfrenta desafíos significativos relacio-
nados con las inversiones en infraestructuras y la 
inestabilidad en el sector de generación de ener-
gía hídrica debido a las sequías y a los conflictos 
causados por los impactos socioambientales de los 
proyectos de generación de energía.

Las proyecciones también presentan Brasil como 
un país con condiciones favorables para la pro-
ducción de H₂V, tanto para uso interno como 
para la exportación. Se estima que el aumento de 
la generación de energía eléctrica procedente de 
fuentes no fósiles posicionaría el país como un 
candidato competitivo en este sector. Se estima 
que Brasil pueda producir entre 0,5 y 1,5 millones 
de toneladas de hidrógeno bajo en carbono para 
2030, con aplicaciones en sectores como siderur-
gia, fertilizantes y transporte.

Si bien todo el Nordeste ha despertado el interés 
de los inversores, el estado de Ceará lidera la carre-
ra por el hidrógeno verde en número de proyectos. 
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*Los demás países sudamericanos no poseen proyectos de hidrógeno.

Fuente: Elaboración propia a partir de International Energy Agency, 2023.

Cantidad de proyectos y proyectos en operación, de hidrógeno,
en los países de América del Sur, en 2023 

HIDRÓGENO SUDAMERICANO
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Por ejemplo, Trinidad y Tobago, cuya matriz de-
pende principalmente del gas natural y del petró-
leo, pretende apostar por la producción de H₂V 
como propósito para diversificar su matriz ener-
gética. En colaboración con el Banco Interameri-
cano de Desarrollo, ha sido realizado un estudio 
de pre-viabilidad para identificar oportunidades 
en el sector, aprovechando su infraestructura de 
gas natural. Sin embargo, los avances exigirían 
cambios en la generación de energía eléctrica en 
el país, superando la dependencia de combusti-
bles fósiles.

Por otro lado, Barbados, con más de un 90% de 
dependencia de fuentes fósiles, ha establecido el 
objetivo de neutralidad de carbono para 2030. En 
2022, lanzó el proyecto Renewstable Barbados, fi-
nanciado por la Corporación Financiera Inter-
nacional (IFC, por sus siglas en inglés) y por la 
Corporación Interamericana de Inversiones (BID 
Invest), que instalará una planta solar fotovoltaica 
de 50 MWp, complementada por un sistema hí-
brido de almacenamiento con hidrógeno a largo 
plazo y baterías a corto plazo.

De manera general, los pequeños Estados del Ca-
ribe enfrentan de forma más severa la policrisis 
global. Durante siglos, estas naciones han sido 
estructuradas para responder a las demandas de 
las potencias coloniales y poscoloniales, propor-
cionando recursos que sustentaran el capitalismo 
global. Tras la independencia, muchos hereda-
ron economías frágiles, agravadas por elevadas y 
cuestionables deudas externas, además de la vul-
nerabilidad a desastres climáticos, que demandan 
constantes esfuerzos de reconstrucción. El cance-
lamiento de la deuda, el financiamiento en condi-
ciones especiales y la transferencia de tecnología 
son esenciales para que puedan, de forma autóno-
ma, reestructurar el sector energético, destacando 
por la autosuficiencia y por el equilibrio ecosocial 
a largo plazo.

Hidrógeno verde: ¿Energía del futuro para 
quién?

Como hemos señalado, el hidrógeno ha gana-
do importancia en el debate corporativo e ins-
titucional sobre la transición energética. Las 
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Fuente: Elaboración propia a partir de CUNHA FILHO, 2024.

Total en GW 
 por país: 

5,5
2,3

0,001

*No hay datos disponibles sobre la potencia de los 
electrolizadores de las empresas Voltalia, Go Green, 
Grupo Jepri y Mingyang.

**El único proyecto en operación es el de EDP. 
Los otros proyectos están en fase de pre-contratación
y memorándum de entendimento.

*No hay datos disponibles sobre el valor de la inversión
de la empresa Enel.

**El único proyecto en operación es el de la empresa EDP. 
Los otros proyectos están en fase de pre-contratación
y memorándum de entendimento.

Fuente: Elaboración propia a partir de CUNHA FILHO, 2024.
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HIDRÓGENO VERDE EN EL COMPLEJO DE PECÉM 
Inversión, en billones de dólares, de los principales acuerdos �rmados
para la producción de  H2 Verde en el Complejo Industrial y Portuario
de Pecém en Ceará, Brasil, en mayo de 2024

Potencia de los electrolizadores, en gigavatios (GW), de los principales 
acuerdos �rmados para la producción de H2 Verde en el Complejo
Industrial y Portuario de Pecém en Ceará, Brasil, en mayo de 2024
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TRANSICIONES EN DISPUTA

Frente al optimismo de las proyecciones en tor-
no al H₂V como la energía del futuro, es cru-
cial preguntarse: ¿Energía para quién y con qué 
fines? Los innumerables memorandos y proyec-
tos anunciados evidencian el riesgo de que estas 
iniciativas perpetúen las dinámicas desiguales 
de las relaciones de producción capitalista den-
tro y entre los países, relegando a los países del 
Sur el papel de proveedores de mano de obra 
barata y de la naturaleza tratada como commo-
dity, para alimentar los planes de descarboniza-
ción en los grandes centros económicos. Por ello, 
plataformas y redes latinoamericanas como el 
Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur conside-
ran que priorizar el hidrógeno verde como una 
nueva commodity significa, una vez más, dejar 
de lado las agendas urgentes de una transición 
energética justa y popular, que buscan promo-
ver el derecho a la energía y proteger los sistemas 
socioecológicos.

Para los países del Sur Global, y particularmen-
te de América Latina, alcanzar los objetivos de 
producción y comercialización de hidrógeno 
a gran escala significa aceptar la posibilidad de 
crear nuevas zonas de sacrificio — ahora “verdes” 

— a favor del mismo modelo económico inten-
sivo en energía responsable de esta crisis. Lejos 
de ser una alternativa, estaríamos, una vez más, 
ante falsas soluciones para la crisis socioecológi-
ca, que promueve una lógica neocolonial y exa-
cerban estrategias de concentración económica y 
social características del paradigma de los com-
bustibles fósiles.
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proyecciones super-optimistas en torno al H₂V 
han sido utilizadas para defender la idea de la 

“nueva revolución verde”. En este proceso, gran 
parte de los países del Sur, incluidos los de Amé-
rica Latina y el Caribe son proyectados como po-
tenciales productores y exportadores.

Mediante un lenguaje exclusivamente técnico, 
presentando estudios y estimaciones en direc-
ción hacia el “carbono cero”, varias corporacio-
nes e instituciones proyectan el H₂V como una 
de las mejores alternativas a los combustibles fó-
siles, o hasta como una “varita mágica” para la cri-
sis climática. En realidad, estas propuestas reflejan 
la lógica del capitalismo verde, que apuesta por la 
premisa de que la crisis ecológica pueda ser supe-
rada mediante innovaciones tecnológicas e instru-
mentos del mercado, con incentivos y el amparo 
jurídico de los gobiernos.

Una de las principales contradicciones de la pro-
ducción de H₂V está relacionada con la depen-
dencia de grandes volúmenes de agua de alta 
calidad para el proceso de electrólisis, lo que 
puede agravar la escasez hídrica en regiones vul-
nerables. La producción de una tonelada de hi-
drógeno puede exigir hasta nueve toneladas de 
agua, lo que puede generar una competición 
directa con la agricultura y el abastecimien-
to humano, así como impactos en los ecosis-
temas marinos cuando se usa el agua del mar 
desalinizada.

El avance de proyectos de H₂V también requie-
re el aumento sustancial de la capacidad de ge-
neración y transmisión de energía eléctrica. Con 
relación a esto, otras contradicciones son fre-
cuentemente ignoradas en los informes técni-
cos, especialmente con respecto a los impactos 
socioambientales y económicos de la produc-
ción de energía a partir de fuentes solar y eóli-
ca. Por ejemplo, además de la dependencia de 
estos sectores a la extracción de materiales raros, 
como silicio, plata y madera de balsa, utilizados 
como materias primas esenciales, la implementa-
ción de grandes infraestructuras exige la ocupa-
ción de vastas áreas de tierra. Esto no solo genera 
conflictos relacionados con el uso del suelo, sino 
que también causa impactos significativos sobre 
la biodiversidad.
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Políticas subnacionales 
de adaptación

El cambio climático antropogénico es uno de los 
temas clave en la agenda política y económica glo-
bal debido al entendimiento de que es necesaria 
una acción conjunta y coordinada por parte de 
los Estados. Sin embargo, aunque el ámbito inter-
nacional tiene su importancia, es primordial que 
la lucha contra el cambio climático tenga lugar a 
una escala multinivel, contemplando también la 
adopción de medidas en los ámbitos regional, na-
cional y local.

Compuesta por 20 países, la región latinoamerica-
na representa una extensión territorial de más de 
20.000 km², dispone de aproximadamente el 12% 
de las tierras emergidas del planeta, representa al-
rededor del 8% de la población mundial y contri-
buye con menos del 10% a las emisiones totales 
de GEI, que proceden, mayoritariamente, del sec-
tor energético (46%), de la agricultura (23%) y del 
uso de la tierra (19%). A pesar de no ser la región 
responsable de los mayores volúmenes de emi-
siones de GEI, América Latina presenta una plu-
ralidad de políticas y de programas nacionales y 
subnacionales, abarcando desde herramientas 
más amplias de lucha contra la emergencia climá-
tica hasta mecanismos que se centran específica-
mente en aspectos particulares. No obstante, los 
gobiernos no son inmunes a las presiones de los 
sectores económicos y de la sociedad civil que, en 
muchos casos, pueden oponerse a la adopción de 
medidas favorables al medio ambiente.

En este capítulo, argumentamos que, a pesar de 
que las acciones a nivel nacional son de extrema 
importancia, el ámbito subnacional es igualmente 
esencial para comprender cómo se implementan 

estas acciones de mitigación y adaptación climáti-
ca, un punto fundamental para analizar la relación 
entre los grupos que defienden u obstaculizan es-
tas medidas. Sin embargo, para presentar las dis-
tintas iniciativas adoptadas, se hace necesario, en 
un primer momento, presentar un panorama ge-
neral de la región y de sus particularidades.

Trayectorias institucionales de América Latina

Los países latinoamericanos presentan una bio-
diversidad muy rica y dependen económicamen-
te del sector primario, agrícola y extractivista. Sin 
embargo, a pesar de poseer numerosas caracte-
rísticas que los aproximan, también disponen de 
atributos propios que influencian la forma en la 
que cada Estado aborda las cuestiones climáticas, 
energéticas, territoriales, agrícolas y ambientales.

Uno de los aspectos a tener en cuenta es la dis-
posición constitucional de cada país, sobre todo, 
respecto a la organización del Estado. En la re-
gión, existen dos formas principales de organiza-
ción del Estado: la unitaria, en la que los Estados 
son gobernados por una entidad central, mientras 
que las unidades que lo forman no poseen nin-
gún o muy poco poder político, y la federativa, 
que garantiza una mayor autonomía para el ám-
bito subnacional – como los municipios, estados 
y provincias – y generalmente administrada por 
un representante electo a través del voto popular. 
En la región, solo hay cuatro Estados reconocidos 
como federaciones: Argentina, Brasil, México y 
Venezuela – mientras que los demás son definidos 
como unitarios.

Maria Isabel Santos Lima, Mariana Castro, Júlia Nascimento Santos y Carlos R. S. Milani
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Además de estos compromisos de alcance glo-
bal, también está el Acuerdo de Escazú, una he-
rramienta limitada a los países de América Latina 
y el Caribe. Adoptado en 2018, este acuerdo bus-
ca garantizar un mayor acceso a la información 
ambiental, además de prever una mayor partici-
pación pública en las decisiones ambientales y de 
justicia en asuntos ambientales. A pesar de estar 
vigente desde 2021, este acuerdo aún no es una 
unanimidad entre los países latinoamericanos, 
ya que solo nueve Estados – Argentina, Bolivia, 

Otro aspecto importante es la distribución de las 
competencias. Es decir, si existe una centraliza-
ción de atribuciones en la figura del gobierno cen-
tral o si existe una mayor descentralización. En 
este caso, las entidades subnacionales pueden te-
ner mejores condiciones para concebir y adop-
tar políticas públicas en el sector del clima. En la 
región, catorce países son centralizados – Chile, 
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guate-
mala, Haití, Honduras, Nicaragua, Panamá, Pa-
raguay, Perú, República Dominicana y Uruguay. 
Los seis restantes – Brasil, Argentina, Bolivia, Co-
lombia, México y Venezuela – son considerados 
descentralizados. Destaca, entre ellos, el caso ve-
nezolano que, a pesar de esta etiqueta, ha pasado 
por un proceso de re-centralización, iniciado du-
rante el gobierno de Hugo Chávez.

Un tercer aspecto relevante tiene que ver con la 
gestión de los “recursos de la naturaleza”. Mien-
tras países como Chile, Perú, Colombia y Ecua-
dor centralizan toda la gestión en manos del 
gobierno central, en Brasil, Paraguay, Venezuela 
y México, el petróleo y la minería son gestiona-
dos por el gobierno federal, mientras que el uso 
del suelo y del agua poseen una mayor participa-
ción de los gobiernos subnacionales. En Argenti-
na, la gestión de los minerales, por ejemplo, recae 
en las provincias, aunque la regulación es una atri-
bución compartida con el gobierno federal. Con 
estos tres tipos de instrumentos, los países de la re-
gión buscan responder a la emergencia climática, 
a la necesidad de implementación de políticas de 
transición (energía, uso de la tierra, modelos agrí-
colas) y al aumento de los eventos extremos.

Gobiernos nacionales y sus instrumentos 
climáticos

Desde la firma de la CMNUCC, los Estados han 
firmado varios tratados internacionales en res-
puesta a las amenazas climáticas. Es el caso del 
Protocolo de Kioto, que estuvo vigente hasta 
2020, y del Acuerdo de París, en vigor desde no-
viembre de 2016. Este segundo acuerdo, firmado 
en la COP de París en 2015, propone la adopción 
de medidas para reducir las emisiones de GEI, 
además de contener el aumento de la temperatura 
del planeta en un máximo de 2ºC.

0,04%

1%

13%

34%

212%

Sin datos
disponibles

1000 km

*Las tormentas incluyen: tormentas
 de nieve, tormentas eléctricas,
tormentas de arena, tornados
y ciclones tropicales.

1000 km

79

17

2

Fuente: Elaboración propia a partir de EM-DAT, 2024; World Bank, 2024. LA
BM

U
N

D
O

, 2
02

5
LA

BM
U

N
D

O
, 2

02
5

Fuente: Elaboración propia a partir de EM-DAT, 2024; World Bank, 2024.

EVENTOS EXTREMOS EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Porcentaje de población afectada por tormentas, por país, entre 
2000 y 2024

Cantidad de tormentas, por país afectado, entre 2000 y 2024

*El porcentaje de afectados supera
el 100% porque las personas fueron
afectadas más de una vez en el
periodo analizado.
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Chile, Colombia, Ecuador, México, Nicaragua, 
Panamá y Uruguay – lo han ratificado. Los demás 
países se dividen, desde mediados de 2025, entre 
los que lo han firmado, pero todavía no se han ad-
herido a él – Brasil, Costa Rica, Guatemala, Hai-
tí, Paraguay, Perú y República Dominicana – y los 
que ni siquiera lo han firmado – Cuba, El Salva-
dor, Honduras y Venezuela.

Además de los compromisos internacionales, 
también son adoptadas legislaciones y políticas 
públicas en el ámbito nacional. Este tipo de ac-
ción tuvo lugar en 2009, con la adopción del Plan 
de Acción del Cambio Climático en Guyana. Sin 
embargo, fue a partir de 2012 que estas legislacio-
nes aumentaron en la región. Cabe señalar que, 
si las comparamos, existe una mayor predisposi-
ción a adoptar herramientas estratégicas que dan 
direccionamiento a las políticas y acciones que 
serán implementadas. Así pues, de los 33 casos ca-
talogados, 23 son clasificados como herramientas 
estratégicas, mientras que únicamente 10 son ca-
tegorizados como herramientas normativas, es de-
cir, legislaciones.

El ámbito subnacional

Las políticas públicas subnacionales, generalmen-
te complementarias o, en algunos casos, incluso 
más significativas que los programas nacionales, 
desempeñan un papel fundamental en la adapta-
ción y en la mitigación de los efectos del cambio 

climático en contextos locales. Debido a la gran 
diversidad presente en la región, estas políticas va-
rían significativamente, respondiendo a las ne-
cesidades de cada territorio local. Destacan los 
gobiernos subnacionales de países federalistas des-
centralizados, como México, Argentina y Brasil.

En México, existen iniciativas en el ámbito estatal 
– como el Plan Estatal de Acción Climática de Ja-
lisco, que promueve energías renovables, eficien-
cia energética y gestión sostenible de residuos, y 
el caso de Yucatán, con proyectos de adaptación 
climática en respuesta a eventos climáticos extre-
mos, como huracanes. Además, también se adop-
tan acciones en el ámbito municipal, como ocurre 
en Ciudad de México, que ha implementado el 
Programa de Acción Climática con objetivos para 
reducir emisiones de GEI, mejorar la calidad del 
aire y ampliar las áreas verdes urbanas, en Mon-
terrey, con proyectos de gestión de residuos sóli-
dos y de mejora de la infraestructura para resistir a 
inundaciones y al calor extremo.

En Argentina, lo mismo ocurre en gobiernos sub-
nacionales como Buenos Aires, que ha adoptado 
el Plan de Acción Climática, centrándose en la re-
ducción de emisiones de GEI y en la promoción 
de la eficiencia energética y de las energías reno-
vables; Mendoza, que trabaja en la adaptación de 
la agricultura al cambio climático y, en particular, 
en la gestión del agua, y Rosario, que promueve 
la agricultura urbana con huertas comunitarias y 
proyectos de sostenibilidad local.

235

1

74 1000 km
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Fuente: Elaboración propia a partir de ICLEI, 2024; GCoM, 2024; C40, 2024.

AMÉRICA LATINA Y REDES GLOBALES SOBRE CAMBIO CLIMÁTICO
Cantidad de actores subnacionales integrantes de redes globales climáticas, por país, en 2024
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Degradadas, con énfasis en los lugares destrui-
dos por las actividades de minería. La plataforma 
AdaptaBrasil, del Ministerio de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación, sistematiza datos e iniciativas de 
adaptación climática en diferentes sectores (agua, 
alimentación, energía, salud, entre otros).

También se observan algunos casos en países lati-
noamericanos con gobiernos unitarios descentra-
lizados, como Colombia y Bolivia. En Colombia, 
merecen ser destacados cuatro lugares: Antioquia, 
que desarrolla programas de conservación fores-
tal y gestión de recursos hídricos, esenciales para 
la producción de energía hidroeléctrica; Cundi-
namarca, que promueve la agricultura sostenible 
y proyectos de energía renovable; Bogotá, que in-
vierte en ciclovías y áreas verdes urbanas; y Me-
dellín, que ha llevado a cabo una transformación 
urbana mediante proyectos de infraestructura 
verde, teleféricos para conectar la ciudad con las 
comunidades de las montañas, así como progra-
mas de arborización.

En Bolivia, se observan algunos casos de interés, 
como el Departamento de Santa Cruz, que ha esta-
blecido su política de cambio climático, aprobada 

Finalmente, Brasil posee varias iniciativas en el 
ámbito subnacional. En el ámbito estatal, única-
mente cuatro estados – Acre, Minas Gerais, Rorai-
ma y Sergipe – no poseen su propia política estatal 
de cambio climático. El escenario municipal, sin 
embargo, difiere, ya que la gran mayoría de las 
ciudades brasileñas no poseen legislaciones espe-
cíficas sobre cambio climático. Destacan, por lo 
tanto, grandes capitales como Río de Janeiro (Ley 
n.º5.248/2011), São Paulo (Ley n.º14.933/2009) y 
Belo Horizonte (Ley n.º10.175/2011), además del 
caso de Ceará, que posee una legislación que esta-
blece el programa de educación climática del esta-
do (Ley n.º18.955/2024).

Además de las legislaciones, existen también otras 
iniciativas transversales, como el Plan Minero de 
Energía Renovable y el Programa Río Capital de 
la Energía, que buscan la expansión de las fuentes 
de energía renovables. En el caso del estado de Pa-
raná, destaca la Iniciativa de Pagos por Servicios 
Ambientales, destinada a cualquier tipo de área de-
gradada, mientras que en Minas Gerais, incluso en 
la ausencia de una legislación estatal integral so-
bre cambio climático, el gobierno subnacional ha 
concebido el Proyecto de Recuperación de Áreas 

Herramientas estratégicas Herramientas normativas

*Las herramientas estratégicas tienen el objetivo de orientar las políticas y acciones que serán adoptadas, como por ejemplo, los planes, las estrategias, etc.

**Las herramientas normativas se re�eren a algo que tiene calidad o fuerza de ley, como por ejemplo, las legislaciones.
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Fuente: Elaboración propia a partir de Observatório del Principio 10, 2024; OEA, ParlAmericanos, 2017.

POLÍTICAS Y LEYES NACIONALES SOBRE CAMBIO CLIMÁTICO
Mapeo de los mecanismos nacionales sobre cambio climático, por país de América Latina y el Caribe, entre 2001 y 2023



144 AT L A S  D E  L A  J U S T I C I A  C L I M ÁT I C A  E N  A M É R I C A  L AT I N A  Y  E L  C A R I B E

a través del Decreto Departamental n.º335/2021 
y fundamentada en los principios de mitigación, 
adaptación y resiliencia. Otros aspectos destaca-
dos incluyen la aprobación del Proyecto de Ley 
de Energía Renovable por el Consejo Municipal 
de Tarija, y la Ley Departamental n.º159 del De-
partamento de La Paz, que establece un marco ju-
rídico para la gestión de riesgos y la respuesta a 
desastres y emergencias originadas por amenazas 
naturales, tecnológicas y antropogénicas. 

Además, también hay experiencias en Uruguay y 
en Chile que, a pesar de ser países unitarios cen-
tralizados, poseen acciones en el ámbito local. En 
Uruguay, destacan el Plan de Acción Climática de 
Montevideo, con medidas de mitigación y adapta-
ción climática para aumentar la resiliencia del de-
partamento y contribuir a su descarbonización, y 
el Plan Climático de la región Metropolitana, que 
comprende Canelones, Montevideo y San José, 
que tiene por objetivo construir ciudades más resi-
lientes y con menos índices de emisión de GEI. En 
Chile, podemos citar algunas comunas, como An-
tofagasta, Santiago y Valdivia. Mientras que la pri-
mera ha recibido inversiones en energía solar en el 
desierto de Atacama, la segunda ha implementado 
medidas para mejorar la calidad del aire, ha expan-
dido el transporte público eléctrico y ha promo-
vido el reciclaje y la gestión de residuos. Valdivia, 

por otra parte, prioriza la gestión sostenible de los 
recursos hídricos y la preservación de los ecosis-
temas costeros. De entre las provincias, destaca 
Biobío, donde sobresalen proyectos de energía re-
novable, especialmente eólica y biomasa.

Otro caso notable es el de Venezuela, que, pese 
a ser un país federalista descentralizado, pasa ac-
tualmente por procesos políticos de re-centraliza-
ción. A pesar de haber sido el primer país en crear 
un Ministerio del Medio Ambiente, cerrado en 
2014, ahora experimenta un avance de la minería, 
además de depender ampliamente de la exporta-
ción de petróleo. Estos aspectos producen efectos 
negativos para la agenda climática, a pesar de que 
el gobierno ha inaugurado el Observatorio Na-
cional de la Crisis Climática, descrito oficialmen-
te como el órgano responsable de ayudar en las 
decisiones y en la adopción de políticas públicas 
en este sector.

Además de las acciones en el ámbito doméstico, 
existen también redes globales sobre cambio cli-
mático. Estas redes centradas en las acciones lo-
cales son espacios de cooperación, no solo entre 
estos agentes subnacionales, sino también lugares 
de incidencia de las organizaciones de la sociedad 
civil, agencias internacionales y representantes 
del sector privado. De entre las distintas iniciati-
vas destacan la red ICLEI-Gobiernos Locales por 
la Sostenibilidad, formada por aproximadamen-
te 2.500 miembros, incluidos municipios, esta-
dos, provincias y departamentos, y centrada en 
la promoción del desarrollo urbano sostenible; el 
Pacto Global de Alcaldes por el Clima y la Ener-
gía, compuesto por las alcaldías de 13.000 ciu-
dades que luchan contra los impactos negativos 
del cambio climático; y C40 Cities, una red más 
exclusiva, integrada por casi 100 alcaldías de las 
principales ciudades del mundo para enfrentar la 
crisis climática.

Movimientos locales e iniciativas 
subnacionales

Los proyectos de explotación y los grandes em-
prendimientos extractivistas no solo representan 
una amenaza para la sostenibilidad, sino que tam-
bién refuerzan el papel crucial de las instancias 

100
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*Los desastres incluyen deslizamientos de tierra, desbordamientos
e inundaciones.
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VULNERABILIDAD FRENTE A LLUVIAS
Porcentaje de municipios susceptibles a desastres relacionados con las
lluvias, por estado, en 2022
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particularidades locales, especialmente con res-
pecto a la preservación de semillas nativas. Los 
gobiernos locales y regionales, junto con los mo-
vimientos de agricultores y poblaciones indígenas, 
han promovido campañas para proteger la sobe-
ranía alimentaria y la agrobiodiversidad. En Mé-
xico, en particular, la importancia del maíz para 

subnacionales como catalizadoras de políticas 
ambientales más eficaces y contextualizadas. Al-
gunos casos ejemplifican esta dinámica.

En Brasil, las luchas subnacionales revelan tanto 
la resistencia de las comunidades como la inca-
pacidad de los gobiernos locales de mitigar el im-
pacto de los megaproyectos, como el de la presa 
de Belo Monte y la explotación de petróleo en el 
Margen Ecuatorial. En el tercer mandato de Lula, 
está ocurriendo un enfrentamiento intenso entre 
las coaliciones de actores políticos y burocráticos 
sobre la liberación, o prohibición, de la explota-
ción, por parte de la empresa PetroBras, de la re-
gión de Foz do Amazonas, con discursos sobre 
emergencia climática y transición energética jus-
ta e incompatible con los combustibles fósiles, 
que agravan el calentamiento global y los impac-
tos ambientales. Por otro lado, los sectores domi-
nantes del capitalismo verde en el país, como el 
Ministerio de Minas y Energía y los dirigentes 
de Petrobras, argumentan que esta explotación 
es necesaria para financiar las políticas de transi-
ción, mientras que los gobiernos locales, como el 
de Amapá, identifican esta explotación como una 
posibilidad de desarrollo económico en la región.

El referéndum de 2023, en Ecuador, sobre la pro-
hibición de la explotación petrolera en el Parque 
Nacional Yasuní es un ejemplo emblemático que 
demuestra el poder de la acción local en la formu-
lación de políticas climáticas subnacionales. Esta 
decisión refleja la presión de las comunidades lo-
cales y de la sociedad civil, que, en diálogo con 
los gobiernos locales, han conseguido canalizar las 
demandas regionales hacia el nivel nacional. En 
regiones con una alta biodiversidad y un gran va-
lor ambiental, la articulación entre gobiernos sub-
nacionales y movimientos sociales permite pensar 
nuevas arquitecturas de gobernanza climática que 
respetan tanto las demandas ambientales como 
las culturales. Sin embargo, el desafío sigue sien-
do integrar estas decisiones locales en políticas 
consistentes que aumenten la resiliencia climática 
del país, especialmente en regiones donde la vul-
nerabilidad ambiental es crítica.

La resistencia al uso de maíz transgénico en Mé-
xico también subraya la necesidad de políti-
cas climáticas subnacionales que respeten las 
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RADIOGRAFÍA DE LA TRAGEDIA
Porcentaje de población afectada en el desastre climático en 
Rio Grande do Sul, por municipio, en 2024

Cantidad de municipios afectados por el desastre climático en Rio 
Grande do Sul, en 2024

Cantidad de daños humanos causados por el desastre climático en 
Rio Grande do Sul, en 2024
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la cultura y la economía locales enfatiza el papel 
de las políticas subnacionales para proteger el de-
recho de elección sobre el uso de los recursos na-
turales, promoviendo alternativas sostenibles al 
modelo agrícola industrial, a pesar de la presión 
ejercida por grandes empresas como Bayer. El 
fortalecimiento de políticas subnacionales que 
promueven prácticas agrícolas sostenibles y adap-
tación a la crisis climática, sin embargo, enfrenta 
el desafío de la interferencia de grandes corpora-
ciones transnacionales y la falta de apoyo guber-
namental para proteger la producción agrícola.

PFinalmente, Colombia, con la explotación de 
petróleo y gas cerca del río Caño Cristales ejem-
plifica otro conflicto ambiental donde el nivel 
subnacional desempeña un papel fundamental. 
Conocido como el “arcoíris líquido” por sus aguas 
de distintos colores, el río Caño Cristales tiene 
una gran relevancia ecológica y turística. El go-
bierno local, junto con la sociedad civil, ha bus-
cado revertir la explotación energética mediante 
alternativas sostenibles y promoción del ecoturis-
mo y, en abril de 2024, conquistó una importante 
victoria jurídica al revocar la licencia ambiental de 
la empresa Hupecol, que planificaba explotar pe-
tróleo en la región. La decisión, que evitó al Esta-
do una indemnización de más de 100 billones de 
pesos, refleja la relevancia del ámbito subnacional 
y nacional en la protección ambiental, especial-
mente contra los intereses extractivistas. Desde 
2008, la Hupecol ya había invertido un millón de 

dólares en estudios para explotar más de 30.000 
hectáreas, planificando perforar 150 pozos. La ac-
ción de Colombia, presionada por ambientalistas, 
destaca la importancia de la gobernanza subna-
cional para mitigar impactos ambientales y con-
servar ecosistemas amenazados.

Acciones locales frente a eventos climáticos 
extremos: el caso de Rio Grande do Sul

La intensa y desastrosa temporada de lluvias que 
asoló Rio Grande do Sul, en 2024, mostró vul-
nerabilidades estructurales que persisten desde 
hace mucho tiempo, con repercusiones trágicas 
en términos de pérdidas humanas y económicas, 
especialmente en las regiones socialmente margi-
nalizadas. A partir de este escenario de emergencia, 
marcado por una lenta recuperación y respuestas 
todavía insuficientes, observamos una multipli-
cidad de iniciativas gubernamentales a distintos 
niveles – estatal, federal y municipal – para lidiar 
con los efectos del desastre. Sin embargo, un exa-
men crítico de las medidas evidencia no solo los 
desafíos materiales, sino también cuestiones polí-
ticas y sociales que impregnan la gestión de los de-
sastres en el estado. 

En respuesta a esta situación, el gobierno estatal 
liderado por Eduardo Leite (Partido de la Social 
Democracia Brasileña) afirmó que sería necesa-
rio un “Plan Marshall” de reconstrucción para el 
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Daños al sector público Daños al sector privado

IMPACTO DE LA TRAGEDIA
Principales daños causados al sector público y privado por el desastre climático en Rio Grande do Sul, por sectores, en millones de reales, en 2024
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las carreteras; acciones de reconstrucción, con én-
fasis en la recuperación de la infraestructura a me-
dio plazo, como autopistas, escuelas y unidades 
de salud; y el Plan Rio Grande do Sul do Futu-
ro, que tiene por objetivo promover la resilien-
cia climática a largo plazo, con el fin de fortalecer 
la economía local y la sostenibilidad ambiental. 
Coordinado directamente por el gobernador, el 
último eje es el más ambicioso en términos de in-
versiones y objetivos de desarrollo sostenible.

Además del Plan Río Grande, el estado ha imple-
mentado el Programa Volta Por Cima, una po-
lítica de asistencia financiera creada por la Ley 
n.º15.977/23 y renovada a lo largo del año para 
ayudar a familias desamparadas por los desastres 
de mayo de 2024. Para recibir la ayuda, los des-
amparados deben residir en municipios con de-
cretos de calamidad pública y estar registrados en 
el CadÚnico, un instrumento que identifica a las 
familias en situación de pobreza o de pobreza ex-
trema. Sin embargo, la exigencia del CadÚnico 
dejó fuera a numerosas familias en situación de 
vulnerabilidad, que no estaban registradas en el 
sistema en el momento del desastre. El programa 
SOS RS, de ámbito federal, también fue creado 
para la recuperación económica, permitiendo la 
retirada del Fondo de Indemnización por Despi-
do (FGTS, por sus siglas en portugués) y la resti-
tución anticipada del Impuesto sobre la Renta en 
las zonas afectadas, con el objetivo de suavizar las 
pérdidas financieras e impulsar la economía. No 
obstante, los programas han sido criticados por su 
burocracia y por sus valores insuficientes para una 
recuperación digna de las condiciones de vida de 
las comunidades más afectadas.

Otras respuestas institucionales incluyen la crea-
ción de la Oficina de Reconstrucción y Adapta-
ción Climática (Escritório de Reconstrução e 
Adaptação Climática) por la prefectura de Por-
to Alegre, bajo el liderazgo del alcalde Sebastião 
Melo, reelegido en 2024. La Oficina tiene un pre-
supuesto de 890 millones de reales para drenaje, 
seguridad hídrica y recuperación de los equipa-
mientos públicos, y ha contratado la consultoría 
Álvarez & Marsal, anteriormente asociada a estra-
tegias de reconstrucción en Nueva Orleans tras 
el huracán Katrina. En aquel momento, la críti-
ca formulada hacia esta consultoría fue el hecho 

estado, que tiene como objetivo mitigar  los estra-
gos y, según el gobernador, aumentar la resiliencia 
a futuros desastres climáticos. La implementación 
y el alcance de las medidas adoptadas, sin embar-
go, han generado cuestionamientos sobre su efica-
cia e inclusión social.

Cabe señalar que septiembre de 2023 fue el mes 
más lluvioso en Porto Alegre de los últimos 107 
años, causando problemas significativos y reve-
lando graves fallos estructurales en el estado. Aun-
que las dificultades de este evento extremo fueran 
conocidas, poco se ha hecho desde entonces. La 
falta de inversión en políticas de adaptación y pre-
vención por parte de los gobiernos municipales 
y estatal resultó, trágicamente, en el aumento de 
pérdidas económicas y de vidas en las lluvias de 
2024, que podrían haber sido evitadas o reduci-
das. En el periodo electoral de 2024, el discurso de 
los candidatos a la reelección, incluido el alcalde 
de Porto Alegre, Sebastião Melo (del Movimiento 
Democrático Brasileño), fue ampliamente marca-
do por la tentativa de eximirse de responsabilidad, 
culpando el volumen de las lluvias, las gestiones 
anteriores e incluso el gobierno federal. En sus 
campañas, Sebastião Melo buscó diluir la respon-
sabilidad, usando el volumen de precipitación y la 
falta de acciones anteriores como argumentos.

Además, es importante destacar que los estudios 
del Observatorio brasileño de las Metrópolis (Ob-
servatório das Metrópoles) y del Instituto Datafol-
ha confirman que la población más afectada está 
compuesta por personas negras pobres y con bajo 
nivel educativo, lo que expone desigualdades his-
tóricas en el estado. En estos grupos, situados en 
zonas de riesgo e ignorados por las políticas de 
prevención, la tragedia climática evidenció un 
abismo de protección y asistencia, típico de las 
políticas públicas que todavía carecen de integra-
ción eficaz para la gestión ambiental y urbana en 
Brasil.

Entre las principales respuestas del estado, el Plan 
Rio Grande propone un programa de reconstruc-
ción integral, pero enfrenta dificultades para con-
cretar acciones efectivas. Este plan se divide en 
tres ejes: acciones de emergencia, centradas en el 
restablecimiento de los servicios esenciales, reubi-
cación de vivienda temporal y desobstrucción de 
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de haber priorizado las zonas turísticas y centra-
les, en detrimento de las periferias más vulnera-
bles. Estas decisiones despertaron recelos sobre 
el carácter excluyente de las políticas de recons-
trucción en Rio Grande do Sul, especialmente 
entre poblaciones de renta baja y minorías étni-
co-raciales, históricamente ignoradas en las accio-
nes de infraestructura y seguridad climática. El 
programa Rio Grande do Sul do Futuro anun-
cia, oficialmente, buscar estrategias de resilien-
cia más modernas y consultorías de punta, pero 
no evidencia un compromiso claro con la justi-
cia socioambiental y la equidad racial, dimensio-
nes centrales para pensar la justicia climática en 
este estado del sur de Brasil y en toda la región 
latinoamericana.
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Transiciones alimentarias 
justas

Las transiciones alimentarias justas configuran un 
concepto para comprender y orientar la transfor-
mación de los sistemas agroalimentarios contempo-
ráneos, a partir del reconocimiento de la necesidad 
de superación de las desigualdades y de los conflic-
tos que los caracterizan. Se trata de un enfoque que 
busca transformar las formas de producción, dis-
tribución, consumo, preparación y eliminación de 
alimentos de manera integrada, considerando las 
dimensiones sociales, ambientales, económicas y 
políticas. Este proceso tiene como horizonte la ga-
rantía del acceso universal a alimentos saludables, 
nutritivos y culturalmente orientados, respetando 
los límites ecológicos del planeta.

Este capítulo trata las múltiples dimensiones de 
las transiciones alimentarias justas, con especial 
atención al papel de la agroecología y de la sobera-
nía alimentaria como ejes estructurantes de estos 
cambios, destacando los actores involucrados, sus 
prácticas, discursos y agendas. En particular, en-
fatizamos el protagonismo de los sectores popu-
lares en la promoción de transiciones, a partir de 
experiencias concretas que desafían las lógicas he-
gemónicas del agronegocio y de las cadenas pro-
ductivas concentradas.

Alimentación y transiciones ecosociales justas

La alimentación ocupa un lugar central en las 
transiciones ecosociales justas, al estar directa-
mente relacionada con las cuestiones sobre segu-
ridad alimentaria y nutricional, modos de vida, 
salud pública, conservación ambiental, culturas 
locales y justicia social. El modelo predominante 

de producción agrícola a gran escala, estructura-
do por el agronegocio, ha profundizado desigual-
dades sociales y territoriales, al mismo tiempo que 
genera impactos ambientales significativos, como 
la degradación del suelo, la deforestación y la con-
taminación de los recursos hídricos. América 
Latina expresa de modo paradigmático estas con-
tradicciones, al ser, simultáneamente, una de las 
principales regiones exportadoras de commodities 
agrícolas y una de las más afectadas por la insegu-
ridad alimentaria. Este escenario evidencia cómo 
la lógica de producción orientada a los mercados 
globales ignora las necesidades de las poblaciones 
locales y compromete su soberanía alimentaria.

Las transiciones alimentarias justas, en este contexto, 
emergen como un camino alternativo, fundamen-
tado en la agroecología y en la soberanía alimentaria. 
Estos enfoques proponen la descentralización de los 
sistemas productivos, el fortalecimiento de los mer-
cados locales y la ampliación de los circuitos cortos 
de producción y de distribución de alimentos, pro-
moviendo una mayor autonomía de los territorios 
y reduciendo la dependencia de cadenas agroindus-
triales globalizadas. Además de configurar una res-
puesta directa a los impactos socioambientales del 
agronegocio, de la inseguridad alimentaria y de la 
crisis climática, estas alternativas se articulan con 
concepciones más amplias, como el Buen Vivir, el 
decrecimiento y los derechos de la Naturaleza, si-
tuando el debate sobre transiciones ecosociales jus-
tas tanto en el medio rural como en el urbano.

Existe un historial consolidado de la actuación de 
los sectores populares en la construcción de alter-
nativas en el ámbito de la agroecología, soberanía 
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organización se ha consolidado como uno de los 
principales espacios de articulación global en de-
fensa de la agricultura campesina y del derecho de 
los pueblos a decidir sobre sus sistemas alimenta-
rios, tomando como principal bandera de lucha la 
soberanía alimentaria. En agosto de 2024, la Vía 
Campesina reunía a 180 miembros distribuidos 
en 81 países, representando a más de 200 millones 
de personas. América Latina y el Caribe concen-
tran 88 de estas organizaciones, lo que equivale a 
casi la mitad de las entidades afiliadas, demostran-
do la centralidad de la región en la lucha por siste-
mas alimentarios justos.

La noción de soberanía alimentaria, ampliamen-
te difundida por estos movimientos, se funda-
menta en el derecho de los pueblos a alimentos 

alimentaria y transiciones alimentarias justas, do-
cumentado en un gran número de estudios que 
destacan actores como los movimientos sociales, 
sindicales, comunidades, redes, colectivos, gru-
pos organizados en territorios y tantas otras for-
mas de organización. Considerando la amplia 
diversidad de actores involucrados en esta lucha, 
así como su dispersión, destacamos experiencias 
emblemáticas que ilustran el papel estratégico de 
los movimientos populares en la agenda de las 
transiciones ecosociales justas.

Un ejemplo fundamental es la Vía Campesina, un 
movimiento internacional que reúne campesinos, 
trabajadores sin tierra, indígenas, pastores, pesca-
dores, migrantes, pequeños y medianos agriculto-
res, mujeres rurales y jóvenes. Fundada en 1993, la 
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VÍA CAMPESINA EN EL MUNDO
Cantidad de organizaciones miembros de la Vía Campesina, por país, en 2024

Cantidad de organizaciones miembros de la Vía Campesina, por región, en 2024
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saludables y culturalmente apropiados, produci-
dos de forma ecológicamente sostenible, así como 
en el derecho de definir sus propios sistemas ali-
mentarios y agrícolas. Esta perspectiva cambia el 
foco de las políticas alimentarias hacia las nece-
sidades y aspiraciones de los que producen, dis-
tribuyen y consumen los alimentos, rechazando 
la primacía de los intereses de mercados y corpo-
raciones transnacionales. Al mismo tiempo, la 

soberanía alimentaria se configura como un pro-
yecto político que no solo resiste al avance del 
agronegocio y de la financiarización de la tierra, 
sino que propone directrices concretas para la or-
ganización de sistemas productivos basados en 
la autonomía y en la valorización de los conoci-
mientos locales. 

El término “soberanía alimentaria” ha gana-
do fuerza en los debates internacionales tan solo 
en las últimas décadas, pero las experiencias que 
lo sustentan poseen raíces históricas profundas. 
Desde el inicio del siglo pasado, movimientos po-
pulares de América Latina y del Caribe han lu-
chado por la soberanía alimentaria, agroecología, 
agricultura familiar, campesina e indígena, condi-
ciones dignas de trabajo en el campo, acceso a la 
tierra y otras tantas banderas. El análisis de la tra-
yectoria de 97 organizaciones de América Latina y 
el Caribe evidencia una intensificación de esta lu-
cha especialmente en las décadas de los ochenta 
y noventa, periodo marcado por transiciones de-
mocráticas y por el avance de las políticas neolibe-
rales. De entre las 69 organizaciones para las que 
fue posible identificar el año de fundación, más 
del 50% surgieron en este intervalo de tiempo, re-
flejando la consolidación de redes de resistencia y 
el fortalecimiento de la lucha por la soberanía ali-
mentaria. Cabe señalar que para la selección de la 
muestra de 97 movimientos de la región fue uti-
lizado como criterio los movimientos que com-
ponen la Vía Campesina (87), la Confederación 
de Organizaciones de Productores Familiares del 
Mercosur Ampliado (COPROFAM) (9) o am-
bas (1), y que la identificación de los años de fun-
dación de las organizaciones se realizó mediante 
investigación en las páginas web, redes sociales y 
documentos disponibles en línea.

Un aspecto central de esta lucha es la participa-
ción de las mujeres, que desempeñan un papel es-
tratégico en la producción y conservación de la 

Fuente: Elaboración propia a partir de COPROFAM, 2024 y Vía Campesina, 2024  

RAÍCES HISTÓRICAS DE LA LUCHA POPULAR POR LA SOBERANÍA ALIMENTARIA
Cantidad de movimientos populares de América Latina miembros de la Vía Campesina y de la COPROFAM, por año de fundación, por región 
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*Los Consejos Municipales de Seguridad Alimentaria y Nutricional (COMSEA) son 
órganos consultivos que articulan, junto con el gobierno municipal, políticas
y acciones en el área de seguridad alimentaria y nutricional.
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DEMOCRACIA ALIMENTARIA
Cantidad de municipios, según las respuestas al cuestionario sobre
Consejos Municipales de Seguridad Alimentaria y Nutricional, en
Brasil, en 2022

Porcentaje de Consejos Municipales de Seguridad Alimentaria
y Nutricional que contemplan miembros de cada categoría, por 
categoría, en Brasil, en 2022
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evidencia como las disputas en torno a la tierra, 
a la producción agrícola y al abastecimiento ali-
mentario están profundamente enraizadas en la 
estructura social y política de la región. La agro-
ecología y la soberanía alimentaria emergen, en 
este contexto, como respuestas concretas a un 
modelo que concentra tierras, poder y recursos, 
profundizando las desigualdades y los impactos 
ambientales.

Contribución de la agroecología a las transi-
ciones alimentarias justas

La agroecología es un pilar central de las transi-
ciones alimentarias justas, que, mediante la ar-
ticulación entre conocimientos tradicionales y 
científicos, se ha consolidado como respuesta al 
modelo agroindustrial dominante. La promoción 
de la agricultura ecológica y de las relaciones de 

biodiversidad agrícola, en la transmisión de co-
nocimientos tradicionales y en la organización de 
redes comunitarias de abastecimiento. Según la 
FAO, las mujeres rurales tienen un papel central 
en la alimentación mundial. 

El reconocimiento de este protagonismo es fun-
damental para comprender las dinámicas de las 
transiciones alimentarias justas, teniendo en 
cuenta que la desigualdad de género atraviesa tan-
to las relaciones productivas en el campo como 
los impactos de la inseguridad alimentaria y nu-
tricional. Diversos estudios destacan la actuación 
de organizaciones de mujeres y movimientos fe-
ministas en la defensa de la soberanía alimenta-
ria, demostrando como sus pautas extrapolan la 
dimensión productiva y articulan reivindicacio-
nes por justicia social, derechos territoriales y au-
tonomía económica.

Entre las 88 organizaciones identificadas en 
América Latina y el Caribe, 11 están compues-
tas exclusivamente por mujeres y poseen agendas 
orientadas a la valorización del trabajo femenino 
en el campo y a la lucha contra las desigualdades 
estructurales que afectan a las mujeres rurales. Sin 
embargo, la participación femenina no se redu-
ce a estas iniciativas, sino que está presente en la 
mayoría de los movimientos que componen la lu-
cha por transiciones alimentarias justas. La iden-
tificación de estas organizaciones evidencia la 
relevancia del protagonismo de las mujeres en la 
construcción de alternativas al modelo agroindus-
trial dominante y en la formulación de estrategias 
para la soberanía alimentaria. 

A lo largo de los siglos XX y XXI, los movimientos 
sociales populares desempeñaron un papel deci-
sivo en la formulación e implementación de es-
trategias orientadas a la transición para sistemas 
alimentarios justos y sostenibles. La centralidad 
de América Latina y el Caribe en este proceso 
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MUJERES EN LA LUCHA POR LA SOBERANÍA ALIMENTARIA
Organizaciones de soberanía alimentaria lideradas, exclusivamente, 
por mujeres, por país, en 2024
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trabajo, social y ambientalmente justas son herra-
mientas de esta transformación, aunque la agro-
ecología no se limita a una técnica agrícola, sino 
que también es una práctica social y un movi-
miento político que defiende la democratización 
del acceso a la tierra, al agua y a las semillas, pro-
moviendo circuitos cortos de comercialización y 
la autonomía productiva de los agricultores fami-
liares, pueblos indígenas y comunidades tradicio-
nales. Por lo tanto, la agroecología es entendida 
como un paradigma que puede garantizar alimen-
tos saludables y justos para las personas del pla-
neta, al ser un medio para promover la soberanía 
alimentaria.

América Latina y el Caribe ha sido una región 
fructífera para la elaboración, reflexión y prácticas 
agroecológicas. Uno de los medios de promoción 
de la agroecología en la región son las iniciativas 
latinoamericanas de educación agroecológica. 

Iniciativas populares y construcción de 
alternativas

El protagonismo de los sectores populares en 
agroecología, soberanía alimentaria y transicio-
nes alimentarias justas se manifiesta mediante una 
amplia diversidad de actores y prácticas concre-
tas en América Latina. A partir de las experiencias 

analizadas, se pueden identificar iniciativas orien-
tadas a la producción, distribución y consumo, 
que evidencian la construcción de alternativas al 
modelo hegemónico agroalimentario.

En el campo de la producción agroecológica y de 
autonomía alimentaria, destacan los cinturones 
verdes y cooperativas agroecológicas, estrategias 
adoptadas por varias ciudades latinoamericanas 
para fortalecer la producción local y conectar a 
pequeños agricultores con los mercados urbanos, 
como ocurre en las redes de ferias agroecológi-
cas en Brasil y Argentina. Asimismo, la Metodo-
logía de Campesino a Campesino, consolidada 
en Cuba, ha desempeñado un papel central en la 
ampliación de la agroecología, promoviendo in-
tercambios horizontales de conocimiento entre 
agricultores y fortaleciendo la autonomía de las 
comunidades rurales. Otra experiencia relevante 
son los Consultorios Técnicos Populares (CoTe-
Po), observados en Argentina, donde biofábricas 
autogestionadas garantizan el acceso a insumos 
agroecológicos de bajo coste, contribuyendo a la 
soberanía alimentaria.

En el campo de la distribución, comercialización 
y consumo, las ferias y mercados alternativos se 
presentan como formas esenciales de garantizar 
precios justos para productores y consumidores, 
como por ejemplo, los Armazéns do Campo (Al-
macenes del Campo) del Movimiento de los Tra-
bajadores Rurales Sin Tierra (MST, por sus siglas 
en portugués), que fortalecen las economías loca-
les mediante la comercialización directa. Los ban-
cos de semillas criollas, por otro lado, representan 
una estrategia fundamental para la recuperación y 
multiplicación de variedades tradicionales, redu-
ciendo la dependencia de semillas transgénicas y 
asegurando el cultivo y el consumo alineados con 
las tradiciones culturales. Además de preservar la 
biodiversidad agrícola, estos bancos desempeñan 
un papel esencial en el rescate de la ancestralidad 
y en el fortalecimiento de las comunidades. Otro 
ejemplo notable son las cocinas solidarias, que, 
especialmente durante la pandemia de Covid-19, 
proliferaron como respuesta a la crisis alimenta-
ria, conectando a agricultores familiares con la 
distribución de comida para poblaciones en si-
tuación de vulnerabilidad. Además de responder 
a las necesidades inmediatas, estos espacios se han 
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promoviendo la autonomía de las comunidades 
rurales y el fomento de la agroecología en distin-
tos contextos.

La centralidad del protagonismo de los movi-
mientos campesinos cubanos en la formulación 
de estrategias en el ámbito nacional, teniendo en 
cuenta la forma integrada del gobierno cubano 
con movimientos de base, ilustra un caso singu-
lar de cómo las experiencias populares moldean 
políticas de Estado y extrapolan fronteras nacio-
nales. No es casualidad que el término “sobera-
nía alimentaria” fuera definido en 2001, durante 
el Foro Mundial sobre Soberanía Alimentaria rea-
lizado en Cuba, a través del movimiento de la Vía 
Campesina. Postulado, en ese momento, como 
el derecho de todos al acceso a alimentos saluda-
bles, de forma regular y sostenible, pautado por la 
identidad cultural alimentaria de su propio pue-
blo y región.

Otro caso notable de cooperación Sur-Sur es 
el del MST, cuya actuación transnacional se di-
ferencia por establecer relaciones directas, no 
solo con otros actores de los movimientos socia-
les, sino también con actores institucionales y 

consolidado como núcleos de formación política 
y concientización sobre la necesidad de transicio-
nes ecosociales justas.

Además de las iniciativas locales, se están realizan-
do cada vez más esfuerzos para influenciar las polí-
ticas públicas y construir marcos regulatorios que 
promuevan la agroecología y fortalezcan sistemas 
alimentarios descentralizados. En Brasil, la conso-
lidación de la Política Nacional de Agroecología 
y Producción Orgánica (PNAPO, por sus siglas 
en portugués) y los programas de compras pú-
blicas de alimentos de la agricultura familiar son 
ejemplos de conquistas que articulan las deman-
das populares con la institucionalización de po-
líticas orientadas a la soberanía alimentaria y a la 
justicia social.

Cooperación Sur-Sur para transiciones 
alimentarias justas

Las transiciones alimentarias justas no ocurren de 
manera aislada dentro de las fronteras nacionales, 
sino que son impulsadas por redes transnaciona-
les de solidaridad, intercambio de conocimientos 
y prácticas agroecológicas. En particular, la coo-
peración Sur-Sur destaca como una vía funda-
mental para el fortalecimiento de alternativas al 
modelo agroalimentario hegemónico, desafiando 
la lógica de las relaciones internacionales pauta-
das por jerarquías coloniales y por la dependencia 
de países del Sur en relación con las potencias del 
Norte. En el centro de estas articulaciones se en-
cuentran los movimientos populares que, además 
de construir alternativas localmente, participan 
activamente en la formulación e implementación 
de alternativas en otros países, con la promoción 
transnacional de procesos de transformación de 
los sistemas agroalimentarios.

Un ejemplo emblemático de esta dinámica es el 
modelo de cooperación desarrollado por Cuba, 
que, a pesar de sus fragilidades económicas, prio-
riza la solidaridad internacional, exportando co-
nocimiento, asistencia técnica y programas 
orientados a la soberanía alimentaria. La base 
de este modelo está en la Metodología de Cam-
pesino a Campesino, un enfoque que fomen-
ta el intercambio horizontal entre agricultores, 

Fuente: Elaboración propia a partir de FAO, 2020; Prensalatina, 2023; Gramma, 2017.
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CUBA Y LA SOLIDARIDAD INTERNACIONAL
Países que tienen cooperación Sur-Sur para transiciones ecosociales 
con Cuba, en 2024

Cantidad de iniciativas de cooperación Sur-Sur para transiciones
ecosociales de Cuba, por categoría, en 2024
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gubernamentales. A través de la organización de 
brigadas internacionales y programas de agricul-
tura, el MST implementa programas pedagógicos, 
presta asistencia técnica y comparte tecnologías 
orientadas a la soberanía alimentaria y a la lucha 
contra la inseguridad alimentaria y nutricional. 
Estas iniciativas no solo consolidan la agroecolo-
gía como un pilar de las transiciones alimentarias 
justas, sino que también cuestionan la centralidad 
de los Estados nacionales como únicos agentes de 
cooperación internacional. Al crear lazos direc-
tos entre poblaciones y movimientos populares de 
distintos países, el MST disuelve fronteras insti-
tucionales y fortalece los sistemas productivos de 
países del Sur, lo que evidencia el enraizamiento 
de las transiciones ecosociales en la articulación 
entre movimientos sociales, en el intercambio 
de saberes y en la solidaridad entre pueblos. Ac-
tualmente, el movimiento mantiene relaciones de 
cooperación con al menos 11 países, lo que subra-
ya la amplitud y el impacto de sus acciones en el 
escenario internacional.

Democracia alimentaria para transiciones ali-
mentarias justas

Según la Vía Campesina, una de las dimensio-
nes de la definición de la soberanía alimentaria 
se refiere al derecho de las personas a definir sus 
sistemas de alimentación y agricultura. En este 
sentido, la creación de condiciones para que este 
derecho sea ejercido es fundamental. Como ejem-
plo, sobresale una experiencia brasileña: los con-
sejos de seguridad alimentaria y nutricional, que 
existen en el ámbito nacional, estatal y munici-
pal. Aunque están vinculados a la estructura del 
Estado, los consejos están compuestos mayorita-
riamente por representantes de la sociedad civil 
y del gobierno. Por ello, se vuelven instrumen-
tos centrales para la consulta sobre políticas pú-
blicas que contribuirán a la definición de sistemas 
agroalimentarios.

El Consejo Nacional de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional de Brasil (CONSEA), por ejemplo, 
está compuesto por dos tercios de representantes 
de la sociedad civil y un tercio de representantes 
del gobierno, y es presidido por un representante 
de la sociedad civil, indicado entre sus miembros 

y designado por la Presidencia de la República. 
Fue creado en 1993, se extinguió en 1995, fue res-
tablecido en el 2003, se volvió a extinguir en el 
2019, y finalmente fue reinstaurado el 28 de febre-
ro de 2023. 

Existen también los Consejos Estatales de Segu-
ridad Alimentaria y Nutricional, (CONSEA es-
tatales) y los Consejos Municipales de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional (COMSEA). El eleva-
do número de COMSEA en el territorio brasile-
ño es una evidencia significativa del volumen de 
consejos municipales en el país y de la posibilidad 
de participación e influencia de la sociedad civil 
sobre las políticas públicas de seguridad alimen-
taria y nutricional y, por otro lado, en la confor-
mación de sistemas agroalimentarios. Según los 
datos del Mapeo de Seguridad Alimentaria y Nu-
tricional de Brasil (MapaSAN) de 2022, 900 mu-
nicipios brasileños cuentan con un COMSEA, en 
un universo de 1935 municipios analizados.

MapaSAN es un análisis sistemático realizado pe-
riódicamente que subsidia la definición y evalua-
ción de políticas públicas de seguridad alimentaria 
y nutricional en el ámbito nacional. La investiga-
ción realizada por MapaSAN en 2022 mostró qué 
tipos de organizaciones de la sociedad civil par-
ticipan en los COMSEA y qué representantes 
de movimientos, asociaciones o cooperativas de 

Países que tienen cooperación en agroecología y en soberanía 
alimentaria con el MST, en 2024

Fuente: Elaboración propia a partir de la web del MST, 2024; entrevista con
Cássia Bechara, del Sector Internacionalismo del MST, 2024. LA
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agricultores familiares son los más numerosos en 
los consejos – revelando que el 66,6% de los mu-
nicipios con COMSEA incluyen representantes 
de algún movimiento, asociación o cooperativa 
de agricultores familiares. Este dato es relevante 
y refuerza el argumento sobre la centralidad de 
los movimientos de campesinos, agricultores fa-
miliares e indígenas en la lucha por la soberanía 
alimentaria.

Más allá de las transiciones alimentarias justas

Las iniciativas alimentarias pueden cumplir otros 
papeles más allá de las transiciones alimentarias 
justas, como ser medios para promover la paz y la 
reintegración. Esto se ha podido observar en Co-
lombia, en 2016, con la firma del Acuerdo Final 
para la Terminación del Conflicto y la Construc-
ción de una Paz Estable y Duradera, entre el go-
bierno de Santos (2010-2018) y la guerrilla de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC). En este contexto, fueron utilizadas ini-
ciativas alimentarias como medios para la reincor-
poración, incluso económica, de excombatientes 
y para promover esfuerzos de construcción de la 
paz y de fortalecimiento de los vínculos rural-ur-
banos. Fueron identificadas 68 iniciativas alimen-
tarias por la paz en Colombia originadas tras la 
firma del acuerdo por la paz de 2016.

Una dimensión importante en esta identificación, 
realizada por Crespo, se refiere a la territorialidad 
de las iniciativas alimentarias por la paz. Es de-
cir, si las iniciativas alimentarias por la paz están 
localizadas en áreas rurales, urbanas o rurales y 
urbanas. La mayoría (39) están situadas en áreas 
rurales, lo que demuestra que las personas de ori-
gen rural tienden a escoger iniciativas alimenta-
rias para su incorporación económica. 

Consideraciones finales 

Las transiciones alimentarias justas enfrentan de-
safíos significativos, incluida la concentración de 
tierras, la financiarización de la agricultura y los 
impactos de la emergencia climática. La crisis cli-
mática intensifica las vulnerabilidades en el cam-
po, especialmente entre las mujeres agricultoras, 

que a menudo tienen un menor acceso a recursos 
y enfrentan desigualdades estructurales. Al mis-
mo tiempo, las experiencias populares demues-
tran la capacidad de resistencia, transformación 
y adaptación de los pueblos y comunidades. La 
agroecología y la soberanía alimentaria no solo 
fortalecen las transformaciones de los sistemas 
agroalimentarios, sino que también promueven la 
reconstrucción de los lazos sociales, fundamenta-
les para la transición ecosocial. 

El estudio de las experiencias populares de tran-
siciones alimentarias justas en América Latina 
revela la potencia y la relevancia de las alternati-
vas construidas por movimientos sociales, pue-
blos indígenas y comunidades campesinas. Más 
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INICIATIVAS ALIMENTARIAS POR LA PAZ
Ubicación de las iniciativas alimentarias por la paz que involucran a
excombatientes de las FARC, por tipo de iniciativa, en Colombia, en 2023

Territorialidades de las iniciativas alimentarias por la paz que involucran
a excombatientes de las FARC, en Colombia, en 2023
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que iniciativas aisladas, estas experiencias forman 
parte de un horizonte más amplio de transforma-
ción socioecológica, al estar conectadas con lu-
chas por el Buen Vivir, por el decrecimiento y por 
los derechos de la Naturaleza, con iniciativas que 
transforman incluso los formatos de cooperación 
internacional.

La superación de las desigualdades en los sistemas 
alimentarios exige no solo cambios técnicos en la 
producción y consumo, sino un desplazamiento 
del poder, garantizando el protagonismo de las 
poblaciones históricamente marginalizadas. Las 
transiciones justas, en este sentido, no son solo so-
bre alimentos, sino sobre la construcción de nue-
vos modos de vida, basados en la cooperación, en 
la justicia y en el respeto a los límites ecológicos 
del planeta.
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Derecho a la ciudad 
ecológicamente justa

Las ciudades son la materialización de los proce-
sos de carácter social, político y económico de las 
sociedades. La urbe latinoamericana refleja la de-
sigualdad social y la violencia construidas sobre 
raíces coloniales, la industrialización basada en sala-
rios bajos, así como en la coexistencia de zonas más 
abastecidas y de espacios de mayor vulnerabilidad, 
que reciben menos inversiones públicas y son des-
preciados por los intereses del sector inmobiliario. 
Esta asimetría se refleja también en la menor presen-
cia del poder público con respecto a la planificación 
del uso del suelo; a los programas de protección del 
medio ambiente, de arborización urbana y de con-
trol de la impermeabilización del suelo; así como al 
acceso al saneamiento básico y a la oferta de trans-
porte público eficiente y sostenible. A pesar de que 
el cambio climático ha alcanzado los espacios ur-
banos a nivel global, algunos sectores de las ciuda-
des sufren mayores impactos, por tener que convivir 
con sus consecuencias más agudas, como una mayor 
propensión a inundaciones, contaminación, au-
mento de las olas de calor y de riesgos de desastres 
naturales. Es decir, a pesar de que la emergencia cli-
mática sea una realidad para toda la sociedad, algu-
nas personas y grupos sociales sienten sus impactos 
de manera más intensa y con mayor frecuencia.

Ese proceso histórico de construcción de las ciu-
dades crea cicatrices que reflejan la sociedad, un 
modelo económico, social y político idealizado en 
los modelos vigentes de la época y reflejados en el 
modo en el que la ciudad fue creada. Por lo tanto, 
la manera en la que se piensa la aglomeración ur-
bana, acceso a servicios y a derechos y, por extensi-
ón, también el cambio climático, perdura en esta 
urbanización segregacionista.

Cristiane Rose de Siqueira Duarte, Laura de Siqueira Duarte y Rubens de Siqueira Duarte
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IEA - The Emissions Gap Report 2022; IEA - Global CO2 emissions from the
operation of buildings in the Net Zero Scenario 2010-2030, 2024; PNUMA - Key
progress indicator: CO2 emissions of the buildings sector, global status report
buildings construction 2023. LA

BM
U

N
D

O
, 2

02
5

Funtes: Elaboración propia a partir de IPCC Synthesis Report, 2022;
IEA - The Emissions Gap Report 2022; IEA - Global CO2 emissions from the
operation of buildings in the Net Zero Scenario 2010-2030, 2024; PNUMA - Key
progress indicator: CO2 emissions of the buildings sector, global status report
buildings construction 2023.

Por otro lado, las emisiones indirectas se re�eren a las emisiones que generan
*Las emisiones directas se re�eren al impacto inmediato generado al construir edi�cios.

impacto en otros sectores, procedentes de la construcción o del uso de los edi�cios.
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CONSTRUYENDO EMISIONES
Cantidad de emisiones de GEI, por sector, en gigatoneladas de gas
carbónico o equivalente, en 2020

Cantidad de emisiones de GEI, dentro del sector de la construcción, en
gigatoneladas de gas carbónico o equivalente, en 2022
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mitigación de los efectos del cambio climático en 
los barrios más desfavorecidos. Buscar soluciones 
para las complejas aglomeraciones urbanas, por lo 
tanto, requiere también reflexionar sobre la ciu-
dad en sí, para ir más allá de los proyectos necesa-
rios de adaptación y de mitigación, y considerar 
un modo más justo de convivencia en la urbe.

Emisiones urbanas

Más allá de estas cuestiones, las ciudades también 
contaminan a través de su producción industrial, 
del descarte inadecuado de residuos, de la creaci-
ón de rellenos sanitarios, así como de su propia 
materialidad, constituida por los edificios, las vías, 
viaductos y por toda la infraestructura que la in-
tegra y envuelve. De hecho, en el campo de los 
mayores contribuidores de emisiones de GEI se 
encuentran el sector de la construcción civil, que, 
además de ser muy contaminante, es uno de los 
que menos avanza en el proceso de descarboniza-
ción. El informe sobre el Estado Mundial de los 
Edificios y la Construcción de 2022 concluye que, 
en 2021, el sector de la construcción fue responsa-
ble de más del 34% de la demanda y cerca del 37% 
de las emisiones de CO₂ relacionadas con energía 
y procesos industriales. Estos datos revelan que 
más de un tercio de la demanda de energía fue di-
rectamente utilizada en la construcción civil.

La cantidad de emisiones de CO₂ se mide a par-
tir de las emisiones directas de cada sector, pero, 
en el sector de la construcción, también se deben 
considerar las emisiones indirectas, el carbono in-
corporado, la manutención y el descarte, que no 
siempre son incluidos en el cálculo total de emi-
siones, a pesar de ser la responsabilidad del sec-
tor. El carbono incorporado se refiere a las fases de 
extracción de materia prima, producción y trans-
porte de materiales, es decir, todo lo que viene an-
tes de la obra, todo el impacto que el material ha 

Dentro de los ODS establecidos por la ONU con 
vistas a la Agenda 2030, constan propuestas como 

“lograr que las ciudades y los asentamientos huma-
nos sean inclusivos, seguros, resilientes y sosteni-
bles”. Sin embargo, la búsqueda de la “sociedad 
pacífica” en “asentamientos humanos seguros” se 
hace generalmente dentro de una narrativa que 
reduce y que simplifica las cuestiones sociales de 
los sectores más desfavorecidos de las ciudades. La 
premisa de que las comunidades y barrios perifé-
ricos son territorios violentos y necesitan “pacifi-
cación”, no solo contribuye a que sean borrados 
de la urbe, sino que, a menudo, justifica los me-
dios hostiles, los abusos y la represión del Estado 
en comunidades desfavorecidas, en detrimento 
de la consecución de mejores condiciones de vida 
y de la oferta de oportunidades sociales. De este 
modo, el estigma de “islas de violencia” contri-
buye a la ausencia de inversiones públicas orien-
tadas a la protección del medio ambiente y de la 
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EMISIONES OCULTAS
Cantidad de carbono incorporado, por kilo de material, en kilograma de gas carbónico o equivalente, en 2021
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causado para ser creado. El ciclo de vida de un 
edificio no termina hasta su demolición y hasta 
el procesamiento de sus escombros. Antes de ello, 
es necesario tener en cuenta las emisiones relati-
vas a su uso, todo el material y las emisiones emiti-
das para su manutención, así como el destino que 
se le da a los escombros. Muchos de los materiales 
usados actualmente en el sector de la construcci-
ón civil no se reciclan y muy pocos pueden ser de-
vueltos a la naturaleza, generando un montón de 
escombros sin destino que raramente se tiene en 
cuenta en los debates sobre emisiones.

Algunas de las medidas utilizadas para mitigar 
este impacto del carbono incorporado es el uso 
de materiales sostenibles, que pueden ser devuel-
tos a la naturaleza, como los ladrillos ecológicos 

– que al contrario que los tradicionales, no son 
cocidos – o el retrofit – es decir, el uso de mate-
riales de otros edificios o la rehabilitación de edifi-
cios antiguos para evitar la necesidad de tener que 
producir más materiales. Una manera de dismi-
nuir la presión sobre los recursos naturales es la 
adopción de algunos principios de la economía 
circular en la planificación urbana, reduciendo el 
desperdicio e incentivando la reutilización de ma-
teriales. Estas prácticas, incentivadas por los go-
biernos locales, también pueden generar nuevas 

oportunidades económicas y generar empleos. La 
dificultad encontrada por muchos edificios en los 
que se efectuó retrofit es la de cómo adaptarse a 
las necesidades climáticas y tecnológicas actuales, 
con ascensores más anchos, aire acondicionado, 
nuevas normas de construcción, entre otras cosas.

Desde el inicio del siglo XX, la urbanización en el 
continente americano se basa, en gran parte, en 
el consumo en masa y en la promoción del uso 
del transporte individual, resultando en ciudades 
jerarquizadas, burocráticas y creadas para la con-
ducción en carretera. En eso se ha convertido el 
retrato de la ciudad moderna: hecha para los vehí-
culos en vez de para las personas. Tomando como 
ejemplo modernista la ciudad de Brasilia, se pue-
den observar, por la extensión de los ejes urbanos, 
los grandes impactos en los modos de vida de la 
población. Al ser necesario tener auto para todos 
los desplazamientos, las personas pierden horas 
atrapadas en el tráfico, e incluso con el avance de 
los vehículos eléctricos, el sector del transporte si-
gue generando muchas emisiones. Incluso duran-
te la pandemia de Covid-19, las emisiones de CO₂ 
procedentes directamente de este sector crecieron 
un 3%. Nos encontramos en un círculo vicioso en 
el que se invierte en las carreteras por ser el medio 
de transporte más utilizado, pero los otros me-
dios de transporte, que podrían ser más eficientes 
y menos agresivos para el medio ambiente, se han 
vuelto ineficientes por la falta de inversión.

Se percibe una cierta concientización por parte 
de la sociedad, que ha buscado medios para ro-
dear esta dictadura del auto y que ha entendido 
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CONSTRUYENDO UN ABISMO
Índice de descarbonización del sector de construcción civil e índice
necesario para alcanzar el objetivo de cero emisiones del sector
para 2050, entre 2015 y 2022

*El índice de descarbonización GBCT se elabora a partir de distintos indicadores,

de energía, porcentaje de energía limpia utilizado y emisiones de carbono.

 alcanzar el objetivo de edi�cios de cero emisiones.

Mientras que el índice real re�eja los datos empíricos obtenidos del periodo
analizado, la otra curva muestra la trayectoria de resultados necesaria para

como certi�caciones de edi�cios verdes, e�ciencia energética en edi�cios, códigos
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*El Índice de Emisión de CO  considera las emisiones del citado gas que pueden
ser atribuidas al desplazmiento diario por persona, en kilogramas.

CARBONO SOBRE RUEDAS
Índice de emisiones diarias de GEI en el trá�co de países de
América Latina, en 2023

Fuente: Elaboración propia a partir de NUMBEO tra�c ranking by country, 2024.
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de espacios verdes para la ciudad, como parques, 
jardines comunitarios y huertas urbanas, no solo 
mejoran la calidad del aire y reducen el efecto de 
isla de calor, sino que promueven la justicia ecoló-
gica al mejorar la accesibilidad y la equidad de ac-
ceso a los servicios urbanos.

Con respecto a la iniciativa privada, se ha vuelto 
cada vez más común la apropiación de símbolos 
que remiten a la idea de sostenibilidad, conocida 
como la práctica del greenwashing, es decir, trans-
formar la idea de preservación en una propaganda 
para vender, por ejemplo, condominios y em-
prendimientos que en realidad poco se preocupan 
en ser sostenibles. Además de que las corporacio-
nes se esconden detrás de fachadas verdes, cuan-
do se habla de contaminación, muchos olvidan 
que las acciones locales pueden afectar el plane-
ta como un todo, independientemente del lugar 
en el que se produce esa contaminación. Existe 
un movimiento de emisiones (Embodied Environ-
mental Emissions in International Trade) que, de 
modo simplificado, sería algo parecido a la idea 
de “subcontratación de la contaminación” en una 

“división internacional de la contaminación”. Es 
lo que observamos cuando países que construyen 
la narrativa de ser más responsables ecológica-
mente, mueven sus actividades contaminantes 

la importancia de reducir el impacto que está te-
niendo sobre el planeta. Por ejemplo, se observa 
un aumento en la búsqueda de bicicletas eléctri-
cas como modo de transporte. Las intervenciones 
gubernamentales, sin embargo, todavía se mues-
tran insuficientes y la mayoría de las ciudades de 
América Latina no ofrece infraestructura ciclovial 
adecuada. Como ejemplo, si juntamos el kilome-
traje de ciclovías de todas las capitales brasileñas y 
lo comparamos con sus datos demográficos, hay 
apenas once centímetros de longitud de cicloví-
as por habitante. Cuando muchas áreas de la ciu-
dad no están destinadas a los peatones o ciclistas, 
cuando las calzadas son inadecuadas o incluso 
inexistentes, los habitantes se ven forzados a ca-
minar en medio de vías de alta velocidad, lo que 
causa accidentes y miedo a optar por estos medios. 
Además de la inseguridad y la falta de infraestruc-
tura, muchas ciudades no tienen un sistema de 
modos integrados, lo que dificulta el uso de la bi-
cicleta para distancias cortas y modos alternativos 
para distancias largas.

Es importante garantizar un acceso equitativo 
a los espacios urbanos de convivencia y de ocio, 
tanto en disponibilidad y proximidad con respec-
to a la promoción de sistemas de transporte sos-
tenibles y eficientes. La creación y manutención 
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*Las ciudades latinoamericanas o caribeñas están destacadas en negrita.
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ESTACIONADO EN MOVIMIENTO
Top 50 de ciudades c ras perdidas en el tránsito en un año, en 2023
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Fuente: Elaboración propia a partir de NUMBEO tra�c ranking by country, 2023.
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TRANSICIONES EN DISPUTA

y el Caribe, en 2021, tuvo una destinación final 
inadecuada, mientras que el 15,25% ni siquiera fue 
colectado y el 8,72% tuvo un destino desconoci-
do. Este escenario contribuyó significativamen-
te a las emisiones de GEI, que alcanzaron 345,48 
millones de toneladas en el mismo año, siendo el 
metano el responsable del 97% de estas emisio-
nes, según el Hub de Residuos Sólidos y Econo-
mía Circular.

Aunque se pueden observar variaciones negativas 
en el indicador de generación per cápita de resi-
duos sólidos urbanos, la tendencia general entre 
los países de América Latina y el Caribe es de cre-
cimiento continuo de este índice. Este aumento 
progresivo en la generación de residuos sólidos 
urbanos a lo largo del tiempo generalmente está 
relacionado con procesos como el crecimiento 
económico y poblacional, además de la crecien-
te urbanización. Este escenario se ve agravado por 
patrones insostenibles de producción y consumo, 
característicos de una economía lineal. En Améri-
ca Latina y el Caribe, menos del 5% de los residuos 
sólidos urbanos son reciclados de manera eficien-
te, y las iniciativas de compostaje y de coprocesa-
miento de materiales siguen siendo casos aislados.
de materiais permanecem restritas a casos isolados.

A pesar de este escenario, se estima que aproxi-
madamente 2 millones de personas tienen en el 
reciclaje su principal fuente de subsistencia. Sin 
embargo, la predominancia de la informalidad en 

hacia otras naciones o compran los productos de 
confección altamente contaminante en otros paí-
ses que poseen leyes ambientales menos rigurosas. 
Aunque en el papel ese país parezca más preocu-
pado por la justicia climática, la suma general del 
impacto causado sigue siendo la misma.

Los residuos sólidos urbanos representan uno de 
los principales desafíos ambientales que enfrentan 
las ciudades, especialmente cuando son descarta-
dos en rellenos sanitarios mal gestionados. Ade-
más de estar relacionados con la producción y el 
consumo, estos residuos constituyen una fuente 
significativa de emisiones de dióxido de carbono; 
de liberación de metano debido a la descomposi-
ción de los residuos orgánicos; de contaminación 
del suelo y de la capa freática por el agua sucia; de 
atracción de vectores de enfermedades como las 
ratas, cucarachas y mosquitos; de la degradación 
ambiental y de la consecuente deteriorización de 
la calidad de vida de la población. Mejorar la ges-
tión de los residuos sólidos urbanos debe ser, por 
lo tanto, una meta fundamental para mitigar los 
efectos del cambio climático.

América Latina genera, de media, 1 kg de resi-
duos sólidos por habitante al día, índice situado 
por debajo de la media de los países de la OCDE, 
pero por encima de los países africanos. En 2021, 
América Latina y el Caribe produjeron aproxima-
damente 230 millones de toneladas de residuos só-
lidos urbanos, con Brasil como mayor generador 
en la región (73 millones de toneladas al año), se-
guido de México (47 millones de toneladas al año) 
y de Argentina (21 millones de toneladas al año). 
Estos tres países, juntos, representan más del 60% 
del total de residuos sólidos urbanos generados en 
la región. Este volumen corresponde a alrededor 
del 13% de la producción mundial de residuos só-
lidos urbanos, posicionando a América Latina y 
el Caribe como la tercera región con mayor gene-
ración de residuos, superando a Oriente Medio, 
Norte de África y África Subsahariana. Se prevé 
que, para 2030, la producción de residuos sólidos 
urbanos en la región alcance los 296 millones de 
toneladas anuales, aumentado a 402 millones de 
toneladas en 2050, lo que representa casi el dob-
le de la cantidad actual. En relación con la gestión 
de estos residuos, el 25,57% de los residuos sólidos 
urbanos generados en la región de América Latina 
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el sector dificulta la obtención de datos precisos 
sobre la cantidad de trabajadores con una relaci-
ón laboral formal. La participación de las muje-
res en este segmento corresponde a alrededor de 
un tercio del total, y enfrentan desafíos específicos 
relacionados con desigualdades de género, como 
la dificultad de acceso a materiales de mayor valor 
comercial, remuneración inferior a la de los hom-
bres, mayor exposición a residuos potencialmen-
te nocivos para la salud, y la necesidad de conciliar 
el trabajo con el cuidado de los hijos, cargando, 
a menudo, con las actividades de recolección y 
clasificación.

El reciclaje en la región sigue estando marcado 
por una baja remuneración, condiciones de traba-
jo insalubres y estigmatización social, factores que 
contribuyen a su marginalización en el contex-
to económico y urbano. Varios países han adopta-
do medidas para promover la formalización de la 
actividad, como la organización de cooperativas y 
asociaciones de trabajadores. Sin embargo, la efec-
tividad y el alcance de estas políticas varían conside-
rablemente, siendo necesario un esfuerzo continuo 
para fortalecer la inclusión socioeconómica de los 
recicladores y ampliar la infraestructura del sector. 
Entre las iniciativas innovadoras para lidiar con los 
residuos sólidos urbanos, se pueden citar casos en 
Argentina, Chile, Brasil, Uruguay y Ecuador. 

En Argentina, fue creada la Federación Argenti-
na de Cartoneros, Carreros y Recicladores (FAC-
CyR). Esta organización reúne cooperativas de 

todo el país, buscando mejorar las condiciones de 
trabajo y las prácticas de reciclado. Entre las co-
operativas vinculadas a FACCyR, destaca Digni-
dad Carbonera, que trabaja en colaboración con 
la municipalidad de Rosario en un proyecto pi-
loto de recolección puerta a puerta en el barrio 
industrial de la ciudad, donde los recicladores en-
señan a los habitantes a separar correctamente los 
materiales reciclables.

En Chile, el proyecto Atando Cabos recolecta ma-
teriales plásticos procedentes de la pesca, como 
redes de nylon y cuerdas de poliéster y los trans-
forma en objetos de plástico reutilizado como ca-
jas para frutas. El equipo de Atando Cabos trabaja 
junto con la comunidad de pescadores para reco-
lectar estos residuos y transportarlos hacia una fá-
brica en Santiago de Chile, donde el plástico es 
transformado. Todas las fases de la operación, des-
de la recolección hasta la producción de un nuevo 
material, se registran en línea y se puede acceder a 
ellas a través de un código QR que acompaña el 
producto. En 2009, Atando Cabos recibió un pre-
mio de iniciativas sostenibles en América Latina. 

En Brasil, la Compañía Municipal de Limpieza Ur-
bana de Río de Janeiro (COMLURB) instaló una 
fábrica de procesamiento de residuos orgánicos 
pionera en América Latina. Esta instalación, situa-
da en el área portuaria de la ciudad, transforma re-
siduos orgánicos en biogás y fertilizantes. La fábrica 
es autosostenible gracias a la producción de bio-
gás y provee fertilizantes para el programa Hortas 
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AL MARGEN DEL TRANSPORTE
Cantidad de población que habita en lugares con acceso adecuado a transportes públicos, en %, por región, en 2020

*Se considera población con acceso adecuado a aquella que reside a una distancia de hasta 500
metros de un sistema de transporte público de baja capacidad (por ejemplo: autobús y tranvía)
o a una distancia de hasta 1000 metros de un sistema de transporte público de alta capacidad.
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Cariocas (Huertas Cariocas), apoyado por la ONU. 
El fertilizante creado por la COMLURB se conoce 
como “Fertlurb” y es considerado un “súper fertili-
zante” por su elevada pureza. La COMLURB sigue 
explorando maneras de incrementar los procesos 
de reciclaje de residuos orgánicos con el apoyo del 
Banco Interamericano de Desarrollo.

Por otro lado, Uruguay es el país del Cono Sur 
que produce la mayor cantidad de residuos eléc-
tricos, con una media de 14,8 kg de materiales 
electrónicos descartados anualmente por habitan-
te, estableciendo un récord regional. En 2023, el 
Ministerio de Medio Ambiente de Uruguay firmó 
un acuerdo con la municipalidad de Montevideo 
y con la cooperativa de reciclaje Volver a la Vida, 
que se dedica a la reparación y recuperación de 
componentes eléctricos reutilizables. El proyecto 
ofrece empleo y formación a personas en situaci-
ón de vulnerabilidad para trabajar en el reciclaje 
de estos productos.

En Ecuador, surgió ReciVeci, una aplicación que 
promueve la cooperación entre habitantes de las 
ciudades y recicladores autónomos. Inicialmen-
te, la aplicación fue concebida como un proyecto 
colectivo y voluntario, y en 2018, ReciVeci con-
quistó un desafío para el emprendimiento urba-
no, lo que resultó en la atracción de inversiones y 
en la ampliación de sus operaciones. Actualmente, 

la aplicación también está disponible en Perú. A 
través de un mapa interactivo, los usuarios pue-
den identificar a recicladores que realizan la re-
colección directamente en sus casas. Además de 
posibilitar la conexión entre los recicladores y 
la población, los usuarios de ReciVeci tienen la 
oportunidad de acumular puntos que pueden ser 
intercambiados por recompensas, estimulando la 
práctica de reciclaje. La aplicación también pro-
porciona datos a los usuarios, ayudándoles en la 
evaluación y en la cuantificación de su propio im-
pacto en la gestión de residuos.

Otras posibilidades y opciones

Por parte del poder público, en América Latina, 
las iniciativas más efectivas relacionadas con la 
urbanización y organización social se dan priori-
tariamente a escala municipal. Algunas munici-
palidades han implementado programas que se 
apoyan en la idea de inversión de la espiral de 
pobreza, en la reducción de la desigualdad so-
cial y en la mitigación de los efectos agresivos 
para la naturaleza. Algunos programas de ciu-
dades latinoamericanas han sido desarrollados 
por equipos multidisciplinares que involucran 
poder municipal, técnicos, políticos y acadé-
micos. Muchos de estos proyectos siguen su-
friendo con la discontinuidad política o con el 
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desinterés de colaboraciones público-privadas. 
Otros, también, acaban revelando característi-
cas propagandistas en detrimento de los objeti-
vos inicialmente anunciados.

El proyecto Vía Verde, en Ciudad de México, por 
ejemplo, buscó mejorar la calidad del aire me-
diante jardines verticales instalados en columnas 
de los viaductos del Anillo Periférico, una de las 
principales vías de la ciudad, con 27 km de exten-
sión. Estos viaductos suman más de mil colum-
nas de concreto armado que fueron revestidas con 
plantas nativas de la región de bajo consumo de 
agua. El sistema de irrigación, automatizado por 
goteo, usa agua de lluvia recolectada del propio 
viaducto. El proyecto fue parcialmente financiado 
por la iniciativa privada a cambio de espacio para 
publicidad en el 10% de las columnas. Sin embar-
go, los activistas argumentan que el revestimiento 
vegetal de una sola columna cuesta lo mismo que 
plantar 300 árboles y, en una ciudad tan caren-
te de espacios arborizados y de transporte público 
eficiente, esta iniciativa solo tendría la función de 
embellecer la vista de los motoristas con vehículos 
privados que pasan por allí.

Por otro lado, Medellín, ciudad colombiana, im-
plantó programas orientados a la transformación 
urbana y social, integrando infraestructura, mo-
vilidad, educación y servicios sociales, más allá 
del Metrocable, un teleférico urbano que conecta 
barrios marginales con el centro de la ciudad, re-
duciendo el aislamiento y promoviendo la inclusi-
ón social. Este conjunto de proyectos contó con la 

colaboración entre universidades locales y extran-
jeras intercambiando conocimientos y experien-
cias nativas. El programa Rehabitar la Montaña 
integra paisajismo y planificación urbana priori-
zando soluciones basadas en la naturaleza, como 
drenaje y reforestación para disminuir los desliza-
mientos de tierra, además de agricultura urbana 
con participación comunitaria.

El programa Favela-Bairro, implementado en la ciu-
dad de Río de Janeiro a inicios de la década de los 
noventa, tuvo el objetivo de integrar asentamientos 
informales en el tejido urbano y social de la ciudad. 
Las comunidades contempladas por el programa re-
cibieron infraestructura básica, áreas de ocio y ser-
vicios comunitarios, respetando el histórico y las 
peculiaridades de cada favela. El programa fue mo-
dificado durante cada periodo de gestión municipal, 
hasta que fue suspendido en el año 2000.

En Panamá, la municipalidad de David junto 
con la Cámara de Comercio, Industria y Agri-
cultura de la provincia de Chiriquí, implementó 
el Plan de Ordenamiento Territorial proyectado 
por el arquitecto brasileño Jayme Lerner. A par-
tir de la construcción de un parque y de áreas de 
ocio, la ciudad se fue dotando de transporte pú-
blico eficiente, caminabilidad, accesibilidad y di-
seño participativo. 

La ciudad de Piura, en Perú, a pesar de estar situ-
ada en una región desértica, donde el único río 
cercano no es suficiente para irrigar grandes áre-
as, el municipio está en proceso de concretar un 
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Fuente: Elaboración propia a partir de UN Habitat - World Cities Report, 2024.

ESPACIOS DISTANTES
Cantidad de población que habita en lugares con acceso adecuado a espacios abiertos, en %, por región, en 2020
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plan de movilidad urbana sustentable basado en 
el concepto de “calles llenas”. Las premisas del 
proyecto incluyen la infraestructura para peato-
nes y ciclistas, el incentivo a no usar el vehículo 
privado, además de la reforestación de grandes 
áreas en el entorno de la ciudad.

Por otra parte, las “Chinampas”, un sistema agrí-
cola ancestral de la región de Xochimilco, en la 
Ciudad de México, ha sido la base de implemen-
tación de modelos ecológicos y productivos para 
la urbanización sustentable, al combinar saberes 
ancestrales con innovaciones tecnológicas.

Otro ejemplo de estas iniciativas de organizacio-
nes comunitarias que traen calidad de vida a la 
población es el proyecto Barrios y Cultura del 
Agua, promovido por la red Hábitat, en Boli-
via, una asociación privada sin ánimo de lucro. 
El proyecto fue liderado por mujeres de la locali-
dad de El Alto, situada en las faldas de la montaña 
Huayna Potosí, cuyos glaciares se están derri-
tiendo por el cambio climático. A través de un 
programa de enseñanza-aprendizaje, el proyec-
to revalorizó la práctica de captación de agua de 
lluvia. También fueron creados sistemas de ca-
nalones y conductores, almacenamiento de agua, 
filtros de sedimentación autoconstruidos y reuti-
lización de aguas grises.

Si bien es difícil reformar toda una ciudad de una 
sola vez, se pueden realizar pequeñas acciones a lo 
largo de los años para mejorar cada vez más la adap-
tabilidad de la ciudad y el confort de sus habitantes. 
Implementar espacios verdes de ocio y un sistema 
verde-azul de infraestructura en toda la ciudad es 
suficiente para mitigar algunos efectos de 
la crisis climática, como inundaciones e is-
las de calor. El sistema verde-azul, cuando 
se hace bien y se aplica integralmente, pue-
de lidiar con el ciclo del agua en la ciudad 
en sus distintas formas, controlando el flu-
jo y absorción para evitar inundaciones y 
deslizamientos, filtraje y abastecimiento de 
agua para toda la población y tratamiento 
de residuos y desechos de forma sustenta-
ble. Si se preserva, este sistema puede, con 
poca manutención, crear un mini ecosiste-
ma generando espacio para la fauna y flo-
ra local.

Cuando se desea justicia ecológica, la capacidad 
de la ciudad para proteger a sus ciudadanos se 
debe centrar, principalmente, en los más vulne-
rables. De este modo, la implementación del ac-
ceso a equipamientos públicos de salud, de ocio 
y de vivienda debe considerar las necesidades de 
todos los grupos sociales y se debe hacer según el 
orden de urgencia de esta infraestructuras. Este 
enfoque muestra un paradigma de urbanismo 
más democrático que no solo aborda las cuestio-
nes ambientales, sino que también promueve la 
justicia social y la equidad, resultando en ciuda-
des más saludables.

Modelos alternativos de organización

Paralelamente a los programas gubernamenta-
les, las iniciativas individuales de grupos socia-
les han resultado ser un fenómeno cultural con el 
potencial de transformar paradigmas a través de 
estilos de vida alternativos que proporcionen nue-
vas sociedades “holísticas”. Estas iniciativas van al 
encuentro de los estudios que hablan de partici-
pación activa de la ciudadanía en la planificación 
y gestión urbana, que resultan en soluciones más 
adaptadas a las necesidades locales y un mayor 
compromiso con las iniciativas propuestas, ge-
nerando una comunidad, a menudo, más susten-
table y adaptable. Según una tendencia mundial, 
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MODELOS ALTERNATIVOS DE ORGANIZACIÓN
Cantidad de ecoaldeas y de comunidades ecológicas, por unidad,
por país de América Latina, en 2024
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de forma todavía incipiente, pero simbólicamen-
te significativa, se multiplican en América Lati-
na las iniciativas de grupos que inspiran, educan 
y promueven estilos de vida basados en una sus-
tentabilidad holística (social, cultural, ecológica y 
económica) para regenerar sus ambientes sociales 
y naturales, como los centros de aprendizaje y de-
mostración, granjas de permacultura, lugares de 
restauración, ecoaldeas y ecocomunidades.

Estos proyectos ecológicos están conectados me-
diante la Red Global de Ecoaldeas (GEN, por sus 
siglas en inglés), que registra estas iniciativas en 
115 países, estableciendo contacto con ONG, go-
bierno, poder público y activistas ambientales. El 
brazo de la GEN en América Latina es el Consejo 
de Asentamientos Sustentables de América Latina 
(CASA) que abarca las iniciativas de América del 
Sur, el Caribe y México.

Las ecoaldeas y las ecocomunidades son comu-
nidades intencionales que funcionan mediante 
procesos participativos dentro de las cuatro di-
mensiones de la sustentabilidad (social, cultu-
ral, ecológica y económica), que buscan regenerar 
sus entornos naturales y sociales. A pesar de te-
ner propósitos semejantes, la Red Global de Eco-
aldeas diferencia ecoaldeas de ecocomunidades en 
función de la cantidad de habitantes y por el es-
tado de implementación de las dimensiones de 
regeneración, siendo las ecoaldeas más grandes y 
más consolidadas.

Hay una gran diversidad entre las diferentes eco-
aldeas y ecocomunidades, pero, en resumen, se 
constituyen en colectivos que buscan alternativas 
societarias sustentables. Estas comunidades bus-
can estilos de vida con un bajo impacto y defien-
den la permacultura, es decir, la visión de una vida 
sustentable a largo plazo, tratando la naturaleza y 
el entorno como un sistema ecocéntrico; poseen 
un fuerte sentido de los valores basado en compar-
tir, en el compromiso con las futuras generaciones, 
en el cuidado mutuo, en los derechos igualitarios, 
y algunas veces, incluso, en aspectos espirituales.

Otra característica que se observa en gran par-
te de las ecoaldeas y ecocomunidades es el deseo 
de influenciar a la sociedad e intercambiar expe-
riencias con el mundo. Para ello, es común que 

ofrezcan talleres, charlas y cursos sobre temas va-
riados, como bioconstrucción, sistemas alternati-
vos de energía, autoconocimiento y horticultura. 
Muchas de estas actividades se articulan median-
te colaboraciones con ONG e instancias públicas.

La ciudad para todas las personas

El concepto de derecho a la ciudad, populari-
zado por Henri Lefebvre, enfatiza que toda la 
ciudadanía tiene el derecho a participar en la 
construcción y en la gestión del espacio urba-
no. Esto incluye el acceso a servicios básicos, es-
pacios públicos y la capacidad de influenciar 
decisiones que afectan sus vidas. La justicia eco-
lógica, a su vez, busca garantizar que todos los 
grupos sociales, especialmente los más vulne-
rables, tengan un acceso equitativo a los recur-
sos naturales y que sus voces sean escuchadas 
en las decisiones ambientales. Se reconoce, en-
tonces, que las cuestiones sociales y ambienta-
les están interconectadas; es imposible separar 
a la población del medio ambiente. Un nue-
vo tipo de urbanismo ecológico y democrático 
puede producir cambios socioambientales sig-
nificativos en el ámbito urbano mediante dis-
tintos enfoques y prácticas que promueven la 
sustentabilidad, la inclusión social y la resilien-
cia. Como defiende David Harvey, una mirada 
sensible al papel de la diversidad sociocultural y 
al conflicto en la cuestión ambiental es impres-
cindible para lograr la justicia ecológica.

Para enfrentar la complejidad de la coyuntura ur-
bana ante la magnitud de los efectos inminentes 
del cambio climático, las ciudades requieren planes 
de acción congruentes que deben iniciarse, necesa-
riamente, en programas de educación ambiental, 
con el esfuerzo conjunto entre sociedad, iniciati-
va privada y Estado. La Educación ambiental es la 
herramienta más eficaz para capacitar a la poblaci-
ón en la toma de decisiones más conscientes sobre 
el espacio urbano y los recursos naturales. Fomen-
tar concientización y mayor responsabilidad am-
biental entre los jóvenes e inspirarlos a convertirse 
en agentes de cambio, fortaleciendo la gobernan-
za participativa e impulsando la sustentabilidad en 
las ciudades, es la verdadera base para la implemen-
tación de un urbanismo democrático y sostenible.
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Caminos hacia la justicia 
climática y socioambiental

Este capítulo busca discutir las contribuciones de 
América Latina y el Caribe a las luchas mundiales 
por justicia socioambiental, a partir de su propio 
contexto histórico, social, político, étnico-racial 
y cultural. La agenda ecológica y los movimien-
tos ecologistas proliferaron a partir de los años 
sesenta en el mundo entero, más particularmen-
te en el mundo occidental, aportando su ADN 
original a la progresiva trayectoria de internacio-
nalización del ecologismo. De Occidente al res-
to del mundo, estos movimientos contribuyeron 
a desplazar el tema medioambiental de un ámbi-
to exclusivamente “técnico-científico” al campo 
de la política, de los movimientos sociales, de las 
protestas, de las políticas públicas y de las organi-
zaciones internacionales. A pesar de la diversidad 
y de la desigualdad que constituyen las propias 
sociedades occidentales, a menudo, los protago-
nistas reconocidos del ecologismo tienen color y 
dirección: clases media y alta, blanca, de países 

del Norte Global, principalmente de Estados 
Unidos, Canadá, así como de países nórdicos y 
germánicos de Europa. Sin negar la importancia 
de las luchas del Norte, es necesario descentrar 
esta narrativa hegemónica que cuenta una ver-
sión de la historia del ecologismo en el mundo 
sin enfatizar las particularidades y las construc-
ciones fundamentales del socioambientalismo 
latinoamericano.

Nos parece importante destacar la singularidad 
de la visión ambiental latinoamericana, a menu-
do ocultada en el debate internacional, que tien-
de a ignorar las luchas locales y regionales por el 
reconocimiento de los derechos marcadas por 
la inserción desigual en el sistema internacio-
nal y por la economía de extracción predatoria y 
orientada a la exportación de commodities. Desde 
metales preciosos hasta grandes sistemas de plan-
tation, con sus modos específicos de esclavitud y 
sometimiento de los cuerpos considerados me-
nos humanos, gran parte de América Latina ha 
vivido dependiendo de los ciclos económicos de 
explotación y exportación de los recursos natu-
rales. La historia del reconocimiento de los de-
rechos en América Latina tiene, por lo tanto, su 
propio tiempo y su propia trayectoria de conflic-
tos, que son distintos y que implican otros tipos 
de relaciones entre lo humano, lo social, lo eco-
nómico, por un lado, y lo natural, lo ecológico 
y lo ambiental, por otro. Este tiempo y esta tra-
yectoria también implican otras formas de con-
tribuir y plantear alternativas para el debate 
medioambiental, que en América Latina y el Ca-
ribe se ha construido como un debate necesaria-
mente socioambiental.

Breno Bringel, Carlos R. S. Milani, Daniel Henrique da Mota Ferreira, Enara Echart Muñoz, 
Gustavo Coutinho Dias Limeira Gomes, Julia Nascimento Santos, Luisa Harduim, Mariana 

Castro, Matheus Declie y Michel Misse Filho
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RACISMO AMBIENTAL EN LAS METRÓPOLIS 
Porcentaje medio de alcantarillado a cielo abierto en el entorno, en
las regiones metropolitanas, por composición racial, por sector censal,
en Brasil, en 2010
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Desigualdades y racismo ambiental

La impunidad de quienes cometen crímenes am-
bientales, las dificultades en la supervisión de los 
biomas y, en particular, las enormes desigualda-
des estructurales y la ausencia de políticas públi-
cas, conducen inexorablemente a la degradación 
de los territorios rurales y urbanos en América La-
tina y el Caribe. La contaminación del agua, por 
ejemplo, es la causa de numerosas enfermedades 
como el cólera o la leptospirosis. Es precisamente 
en la ausencia de políticas efectivas de saneamien-
to básico donde se identifica, en primer lugar, uno 
de los obstáculos medioambientales más impor-
tantes de las grandes ciudades latinoamericanas, 

Para acompañar esta trayectoria y la diversidad 
del movimiento socioambientalista latinoa-
mericano y caribeño, presentamos el inicio de 
los debates y algunas de las singularidades de 
los problemas latinoamericanos. A continua-
ción, abordaremos la cuestión de cómo este 
contexto regional dio lugar a focos específicos 
de conflicto y disputa. Finalmente, presenta-
remos cómo esta trayectoria llevó a líderes y a 
movimientos socioambientales, indígenas, in-
telectuales, entre muchos otros, a proponer 
otras reflexiones y sugerencias para la cuestión 
de la justicia climática y ecológica, incluyendo 
en su seno la lucha pionera por los derechos de 
la Naturaleza.
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DESIGUALDAD VISTA POR EL SANEAMIENTO BÁSICO
Acceso poblacional al sistema de alcantarillado, según la clase económica, en porcentaje, por país, basado en 2016
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que afecta a cientos de millones de personas que 
viven en territorios periféricos y segregados de los 
grandes centros. Los países de América Latina 
han experimentado procesos irregulares de urba-
nización debido a la acelerada transición demo-
gráfica, estimulada por los ciclos económicos de 
las commodities y por los conflictos agrarios con-
tra grandes terratenientes. Este interés exportador 
tampoco atrajo un gran interés por la infraestruc-
tura interna, lo que provocó que la lucha ecológi-
ca, en ocasiones, se distanciara de la preocupación 
por los servicios básicos de la población, distribui-
dos de manera muy desigual. Las comunidades 
pobres y periféricas, de predominancia negra o in-
dígena, así como las mujeres, son las más afecta-
das por los distintos tipos de contaminación en las 
ciudades de la región.

El problema de la desigualdad de renta y de ac-
ceso a políticas públicas, aunque también existe 
en otros continentes, es considerablemente ma-
yor en la región. Países como Paraguay no lle-
gan al 2 % de saneamiento básico. La mitad de la 
población de los países más poblados del conti-
nente convive con una cobertura de saneamien-
to inferior al 70 %. Existe, además, una relación 
directa entre la pobreza de los países y los riesgos 

medioambientales: observamos el caso de Chile, 
una de las naciones con mayor poder adquisitivo 
de la región, que mantiene un alto nivel de sanea-
miento, mientras que Paraguay, una de las más 
pobres, se encuentra en el extremo opuesto. 

Las desigualdades también se observan dentro de 
cada país de la región. Cabe señalar que, en ge-
neral, los niveles de saneamiento son muy bajos 
cuando hablamos del 20 % más pobre de cada 
país, y aumentan gradualmente a medida que as-
cendemos en la escala económica.

Si la injusticia socioambiental es proporcional-
mente más intensa para los más pobres del con-
tinente, lo mismo ocurre cuando tenemos en 
cuenta la dimensión racial. En las metrópolis bra-
sileñas, por ejemplo, en territorios con más de un 
75% de población negra, mestiza o indígena, prác-
ticamente la mitad (42%) convive con alcantari-
llas a cielo abierto cerca de sus viviendas. Estos 
datos reflejan, principalmente, la realidad de las 
favelas y de las ocupaciones periféricas de grandes 
ciudades como Río de Janeiro, Recife, Salvador y 
São Paulo, en el caso brasileño, fruto del descuido 
histórico de las cuestiones habitacionales de la po-
blación negra desde la abolición de la esclavitud, 
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CRONOLOGÍA DE LA JUSTICIA SOCIOAMBIENTAL EN AMÉRICA LATINA
Principales acontecimientos histórico-políticos sobre justicia ecológica, en América Latina, a partir del Tratado de Roma, de 1968 hasta 2025
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al crecimiento económico. El informe Meadows 
proponía la reducción del crecimiento como so-
lución a la crisis ecológica mundial, ignorando la 
desigualdad estructural entre regiones y países in-
dustrializados y con patrones de consumo elevado, 
por un lado, y otros, en el Sur, donde aún que-
daba mucho (o casi todo) por hacer para garanti-
zar unos niveles mínimamente dignos de calidad 
de vida.

Por lo tanto, para abordar el debate sobre los re-
cursos, la Conferencia de Estocolmo popularizó 
la defensa de un “crecimiento cero” de la produc-
ción económica y de la preocupación por la po-
blación, lo que promovió una importante cisión 
en las relaciones Norte-Sur. Estos últimos no se 
interesaban por el tema, dado que su matriz eco-
nómica dependía en gran medida de este proce-
so y no se les ofrecía ninguna alternativa más que 
contener su población y detener su producción. 
Países como Brasil, India y México señalaron en 
sus discursos oficiales el problema de los estilos 
de vida y de los patrones de consumo de países del 
Norte como fuente fundamental de las degrada-
ciones ambientales en el Sur del mundo.

Las tensiones entre Sur y Norte Global y entre Es-
tado, corporaciones económicas, movimientos 

en 1888, con una situación de precariedad sanita-
ria que se mantiene hasta la actualidad.

En las ciudades, son estas mismas poblaciones 
las que siguen enfrentando los efectos desiguales 
de la crisis medioambiental. La justicia climáti-
ca y ecológica latinoamericana tiene, por lo tan-
to, en la cuestión racial, un contenido sanitario en 
su formación que la distingue del patrón de casi 
todos los países del Norte. En la región, las po-
blaciones negras, indígenas y racializadas sufren 
más impactos industriales y otros tipos de conta-
minación, típicos de países más desarrollados. Li-
diar con el contenido étnico-racial en la realidad 
latinoamericana requiere convocar a estos acto-
res al debate político, pensando la justicia ecológi-
ca desde la perspectiva de quienes más tienen que 
perder, configurando lo que Joan Martínez Alier 
denominó el “ecologismo de los pobres”. 

Si vemos una relación directa entre pobreza y ra-
cismo en la contaminación del agua, esto se debe 
a los propios procesos socioeconómicos que cons-
tituyeron la historia de la región en torno a la 
forma en la que se establecieron las relaciones so-
ciales de producción, heredera de los brutales pro-
cesos de colonización. Esta colonización creó una 
forma específica de acumulación de la riqueza que 
depende de ciclos económicos extractivistas, cuyo 
precio social es el recrudecimiento de los conflic-
tos socioambientales.

Luchas por la justicia ambiental en América 
Latina

El extractivismo siempre ha ejercido una fuerte 
presión sobre los materiales de la naturaleza, con-
vertidos por el capitalismo en “recursos naturales”. 
En el momento en el que se internacionaliza la 
discusión ecológica a partir de Occidente, la pri-
mera gran preocupación es precisamente sobre 
la escasez de recursos naturales para garantizar la 
continuidad de la economía. Este debate se llevó 
a cabo, de manera pionera, en 1968, por el Club 
de Roma, un grupo internacional de discusión 
que contribuyó en gran medida a la Conferencia 
de Estocolmo de 1972. En ambos eventos, Amé-
rica Latina se hizo presente y denunció el sesgo 
etnocéntrico del argumento de imponer límites 
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con�ictos de minería en América Latina, de 1600 a 2024
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sociales y tratados internacionales, fueron confi-
gurando una constelación rica y tensa en la his-
toria reciente de las luchas socioambientales 
latinoamericanas. Son muchas las conferencias, 
convenciones y organizaciones internacionales 
que han marcado las tensiones internacionales 
con efectos prácticos para las luchas locales. Te-
niendo en cuenta la diversidad de actores y even-
tos, cualquier cronología de las luchas por la 
justicia ecológica en América Latina estará siem-
pre incompleta. De todos modos, es importante 
localizar algunos actores, espacios y eventos crí-
ticos que, por su simbolismo e impacto, permi-
tieron abrir nuevos caminos y establecer nuevas 
metas, espacios de diálogo y, a veces, nuevos con-
flictos. Las cronologías también se deben leer de 
forma dinámica y en una lógica procesal de acu-
mulación de los diversos acontecimientos a di-
ferentes escalas, desde la local-territorial hasta la 
global. Es decir, no son solo una mera línea de 
tiempo, sino una forma de localizar puntos de 
inflexión que marcan cambios de rumbo y ten-
dencias en las luchas por la justicia ecológica en 
América Latina. 

En términos de episodios clave para un ecolo-
gismo latinoamericano, se puede mencionar, 
por ejemplo, el movimiento de los Seringueiros 
en la Amazonia, liderados por Chico Mendes a 

lo largo de los años ochenta. De las luchas del 
movimiento surgió una organización, la Reser-
va Extractiva Chico Mendes, pionera en el mun-
do en el concepto de unidad de conservación de 
uso sostenible. Se trata de un tipo de unidad en 
que la reserva extractiva no solo otorga el dere-
cho a la población local de vivir dentro de ella, 
sino también el de extraer de manera sosteni-
ble los recursos naturales como el caucho y las 
nueces. Ya entrados en la siguiente década, fue 
fundado el Consejo de Todas las Tierras, una 
organización que busca la autodeterminación 
del pueblo Mapuche en Chile. En 1992, algu-
nos acontecimientos importantes marcan la lu-
cha por la justicia socioambiental en la región, 
articulada con diversas redes y movimientos 
sociales: la formación de la Vía Campesina en 
Nicaragua, que congregó a trabajadores y traba-
jadoras rurales de varios continentes; y la Eco-
92, primera conferencia de la ONU, veinte años 
después de la conferencia inaugural sobre el me-
dio ambiente realizada en Estocolmo. La Eco-92, 
también conocida como Cumbre de la Tierra, 
popularizó el concepto de “desarrollo sostenible” 
y fue el primer gran encuentro internacional con 
protestas y manifestaciones de los movimientos 
por la justicia y de lucha contra las desigualda-
des socioambientales. Ante la apropiación laxa 
y sistémica del término, que reproduce el antro-
pocentrismo con una visión técnica y economi-
cista de la naturaleza, los movimientos sociales 
han sido actores centrales en su uso fuerte, vin-
culado a la calidad de vida, a la interculturalidad, 
a la pluralidad de conocimientos y a una ética 
de la naturaleza crítica con la ideología del creci-
miento y del progreso.

Además de encuentros y organizaciones, es im-
portante también localizar conflictos. Dos de los 
episodios relevantes en la región tuvieron lugar 
en Bolivia a principios de la década de los 2000. 
La Guerra del Agua fue una revuelta popular que 
tuvo lugar en Cochabamba contra la privatiza-
ción del sistema municipal de agua. En 2003, es-
talló otro conflicto social importante, la Guerra 
del Gas, en la que la población local pidió que el 
gas no fuera exportado hasta que hubiera el su-
ficiente internamente para abastecer a la pobla-
ción. Ambos conflictos tienen una gran presencia 
de las comunidades indígenas y del movimiento 
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RESISTENCIA A LA EXTRACCIÓN DE PETRÓLEO
Número de organizaciones asociadas a Oilwatch, en América Latina,
por país, en 2023
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las luchas históricas, podemos destacar la relevan-
cia de los conflictos relativos a la minería, presen-
tes en toda América Latina, que pueden rastrearse 
desde el siglo XVI, con la extracción minera en 
Potosí, actual Bolivia. De acuerdo con las apor-
taciones de la ecología política latinoamericana, 
la minería debe ser considerada como una par-
te central de la configuración del proyecto civili-
zador colonial y moderno, y, por lo tanto, como 
parte fundamental del Capitaloceno, tal como 
se discute en el capítulo 3 de este Atlas. Desde 
entonces, los conflictos alrededor de la minería 
ocuparon un lugar central en la conflictividad so-
cioambiental en América Latina. En algunos ca-
sos, estamos ante crímenes corporativos como 
el de la empresa Samarco en Vale do Rio Doce 
y el de la Braskem en Maceió, ambos en Brasil, a 
menudo calificados por la prensa y los gobiernos 
como meros “accidentes”. En otros, asistimos a 
crímenes que tienen como objetivo a líderes y de-
fensores de la naturaleza, involucrando fuerzas e 
intereses locales y transnacionales, paramilitares 
y estatales.

campesino, sacando a relucir la relación entre la 
explotación económica neoliberal y la expropia-
ción de tierras por el proceso de colonización. La 
forma de pensar y de actuar de los movimien-
tos en ambos episodios marcó la naturaleza de 
la acumulación extractivista en la región, tanto 
en la precariedad del acceso al agua, como en el 
tratamiento del gas como una commodity de ex-
portación. Pero también, una alta intensidad de 
movilizaciones y una mayor centralidad del mo-
vimiento socioambiental dentro de las luchas 
sociales en la región, configurando un “giro eco-
territorial” de las luchas.

Conflictos socioambientales en América Lati-
na y el Caribe 

Los episodios citados no son más que dos, aun-
que emblemáticos, de una serie de conflictos so-
cioambientales que oponen a grandes empresas y 
al Estado con movimientos, comunidades orga-
nizadas y diversos grupos sociales. En medio de 
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CONFLICTOS AMBIENTALES EN EL BRASIL RURAL 

Comunidades Explotaciones agrícolas

Tierras indígenas Otros

Asentamientos

Ubicación de con�ictos rurales en Brasil, en 2022

Fuente: Elaboración propia a partir de Comissão Pastoral da Terra (CPT), 2022.
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Algunos pueblos y comunidades en América La-
tina que todavía viven del trabajo tradicional que 
han realizado de forma secular, son constante-
mente expulsados de sus territorios por los proce-
sos de colonización y de desplazamiento forzado. 
Al contrario del Norte Global, donde la lucha por 

la justicia ambiental se da en torno a las activida-
des industriales y urbanas, los movimientos lati-
noamericanos reflejan la estructura étnico-racial 
y económica de sus sociedades, basada principal-
mente en la economía extractivista, en los conflic-
tos agrarios y en las relaciones entre lo rural y lo 

1000 km

Movimientos de Ngöbe-Buglé contra la minería
Província Ngöbe-Buglé - Panamá

Mediante la fuerte oposición a los proyectos de minería, protagonizados por
el movimiento indígena y, particularmente, por las mujeres del movimiento,

el proyecto fue suspendido y la población local obtuvo una legislación
que reconoce la validez y necesidad de protección de sus formas de vida

y prácticas de subsistencia tradicionales.

Prácticas tradicionales de los Bribri contra la minería
Limón, Talamanca - Costa Rica

Como resultado de la fuerte presión del pueblo indígena Bribri
y el apoyo de organizaciones locales e internacionales, la
explotación en la región fue suspendida a favor del mantenimiento
de las formas de vida y prácticas tradicionales de este colectivo.

Protestas ambientalistas en 1970 contra ALCOA
San Isidro del general, Pérez Zeledón - Costa Rica

empresa ALCOA y la prohibición de este tipo de contratos fue incluida
en la Constitución, garantizando el derecho de los ciudadanos a desarrollar
formas sustentables de supervivencia. La lucha por la prohibición de la
explotación minera representa uno de los momentos más importantes
en la historia del movimiento ecologista de Costa Rica.

Sustentabilidad contra la mina de ferroníquel en Loma Miranda
La Vega, Provincia de La Vega - República Dominicana

de las comunidades locales, apoyadas por actores nacionales
e internacionales. Como alternativa, fue concebida una nueva

legislación favorable al medio ambiente y se creó el área protegida
 de Loma Miranda, que fomenta formas sustentables de

 supervivencia para los habitantes locales, como el turismo.

Parque Nacional de la Sierra de Gandarela
contra la minería de hierro

Raposo, Minas Gerais - Brasil

La oposición a la minería del proyecto de extracción de hierro
ejecutado por la empresa Vale fue muy activa. Con el apoyo de varios
actores locales e internacionales, las comunidades y movimientos en
lucha conseguieron crear el Parque Nacional Gandarela, con formas

de turismo comunitario.

Agricultura familiar contra el proyecto de minería Achachucani
Challapata, Oruro - Bolivia

Por la fuerte presión de las comunidades y, especialmente de los grupos de mujeres,
el proyecto fue suspendido a favor del mantenimiento de formas de vida comunitarias
basadas en la agricultura familiar y la cría de ganado.

Santuario Nacional de Tabaconas y cooperativas contra la minería
Provincia de San Ignacio, Cajamarca - Perú

presión y lucha, las comunidades, con el apoyo de movimientos
locales y religiosos de base, consiguieron la suspensión de los
 proyectos de minería y crearon formas de subsistencia alternativas,
como las cooperativas de café orgánico y la peregrinación religiosa
al santuario de la región. 

Desarrollo local sustentable contra la mina de oro de Meridian
Esquel, Chubut - Argentina

La población local, con el protagonismo de la Asamblea de Vecinos Autoconvocados,
luchó contra el proyecto de minería hasta la realización de un referéndum en 2003,
en el que ganó la oposición al proyecto, la creación de un plan de desarrollo local
sostenible y la conservación de prácticas y formas de vida tradicionales de la región.

 Turismo alternativo en la Sierra de la Ventana
 Provincia de Buenos Aires - Argentina

 nacionales, consiguió la suspensión de concesiones y explotación de la zona. Como
resultado, fue creada la Ley de Paisaje Protegido de Interés Provincial, permitiendo la

emergencia de proyectos de turismo alternativo y comunitario, así como otras

Cooperativas contra la minería en Intag
Cotacachi, Imbabura - Ecuador

La fuerte presión local e internacional, con una amplia participación de pueblos
indígenas y afrodescendientes, suspendió el proyecto de minería. Como alternativa,
crearon cooperativas agro-artesanales, de turismo comunitario y de pequeñas represas
capaces de suplir la demanda local. La lucha de las comunidades no ha terminado,
debido a las amenazas de retorno de la minería en la región.

cuenta el caráter histórico y estructural de algunos de ellos, que
pueden existir desde hace décadas, adoptando varias formas a lo

otros más antiguos, pero que perduran hasta hoy.

Fuente: Elaboración propia a partir de Environmental Justice Atlas, 2024. LA
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MÁS ALLÁ DEL EXTRACTIVISMO: ACTIVISMO Y CONSTRUCCIÓN DE ALTERNATIVAS
Con�ictos que llevaron a propuestas alternativas, por ubicación

La presión local e internacional consiguió el �n de los contratos de la

La región es una zona muy rica en fauna y �ora. Mediante la fuerte

El proyecto de minería fue suspendido gracias a la fuerte reinvindicación

La oposición y la lucha de los habitantes locales, con el apoyo de varios movimientos

actividades más sostenibles.

*No especi�camos una fecha exacta de los con�ictos teniendo en

largo del tiempo. El mapa incluye, por lo tanto, con�ictos recientes y
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socioambientales en Brasil. Predominan los con-
flictos en las regiones Norte y Centro-Oeste, y en 
este último caso en el estado de Mato Grosso. Sin 
embargo, se ha producido un cambio en los luga-
res donde tienen lugar estos conflictos: mientras 
que en la Amazonia Legal el conflicto en tierras 
indígenas y asentamientos es más fuerte, en la re-
gión Nordeste, especialmente en Bahía, crecen los 
conflictos en comunidades quilombolas. Esto se 
debe, por un lado, al hecho de que los conflictos 
en la región del Norte de Brasil se dan en torno 
a la expansión del sector agroexportador, incluso 
en tierras legalmente demarcadas, principalmente 
tierras indígenas. Esta también es una de las cau-
sas de disputa en torno a los asentamientos. Por 
otro lado, el Nordeste, debido a la huella históri-
ca de la esclavitud, se caracteriza por conflictos en 
comunidades quilombolas que, a menudo, toda-
vía tienen dificultades para que se reconozca y res-
pete su derecho a la tierra.

Alternativas latinoamericanas al desarrollo

Resistir a la expropiación de tierras y a la extrac-
ción masiva de recursos minerales significa tam-
bién repensar las agendas de cómo producir una 
buena vida en armonía con la naturaleza, conci-
biendo alternativas al desarrollo hegemónico. De 
ahí resulta una de las grandes contribuciones de 
América Latina a la justicia ecológica mundial: la 
tentativa de establecer nuevos paradigmas civili-
zatorios y concepciones de cambio ecosocial. Tal 
como lo han formulado varios activistas e inte-
lectuales de la región vinculados al Grupo Perma-
nente de Trabajo sobre Alternativas al Desarrollo, 
no se trata únicamente de buscar alternativas al 
desarrollo calificándolo como sostenible o huma-
no, sino de tejer alternativas al propio desarrollo 
(capitalista). 

De los pueblos indígenas y de las comunidades 
tradicionales surgieron las formas más diversas 
de resistencia, pero también alternativas concre-
tas, con propuestas de modos de vida e imagi-
narios. Algunas de las propuestas más conocidas 
y que merecen ser destacadas son el Buen Vivir 
o Vivir Sabroso, y la defensa de los derechos de 
la Madre Tierra (Pachamama). El Buen Vivir es 
una forma de traducir palabras procedentes de 

urbano.

Una de las actividades más relevantes es la extrac-
ción de petróleo y gas, con ecos en toda la región, 
en particular en Venezuela, México, Brasil, Boli-
via y Argentina. Dada la naturaleza transnacional 
de la economía fósil, los conflictos extractivistas 
involucran a distintos grupos económicos y  ac-
tores políticos del Norte Global. En un intento 
de vigilancia y denuncia de estos conflictos, orga-
nizaciones como Oilwatch se dedican a analizar 
las amenazas y los peligros asociados a los impac-
tos de la explotación petrolera en el Sur Global. 
Creada en 1997, la organización reúne grupos y 
asociaciones locales para contrarrestar los efec-
tos de la degradación ambiental provocados por 
la explotación fósil. Surge, por lo tanto, una for-
ma de resistencia internacionalista que identifica 
los problemas comunes de América Latina, y de 
otras regiones del Sur Global, y las organizacio-
nes y movimientos que se oponen a los proyectos 
de grandes empresas – públicas o privadas – del 
sector extractivista. De México a Argentina, co-
leccionamos ejemplos de distintos actores que 
cooperan para resistir a los proyectos de petrole-
ras que no respetan las comunidades locales ni las 
normas ambientales establecidas por los países.

Si tomamos el caso brasileño como ejemplo, es po-
sible observar que muchos de los conflictos rura-
les tienen su matriz en procesos de injusticia social, 
directamente vinculados a los problemas de ex-
pansión del sector exportador, de tierras para el lati-
fundio y de acaparamiento ilegal de tierras. A estos 
grupos se oponen principalmente el movimiento 
campesino, como se puede apreciar al observar los 
asentamientos de tierra; las comunidades tradicio-
nales (quilombolas y ribereños), que buscan garan-
tizar su acceso histórico a la región y a sus medios 
de subsistencia; y los pueblos indígenas que sufren 
un proceso sistemático e histórico de invasión de 
sus tierras. En cada caso, se busca el amparo legal 
del Estado a través de litigios y protección interna-
cional para visibilizar las causas defendidas. Asimis-
mo, otros grupos como los Seringueiros, presentes 
en reservas extractivas, también ven cómo sus terri-
torios se convierten en escenario de conflictos, es-
pecialmente en los estados de Acre y Rondonia.
La lucha por la tierra y por el territorio consti-
tuye una de las principales causas de conflictos 
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pueblos originarios como sumak kawsay, del kí-
chwa ecuatoriano o suma qamanã de los Aymara. 
Con el Buen Vivir se busca construir una forma 
común de coexistir a partir de una base comunita-
ria y en armonía con la naturaleza. Además de un 
llamamiento a una forma alternativa de bienestar 
social, se trata de una filosofía marcada por retirar 
la centralidad de la humanidad a la hora de pensar 
las relaciones entre lo humano y lo social. Junto a 
la actividad humana, se defiende el espacio de los 
ríos, lagos, animales que viven en ellos, en una ló-
gica de interdependencia y ecodependencia.

En los debates que siguieron, tanto el Buen Vivir 
como el Vivir Sabroso, se convirtieron en posibi-
lidades de tensar institucionalmente el desarro-
llo capitalista en América Latina. A raíz de ello, se 
han producido importantes avances, entre los que 
destacan, por ejemplo, el caso de Ecuador, con la 
decisión histórica de la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos reconociendo el derecho del 
pueblo indígena Kichwa de Sarayaku a la consulta 
previa y consentida y, junto con eso, los derechos 
de la Naturaleza. En las elecciones de este país en 
2023, también vimos a la población votando por 
primera vez en un plebiscito vinculante para de-
cidir si el petróleo debería mantenerse en el sub-
suelo de la región de Yasuní. Esta decisión, por lo 
tanto, reafirma el compromiso con la búsqueda 
de alternativas al desarrollo del pueblo ecuatoria-
no, algo que ya estaba presente en el compromi-
so que la población había asumido con su Carta 
Magna, en la que la naturaleza es sujeto de dere-
chos. En el caso colombiano, el reconocimiento 

de derechos del Río Atrato se puede ver como una 
alternativa pensada a partir de las reflexiones del 
Vivir Sabroso de los movimientos afroatrateños.

Cada forma de resistir en América Latina es sin-
gular, pero implica una resistencia común a la 
visión monolítica de la modernización. El prota-
gonismo de las mujeres y de las luchas campesi-
nas e indígenas marca también un fuerte énfasis 
entre cuidado y territorio, además de la compren-
sión de que el primer territorio de resistencia son 
los cuerpos de las mujeres. Esta noción de cuer-
po-territorio busca relacionar el “cuerpo indivi-
dual” con el “cuerpo colectivo”, y se opone a tratar 
los cuerpos de las mujeres como un territorio de 
conquista, al mismo tiempo cuestionando la se-
paración habitual entre lo humano y la naturaleza.

De manera complementaria, la perspectiva del 
Pluriverso emerge como una crítica a la univer-
salidad de las alternativas, reconociendo la mul-
tiplicidad de formas de ser y estar en el mundo, 
vinculadas a la participación, a la cooperación, al 
respeto por los demás y por la naturaleza, a la co-
rresponsabilidad y a la interdependencia. El re-
enfoque de la vida, por su parte, se coloca en el 
sentido de buscar modos de vida que no sean an-
tropogénicos ni capitalocéntricos. La lucha por 
el territorio pasa a ser una lucha por el planeta. 
Inspirado en el lema zapatista “Un mundo don-
de quepan muchos mundos”, el Pluriverso de-
muestra como culturas activistas, con identidades 
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*El resto de países sudamericanos no posee ríos con derechos reconocidos.

Fuente: Elaboración propia a partir de GARN, 2024.

DERECHOS DE LOS RÍOS EN AMÉRICA DEL SUR
Cantidad de ríos reconocidos como sujetos de derecho, por país, 
en 2024 
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*Los derechos de la Naturaleza
engloban los ecosistemas, árboles
óceanos, animales y montañas como
sujetos de derecho. 
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DERECHOS DE LA NATURALEZA EN BRASIL
Municipios brasileños con reconocimento legal de derechos de la
Naturaleza, en 2024
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justicia ecológica se hace presente, actuando di-
rectamente en la forma de lucha que presentan, 
especialmente el movimiento indígena y el mo-
vimiento feminista. En diversos lugares y países, 
existen casos en los que los movimientos socia-
les lograron interrumpir el proyecto minero. Del 

“No”, a menudo surgen diversos “Síes”, es decir, 
a partir de las resistencias también podemos ver 
surgir nuevos paradigmas, ya sea a favor de prác-
ticas más territorializadas, como con la participa-
ción e inclusión de las poblaciones tradicionales 
de la región en acuerdos de prácticas sostenibles.

Derechos de la Naturaleza

En un escenario de colapso ambiental, intensifi-
cado por el caos climático, los derechos de la Na-
turaleza son instrumentos institucionales cada vez 
más relevantes para las construcciones políticas de 
alternativas ecológicas viables. Presente tanto en 
constituciones latinoamericanas, como en políti-
cas subnacionales y en decisiones del Poder Judi-
cial, la articulación normativa de los derechos de la 
Naturaleza innova al considerar la naturaleza como 
sujeto de derechos, propicia nuevos regímenes y 
convierte la justicia ecológica en la base de las fu-
turas políticas públicas. En el caso latinoamericano, 
los parámetros del Buen Vivir, en los que la inter-
dependencia de la vida humana con respecto a los 
no humanos sustituye cualquier identificación de 
la naturaleza como algo alejado del mundo social.

En un primer momento, entender la naturaleza 
como sujeto de derecho puede causar extrañeza, 
ya que la naturaleza se articula, en la modernidad 
occidental, como el telón de fondo de las accio-
nes humanas. Sin embargo, es posible identifi-
car legalmente la naturaleza en sujetos específicos, 
como animales y bosques, así como en eventos 
naturales y desastres socioambientales. No es in-
édito abarcar lo no humano como parte de los 
estatutos normativos. La novedad de los dere-
chos de la Naturaleza está en el cuestionamien-
to de las legislaciones modernas, pioneras de los 
derechos humanos, y la atribución de derechos a 
los no-humanos y a lo que la naturaleza signifi-
ca. Como parte de la colonialidad del poder y del 
saber, la naturaleza se identifica en los estatutos 
normativos modernos como un espacio vacío, o 

multirreferenciales, pueden fomentar transforma-
ciones de la concepción de cambio social, tenien-
do el ecocentrismo como horizonte.

Establecido por los movimientos sociales, algu-
nas propuestas enfatizan aspectos comunitarios, 
centralizando la perspectiva en dinámicas territo-
riales, como por ejemplo la agroecología, ecotu-
rismo y comunidades autosostenibles. Esta forma 
de actuación permite poner como protagonistas 
justamente a las poblaciones más afectadas por 
el extractivismo. De este modo, la cuestión de la 
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DERECHOS DE LA NATURALEZA EN AMÉRICA LATINA
Cantidad de iniciativas jurídicas sobre Derechos de la Naturaleza,
por país, en 2024
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únicamente, como un recurso económicamente 
útil. En esta perspectiva, la naturaleza está al servi-
cio del ser humano, lo que instaura una profunda 
ruptura en la relación entre humanos y naturaleza.

Como especie, la tarea de la supervivencia huma-
na es imposible sin el cuidado de la naturaleza. 
Este conocimiento ancestral de las comunidades 
tradicionales, indígenas y quilombolas nos enseña 
el respeto a los límites de la naturaleza, orientando 
valores que no se limitan únicamente al utilitaris-
mo y al antropocentrismo – visiones del mundo 
en el que el ser humano es el centro, haciendo que 
los no humanos deben ser necesariamente útiles a 
los humanos para ser valorizados. Los saberes in-
dígenas demuestran que la relación con la natu-
raleza constituye lo que hay de más sostenible en 
cualquier política: las formas humanas y no hu-
manas de vida están siempre localizadas en algún 
territorio. La supervivencia de la especie humana 
solo es posible a partir de la nutrición mutua con 
la Madre Tierra. La calidad de la vida humana de-
pende de varias relaciones ecológicas, en las que la 
naturaleza nunca está separada ni intacta.

El marco institucional de los derechos de la Na-
turaleza se basa en la autonomía territorial, cuya 
complejidad de relaciones entre humanos y no 
humanos agrega nuevos principios legales que 
responden a los desafíos civilizatorios enfrentados 
en la actual emergencia climática. Aunque la con-
servación ambiental es fundamental por los valo-
res estéticos, culturales, históricos y económicos 
de la naturaleza, también es importante asegu-
rar sus valores intrínsecos. Este es un punto cru-
cial, ya presente en legislaciones de biodiversidad, 
pero que se consolida en constituciones naciona-
les, primero en Ecuador, en 2008, y después en 
Bolivia, en 2009.

Aunque pocas constituciones latinoamerica-
nas afirman expresamente la naturaleza como 
sujeto de derechos, se pueden correlacionar 
otros derechos que avanzan en dirección del 
Buen Vivir. La Constitución de Brasil de 1988 
ya aseguraba el derecho a un medio ambiente 
saludable (ecológicamente equilibrado), lo que 
es un primer paso hacia los derechos de la Na-
turaleza, así como la Constitución de Argentina 
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necesariamente, un mayor grado de avance. Los datos indican
únicamente la cantidad, no la importancia o el impacto de las
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DERECHOS DE LA NATURALEZA EN EL MUNDO
Cantidad de enfoques jurídicos sobre Derechos de la Naturaleza,
 por país, en 2025

Cantidad de enfoques jurídicos sobre Derechos de la Naturaleza,
por alcance, en el mundo, en 2025

normas analizadas.

*La cantidad de enfoques jurídicos indenti�cados no re�eja,

Polar

Améric
a Latin

a
Áfri

ca

Euro
pa

Améric
a del N

orte

Asia
 O

ccid
ental

40

20

Polar

Améric
a Latin

a
Áfri

ca

Améric
a del N

orte

Euro
pa

Asia
 O

ccid
ental

40

20

LA
BM

U
N

D
O

, 2
02

5
LA

BM
U

N
D

O
, 2

02
5

Fuente: Elaboración propia a partir de UNEP-WCMC, 2024 

Fuente: Elaboración propia a partir de UNEP-WCMC, 2024 

Porcentaje de área territorial protegida en el mundo, por región, en 2024

Porcentaje de área marítima protegida en el mundo, por región, en 2024
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de 1994. Otro paso es la plurinacionalidad que 
encontramos en las constituciones de Colom-
bia de 1991 y de Venezuela de 1999. Por lo tan-
to, poco a poco, los territorios de los humanos 
y de los no humanos definen el sentido de uni-
dad fundamental para la construcción de políti-
cas ecológicas, donde es necesario reconocer la 
diversidad de las propias sociedades humanas 
(urbanas, rurales, indígenas, quilombolas, tradi-
cionales, entre otras), además de su relación con 
los no humanos.

Actualmente, en algunos países latinoamerica-
nos, las políticas públicas a nivel subnacional y 
las decisiones jurídicas aseguran los derechos de 
la Naturaleza a los ríos, bosques, montañas, en-
tre otros. En 2024, en Brasil, el caso de las olas 
de la playa de Regência en Espírito Santo, re-
presentó una iniciativa pionera en la garantía de 
protección y restauración de los mares y océa-
nos. En 2023, el río Laje Komi-Memen, en Ron-
donia, fue el primero en ser reconocido como 
sujeto de derecho por una ley promulgada en 
la cámara municipal de Guajará-Mirim. Es im-
portante señalar que, en los textos de las leyes 
promulgadas, se puede leer explícitamente el 
valor intrínseco de la naturaleza, como su de-
recho a existir, a prosperar y a evolucionar. En 
otros casos, se enfatiza la importancia de un 
medio ambiente equilibrado y ecológicamente 
sostenible.

La instrumentalización jurídica de la naturale-
za posibilita dispositivos de lucha por la justicia 
ecológica. Mientras el capitalismo verde sigue 
avanzando, impulsado por la demanda de ma-
teriales esenciales para las transiciones energéti-
cas y las estrategias de electrificación de vehículos 
motorizados, los derechos de la Naturaleza rei-
vindican nuevos significados para el desarrollo 
contemporáneo. 
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Apéndice metodológico

Proyecto, equipo y elecciones: continuidades e 
innovaciones

La idea de utilizar herramientas de cartografía te-
mática para producir imágenes y, junto con textos, 
organizar una obra en los moldes de un Atlas en el 
campo de las ciencias sociales, no es una novedad 
para este grupo. A partir de la experiencia adqui-
rida en la publicación del Atlas de la Política Ex-
terior Brasileña, en 2014, y del Atlas de la Política 
Brasileña de Defensa, en 2017, surgió la idea de dar 
continuidad al modelo, para debatir uno de los te-
mas más importantes de la contemporaneidad: el 
cambio climático. La presente obra, al igual que 
las anteriores, tiene el compromiso de combinar 
el rigor metodológico de la investigación cientí-
fica con medios de comunicación más accesibles, 
modernos y dinámicos. Se trata de una publicaci-
ón que enfrenta el desafío de ser integral, al cubrir 
una serie de temas que son pertinentes para el ám-
bito analizado, al mismo tiempo que ofrece pro-
fundidad analítica. Por ello, los Atlas representan 
un importante instrumento para la investigación 
académica, a la vez que sirven de guía para los to-
madores de decisiones y permiten la diseminaci-
ón de conocimientos para distintos públicos de la 
sociedad. Al final, es necesario que los diálogos so-
bre el clima ganen notoriedad, alcance y profun-
didad, ya que afecta a todas las dimensiones de la 
vida de las personas y de los demás seres vivos; im-
pactan las generaciones actuales, pero, principal-
mente, las futuras; y dialogan con el modelo de 
desarrollo, de producción y de consumo.

Los buenos resultados obtenidos por los Atlas an-
teriores sugerían que el modelo adoptado debía 

ser reproducido. Al repetir la misma fórmula para 
otro momento, el resultado esperado debería ser 
el mismo, según dicta la lógica. Esta lectura, sin 
embargo, presenta una trampa que, en el caso 
de no ser evitada, podría frustrar las grandes am-
biciones del proyecto. En esta ecuación, nos en-
contramos con tres variables importantes: (i) el 
contexto social y tecnológico; (ii) las especificida-
des del tema; y (iii) el nuevo momento vital del 
equipo. El modelo utilizado en los Atlas anterio-
res, por lo tanto, serviría de base para el presente 
proyecto, pero sería necesario repensar, adaptar y 
calificar aspectos del mismo, para poder alcanzar 
los objetivos de diseminación científica, de inci-
dencia política y de impacto social.

Con respecto al contexto social y tecnológico, 
percibimos la oportunidad de modernización e 
innovación. La técnica de cartografía temática 
fue encargada al personal investigador del Labo-
ratorio de Análisis Político Mundial (LABMUN-
DO) mediante colaboración internacional con el 
Atelier de Cartographie de Sciences Po – Paris, en 
un proyecto que se inició en 2012, y que dio lu-
gar a la publicación del Atlas de la Política Exte-
rior Brasileña, dos años más tarde. La esencia del 
conocimiento sobre semiología gráfica sigue sien-
do pertinente, pero los lenguajes y vehículos de 
diseminación han pasado por una revolución tec-
nológica que ha impactado el modo en el que se 
informan las personas en la sociedad. Las redes so-
ciales y las aplicaciones de mensajería presentan 
una realidad ineludible de la sociedad contem-
poránea, lo que conlleva el desafío, para la comu-
nidad científica, de adaptarse para no volverse 
obsoleta. Por ello, en concomitancia con el Atlas, 
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Atlas representaría un enorme desafío. Además de 
la evidente importancia que representa la emer-
gencia climática, el tema se caracteriza por ser 
multifacético y transversal, exigiendo el dominio 
de una amplia gama de conocimientos por parte 
del equipo, que necesariamente debía estar acom-
pañado de la capacidad de recopilar datos y de 
producir imágenes. Fueron establecidas nuevas 
colaboraciones, acercando el OIMC, en el ámbi-
to del Instituto de Estudios Sociales y Políticos de 
la Universidad del Estado de Río de Janeiro (IESP-

-UERJ), al Núcleo de Estudios sobre Teoría Social 
y América Latina (NETSAL), con investigadores 
del IESP-UERJ y de la Universidad Compluten-
se de Madrid. 

Estas colaboraciones transnacionales e interdisci-
plinares fueron fundamentales para cumplir el ob-
jetivo de desarrollar una obra capaz de producir un 
contenido más amplio y pluralista. También cabe 
señalar que gran parte de las personas que con-
tribuyeron a los primeros Atlas siguen en el equi-
po de este nuevo proyecto, pero se encuentran en 
otros momentos de sus trayectorias profesionales, 
con mayor experiencia y, consecuentemente, con 
otras posibilidades de dedicación. Por ello, el Tal-
ler de Cartografía del LABMUNDO, responsable 

fueron elaborados diversos productos asociados, 
como un glosario de términos que se puede con-
sultar en el sitio web del Observatorio Interdisci-
plinar sobre Cambio Climático (OIMC, por sus 
siglas en portugués) (https://obsinterclima.eco.
br/) y una serie de vídeos con mapas y gráficos 
animados disponibles en las redes del OIMC y 
del LABMUNDO.

Con relación al tema, ya en el periodo de concep-
ción del proyecto se hizo evidente que el presente 

REPRESENTACIONES VISUALES

Representación de una variable en el plano

Representación de más de una variable en el plano

Tamaño en una dimensión para cantidades absolutas

Tamaño en dos dimensiones para cantidades absolutas

Escala de valor para cantidades relativas

En colores para mostrar diferencias

En texturas para mostrar diferencias

En formas geométricas para mostrar diferencias

Fuente: Durand et al., 2009.

Más
Valor

Menos
Valor

123456
1 2 3 41

2

3

4

5

6

El valor absoluto en las imágenes
es representado por el área del
círculo o del cuadrado, no por
el valor del radio o del lado.

En estos tipos de representación,
el valor absoluto del fenómeno
presentado varía únicamente en
una dirección, ya sea en vertical
o en horizontal.

En estos tipos de representación,
el valor absoluto del fenómeno
presentado varía únicamente en
dos direcciones: en vertical
y en horizontal.

En estos tipos de representación, el
color utilizado no cambia, únicamente
la tonalidad dentro del mismo color.

representado es el mismo, pero en
distintas intensidades.

En estos tipos de representación,
los distintos colores, texturas o
formas se utilizan para indicar
cambios en el fenómeno
representado.
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lado = 2

área = 4

lado = 1

área = 1

lado = 4

área = 16

radio = 2

área = π x 4

radio = 1

área = π x 1

radio = 4

área = π x 16

Esto signi�ca que el fenómeno
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de las imágenes, también recibió a nuevos inte-
grantes. Las personas del equipo fueron elegidas 
según varios criterios, con el fin de responder a 
las demandas de pluralidad y de multidiscipli-
nariedad del proyecto. Componen el equipo 
profesores experimentados, jóvenes doctores, es-
tudiantes de posgrado y de iniciación científica 
con trayectoria y especialidad en diversos campos 
de conocimiento, como Ciencias Políticas, Rela-
ciones Internacionales, Geografía, Defensa, His-
toria, Sociología, Economía, Administración, 
Salud Pública, etc.

Estas nuevas condiciones representaron algu-
nos cambios en relación con los Atlas anteriores 
que merecen ser citados. El primero fue abando-
nar el modelo anterior de doble página, ya que 
cada asunto abordado requería más imágenes y 
más textos que los que caben en un espacio fí-
sico de dos hojas A4. Este cambio permitió una 
mayor flexibilidad para poder priorizar el conte-
nido y el mensaje a ser transmitido, en vez de pri-
vilegiar la forma. Al aumentar el equipo, también 
fue necesario revisar las autorías. Las obras ante-
riores fueron firmadas por todo el equipo, pero 
en este caso, el presente Atlas contó con el trabajo 
de cuatro editores, dos coordinadores ejecutivos 
(uno para el contenido en general y otro específi-
co para las imágenes) y cada capítulo presenta su 
propia autoría. Es importante subrayar que este 
modelo no impidió la generosidad de cesión de 
imágenes, investigaciones y contenidos entre los 
distintos capítulos, de manera a armonizar y or-
ganizar el contenido del Atlas. 

La elaboración de un Atlas presupone que los ar-
gumentos serán transmitidos al lector principal-
mente a través de imágenes. La publicación debe, 
por lo tanto, priorizar la elaboración de mapas, 
gráficos, matrices y líneas de tiempo, mientras 
que los textos, que son absolutamente relevan-
tes y necesarios, cumplen la función de apoyar, 
esclarecer y profundizar lo que no se consiguió 
mediante técnicas de cartografía temática. Este 
modelo, por consiguiente, sigue una serie de par-
ticularidades y, en cierta medida, sigue una ló-
gica jerárquica inversa a la del texto científico al 
que están acostumbrados los investigadores, en el 
que el uso de imágenes es eventual y, a menudo, 
un accesorio meramente ilustrativo. Por ello, fue 

Año 1 Año 2 Año 3 Año 4 Año 5 Año 6

País A 9 000 7 000 9 000 11 000 13 000 16 000

País B 10 000 8 000 6 000 9 000 12 000 10 000

País C 10 40 100 140 200 300

TIPOS DE ESCALA EN GRÁFICOS

Uso de escala logarítmica

4 000

0

8 000

12 000

16 000

Año 1
Año 3

Año 4
Año 5

Año 6
Año 2

País A

País B

País C

Año 1
Año 3

Año 4
Año 5

Año 6
Año 2

10

1

100

10 000

1 000

País A

País B

País C

Año 1 Año 6

País A

País B

País C

300

16 000

9 000

X 30

X 1,778

X 0

Fuente: Elaboración propia.
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Datos usados como base para grá�cos

Grá�co en escala aritmética

Grá�co en escala logarítmica
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Elección de las fuentes

La elección de las fuentes, que generalmen-
te es el primer paso en la producción científi-
ca, gana aún más importancia en un Atlas. La 
planificación, estudio e investigación se reali-
zaron en base a obras académicas (libros, pu-
blicaciones y revistas), informes oficiales de 
instituciones de renombre (Estados naciona-
les, organizaciones internacionales y organi-
zaciones no gubernamentales), bases de datos 
y otros documentos oficiales. No es inhabi-
tual que estas fuentes presenten sesgos o que 
hayan sido obtenidas a partir de metodologí-
as que favorecen un determinado punto de vis-
ta. Para mitigar esta posibilidad, el equipo fue 
orientado a diversificar al máximo las fuen-
tes utilizadas y prestar atención a las eleccio-
nes metodológicas que fueron realizadas para 
cada una de ellas. Las fuentes menos formales 

– como periódicos, revistas, blogs, policy pa-
pers, documentos de incidencia política, etc. – 
fueron evitadas al máximo. No fueron pocas 
las veces en las que el equipo se vio obligado 

necesario componer un nuevo equipo. El equipo 
de cartografía recibió un curso de capacitación in-
tensivo para dominar los aspectos fundamentales 
de la semiología gráfica, métodos de recopilación 
y tratamiento de datos, herramientas de construc-
ción de gráficos, herramientas de construcción de 
mapas, así como programas de imágenes vectoria-
les. No es una exageración afirmar que este equi-
po funcionó como un sistema nervioso central del 
proyecto, al estar todos sus miembros implicados 
en todas las etapas de producción de imágen y de 
texto: en la concepción de los argumentos, en la 
investigación y en la ejecución. Los que formaban 
parte del equipo sin tener compromiso directo 
con la cartografía también recibieron una capaci-
tación en cartografía temática, aunque más bre-
ve y con la intención de nivelar los conocimientos 
básicos en semiología y desarrollar el entendi-
miento de qué tipos de datos serían necesarios 
para producir imágenes en la calidad esperada del 
proyecto. Por todo ello, tenemos la suficiente con-
fianza para lanzarnos al desafío de producir una 
obra de la magnitud del Atlas de la Justicia Climá-
tica en América Latina y el Caribe.
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Geraldo
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José Viegas
Filho

Waldir
Pires 

Nelson
Jobim

Celso
Amorim

Jaques
Wagner

TOTAL

República
Dominicana

Haití

0 1 1 6 2 1

0 0 0 1 0 0

0 1 1 5 2 1

INTERPRETACIÓN DE TABLAS EN CÍRCULOS PROPORCIONALES
Datos usados como base para la tabla
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Cantidad absoluta de viajes de Ministros de Defensa de Brasil

Fuente: Ministerio de Defensa de Brasil, 2016.
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a desistir de una imágen por falta de datos fia-
bles sobre el tema analizado.

El esfuerzo de investigación empírica para fun-
damentar el presente Atlas merece algunas ob-
servaciones. Como ya hemos mencionado, para 
analizar un tema que es transversal, fue necesario 
componer un equipo multidisciplinar, que die-
ra cuenta de los diferentes aspectos del cambio 
climático. Esta diversidad, sin embargo, también 
significa el uso de bases de datos que han sido re-
copiladas con metodologías igualmente plurales, 

según las prácticas y herramientas de cada cam-
po científico involucrado. El esfuerzo de identifi-
cación de estas fuentes, así como de tratamiento, 
para que pudieran dialogar entre sí, representó 
un desafío significativo, pero, al mismo tiempo, 
con un resultado compensador. Para otras bar-
reras, no obstante, no fue posible encontrar so-
luciones. Según anuncia el título, esta obra tiene 
como recorte geográfico prioritario América La-
tina y el Caribe. La asimetría de datos consoli-
dados y disponibles entre los países de estas 
regiones también es significativa, lo que limitó 

DISTINTAS REPRESENTACIONES 

Fuente: Elaboración propia. Proyecciones cedidas por el Atelier de cartographie de Sciences Po.

Proyección de Fuller

Proyección de Gall-Peters Proyección de Mercator

Proyección de RobinsonProyección Miller Cylindrical

Proyección de Bertin
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Cartografía temática y elecciones gráficas

Este Atlas, así como todas las publicaciones 
que cuentan con la implicación del Taller de 
Cartografía del LABMUNDO, usa el lenguaje 
de la cartografía temática, para comunicar 
ideas, hechos y argumentos de modo accesible, 
dinámico, moderno y estéticamente agradable. 
Esta técnica, transferida al LABMUNDO por 
el equipo de Sciences Po – Paris, va más allá de 
las herramientas de georreferenciación, ya que 
prioriza la claridad del contenido que está siendo 
comunicado, aunque sea necesario relativizar el 
preciosismo técnico, tan querido de la cartografía 
tradicional. La metodología empleada en 
este Atlas, por lo tanto, busca representar con 
mayor claridad realidades y datos complejos 

la posibilidad de llevar a cabo análisis más pre-
cisos para toda la región. También cabe señalar 
que muchos países – no solo de América Latina 
y el Caribe, sino de todo el mundo – han pasado 
en algún momento del siglo XXI por gobiernos 
con un sesgo autoritario y anticientífico. Duran-
te estos gobiernos, las políticas de incentivos a la 
investigación y las instituciones responsables del 
fomento o de la conducción de estudios sufrie-
ron regresiones significativas, ya sea mediante 
estrangulamiento financiero o desmantelamien-
to institucional. El resultado de estos momentos 
negacionistas fue la discontinuidad de diversas 
bases de datos, lo que redujo la posibilidad de 
contrastar resultados de investigación y, en casos 
más graves, de detallar empíricamente el fenó-
meno observado.

Proyección

Goode

Bertin

Miller
Cylindrical

Mercator

Fuller

Brasil IndiaAlaska

DISTORSIONES PRODUCIDAS POR LAS PROYECCIONES

Fuente: Elaboración propia. Proyecciones cedidas por el Atelier de cartographie de Sciences Po.
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PROYECCIÓN DISCONTINUA DE GOODE

Proyecciones cedidas por el Atelier de cartographie de Sciences Po.
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Proyección de Goode sin alteraciones

Áreas retiradas para la proyección estándar del Atlas

Proyección estándar del Atlas
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Con respecto a los mapas, es importante subrayar 
que la cartografía temática es una técnica de comu-
nicación con el público en general muy podero-
sa. Como tal, esta herramienta también puede ser 
utilizada instrumentalmente para llevar al lector 
a falsas conclusiones. Es decir, algunas elecciones, 
aunque sean correctas del lado técnico, pueden lle-
var a resultados gráficos que inducen al lector al er-
ror. Por ello, el equipo de cartografía de este Atlas 
adoptó algunas elecciones como patrón, de ma-
nera a aplicar la misma elección para todos los ca-
sos, sin discriminación, disminuyendo el grado de 
discrecionalidad para la representación de los da-
tos. Cuando era necesario representar datos en can-
tidades absolutas, por ejemplo, se dio prioridad a 
los mapas con figuras geométricas proporcionales 

– principalmente círculos o cuadrados. Cuando se 
trataba de índices o valores relativos, se optó por 
los mapas de escala de valor. En este caso, también 
elegimos la división en cuatro clases y la distribu-
ción de los casos observados por cuartiles, al no ser 
que los datos representaran una asimetría substan-
cial entre los casos que impidiera esta opción.

También fue necesario tomar algunas decisiones 
metodológicas en relación con los gráficos. Es el 
caso, por ejemplo, del uso de la escala aritmética o 
logarítmica. En base al tipo de datos disponibles 
y a la información que la imagen debía transmitir, 
elegimos una u otra. La escala aritmética es la más 
habitual en publicaciones científicas, en periódi-
cos, revistas y en nuestro cotidiano. En este mo-
delo, la distancia entre una unidad y otra en uno 
de sus ejes crece en una progresión aritmética (es 
decir, 1, 2, 3, 4...). Este tipo de escala es más reco-
mendada para la comparación de datos absolutos, 
entre casos seleccionados y periodos específicos 
de tiempo. En la escala logarítmica, el eje cre-
ce en progresión geométrica  (1, 10,100, 1000...). 
Por ello, este tipo de escala beneficia los gráficos 
de curva, principalmente en caso de que sea ne-
cesario un análisis de una larga trayectoria tem-
poral o que la asimetría entre los casos analizados 
sea muy grande. La desventaja de la escala loga-
rítmica es la pérdida de referencia para una com-
paración rápida de los valores absolutos que están 
siendo analizados. Por este motivo, el Atlas sigue 
el patrón de indicar siempre, al inicio y al final de 
las curvas, el valor absoluto.recortes específicos no 
tempo. Já na escala logarítmica, o eixo cresce em 

sobre el clima y sus relaciones con los aspectos 
sociales, políticos, económicos, históricos y 
culturales, y con el cuidado necesario para que 
esta representación no distorsione el contenido 
original. Por lo tanto, las elecciones metodológicas 
deben ser tomadas para cada imagen, de modo a 
crear representaciones cuantitativas y cualitativas, 
sin perjudicar el rigor científico, y sabiendo que 
cada decisión conlleva ventajas y riesgos.

Aunque el conjunto de datos presenta particulari-
dades que plantean elecciones metodológicas úni-
cas para ser representadas por imágenes, fueron 
establecidos patrones que fundamentan y guían 
este proceso. El caso más emblemático, tal vez, es 
la elección de la proyección. Toda representación 
gráfica del globo terrestre representa una elección 
política y refleja una dinámica de poder. Estamos 
acostumbrados a ver mapas con el Norte en la 
parte superior de la imagen, ya que la mayor par-
te de las representaciones fueron elaboradas por 
personas de estos países, a partir de visiones del 
mundo y motivaciones propias a estas potencias. 
La proyección de Mercator, que es la más utilizada 
en el mundo, incluso en aplicaciones como Goo-
gle Maps, es un claro ejemplo de ello. Además de 
situar el Norte en la parte superior, la proyecci-
ón cilíndrica distorsiona los territorios de los paí-
ses más próximos a los polos, haciéndolos parecer 
más grandes, sobre todo al ser comparados con 
los países que se encuentran entre los trópicos. Es 
decir, la proyección de Mercator, así como tantas 
otras, es fruto de una decisión política, y su uso 
es un instrumento consciente que tiene la finali-
dad de dar majestuosidad a cierto grupo de países. 
Este Atlas decidió no replicar esta elección. Así 
como en las publicaciones anteriores, estimamos 
que usar proyecciones con el Sur representado en 
la parte superior podría dificultar la lectura y el fá-
cil acceso a la información, lo que perjudicaría la 
función principal de este proyecto. No obstante, 
mantuvimos la predilección por la proyección de 
Goode, que permite traer el continente america-
no hacia el centro del mapa, en posición destacada, 
además de disminuir la distorsión de los territo-
rios. También hemos utilizado otras proyecciones, 
según los desafíos impuestos por los datos que de-
bían ser representados, siempre prestando atenci-
ón a las particularidades de cada representación y 
sus consecuencias.
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progressão geométrica (1, 10, 100, 1000...). Com 
isso, esse tipo de escala beneficia gráficos de curva, 
principalmente em casos em que é necessária uma 
análise de uma longa trajetória temporal ou que 
a assimetria entre os casos analisados seja muito 
grande. A desvantagem da escala logarítmica é a 
perda da referência para comparação rápida en-
tre os valores absolutos que estão sendo analisados. 
Por esse motivo, o Atlas segue o padrão de sem-
pre indicar no início e no final dessas curvas o va-
lor absoluto.
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